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    Capítulo uno


    


    


    Respiro agitada, y siento un cosquilleo en el estómago en cuanto el avión despega. Miro por la ventanilla y observo como, poco a poco, el aeropuerto queda atrás. Tengo un buen rato de vuelo, así que voy muy bien preparada para no aburrirme. No puedo evitar sonreír al pensar en todo lo que dejo atrás, incluido mi ex novio, familia y amigos. 


    


    Han sido años muy difíciles, pero darme cuenta de la toxicidad que tenía alrededor, ha sido liberador. Mis padres me asfixiaban, no querían que estudiara otra cosa que no fuera medicina ¡Pero si solo con ver sangre me mareo! Y mi ex, me había hecho la vida imposible. Era la cornuda del pueblo. ¡Ahí os quedáis! Voy a vivir mi vida como a mí me dé la gana. 


    


    Aunque me había criado en Alemania, era española. Todos los veranos solía viajar a Madrid para ver a mi abuela materna, pero hacía unos meses había fallecido. No había podido despedirme de ella como me hubiese gustado, pero mi sorpresa fue cuando me encontré una carta y un testamento a mi nombre: Me había dejado a mí, y solo a mí, uno de sus pisos de Madrid y parte del dinero. Mi abuela era de las pocas que sabían lo mal que yo lo había pasado, y en su carta dejaba bien claro que era mi oportunidad para huir de mi familia.


    


    Estoy leyendo una revista cuando noto que alguien se sienta a mi lado. Baja la mesita y saca un portátil. Parece nervioso porque no cesa de mover el pie. Levanto solo unos segundos la mirada y la bajo rápidamente al notar como se percata de que lo estoy mirando.


    


    Viste un lujoso traje y aunque no sé mucho sobre relojes, observo que el que lleva debe valer muchísimo.


    


    Se pone unos auriculares y desvío la mirada en cuanto veo que me ha pillado otra vez mirándolo. Tengo ganas de hacer pis, así que me levanto para ir rápida al baño. 


    


    —Lo siento —me disculpo para pasar, ya que tiene que desmontar la mesita y quitar todo.


    


    —No es nada.


    


    Su voz suena muy varonil.


    


    Entro al baño, es muy pequeño, pero suficiente para hacer pis. Total, no voy a estar tanto tiempo dentro. Antes de salir me miro al espejo, me aparto un mechón de la cara y observo mis ojos marrones decorados por unas largas pestañas. Y sonrío. Verme sonreír es extraño, pero debo aceptar que las cosas buenas pasan y a mí me pueden pasar.


    


    Cuando vuelvo, observo que está mirando a través de la ventana, estira el cuello para poder ver, ya que mi sitio es el que está junto a ella. Parece algo más relajado. Me doy el gusto de observarlo mejor mientras camino hasta mi asiento. Y no voy a negar que me parece un hombre muy guapo. Es un morenazo de cuidado. Su cabello oscuro, ligeramente despeinado, contrasta con su traje tan formal.


    


    —Disculpe…


    


    El pasillo que separa los asientos del avión es bastante estrecho. Así que intento hacerme a un lado cuando veo a la azafata avanzar con tan mala suerte que tropiezo y caigo sobre las rodillas de ese hombre.


    


    ¡Qué vergüenza! 


    


    —Lo siento –musito poniéndome de pie rápidamente.


    


    —¿Te has hecho daño?


    


    Me coge de la cintura y noto como me pongo roja al instante. 


    


    —No, no me hecho nada, lo siento… soy un poco… torpe.


    


    Madre mía, su voz es muy sexy.


    


    Y mientras vuelvo a mi asiento colocando mi vestido en su sitio e intentando que no se me vea nada, lo miro directamente a los ojos. Son del color de la miel, y unas tupidas pestañas avivan aún más su mirada.


    


    En cuanto me siento, decido seguir leyendo, pero no pasa mucho rato hasta que noto unas terribles turbulencias. 


    


    ¡Ay, Dios mío!


    


    Cierro los ojos e instintivamente agarro de la mano a mi acompañante.


    


    —¿Qué ha pasado? —digo con la voz entrecortada en cuanto noto que han cesado.


    


    Odio estar encerrada sin escapatoria. Por suerte son las ocho menos cuarto de la mañana y hay bastante luz. Intento mirar hacia afuera, pero lógicamente no observo gran cosa. 


    


    Sin pensarlo demasiado me agarro al brazo de ese hombre cuando de repente noto otra turbulencia.


    


    —Oye… —le digo asustada.


    


    El hombre vuelve la vista hacia mí y mira al exterior.


    


    —Tranquila, es normal —masculla.


    


    Coge su teléfono móvil e intenta entretenerse, pero no soy capaz de soltarme de su brazo. Que, por cierto, es un brazo muy musculado. 


    


    —Joder… —digo poniéndome nerviosa y comienzo a mover la pierna inquieta.


    


    Él, me mira y apoya sus manos en mis hombros. Se acerca más de lo que yo esperaba y su aroma me invade. 


    


    —No va a pasar nada. Créeme, vuelo cada dos por tres.


    


    —Pero es que ha metido unos saltos… se ha movido mucho —añado mirando de nuevo hacia el exterior.


    


    —Imagino que ya sabes eso de que el avión es el medio de transporte más seguro del mundo, ¿no?


    


    Las azafatas se han sentado y están esperando que pasen las turbulencias. No he viajado muchas veces, solo las necesarias para ir a España a ver a mi abuela, y esta es la primera vez que noto unas turbulencias tan fuertes.


    


    El hombre posa su mirada en mí y me dice:


    


    —¿Quieres que veamos juntos una película? 


    


    Me obliga a alejarme de la ventana y mire a su Tablet. Apoyo mi cabeza en su hombro y observo como sonríe y se lame los labios. ¡Es tan sexy!


    


    —¿Te dan miedo los aviones? —me pregunta. Ha puesto una película de acción, pero yo solo estoy pendiente de las turbulencias y del brazo musculado al que me agarro.


    


    —No —contesto sin mirarlo a los ojos —, no me gusta no saber cuándo llegaré o cuándo se arreglará esto. Y no me gusta sentirme sin escapatoria.


    


    —Ya veo…—dice, risueño —Entiendo lo que dices, no ser libres de poder escoger cuando marcharnos es duro, pero ya verás, esto pasa en nada. Así que no seas tan controladora.


    


    —Cuando estoy fuera de mi lugar de confort…me pongo muy nerviosa—contesto algo más calmada. 


    


    Hablar con él, hace que no tenga que estar pendiente de mis pensamientos. 


    


    —Me llamo Tom —comenta, ofreciéndome su mano.


    


    Este hombre es demasiado guapo para ser ejecutivo. ¿Podría ser modelo? Pero decido contestar cuando antes. No creo que quede muy bien que se dé cuenta de que le estoy haciendo un buen escrutinio.


    


    —Yo soy Ester.


    


    Observo cómo me mira. Me da un repaso de arriba abajo, mete la mano en el maletín y saca de nuevo su teléfono.


    


    —Hemos salido con retraso. Voy a llegar tarde a la reunión. 


    


    —¿Dónde trabajas? —pregunto.


    


    Ya que a saber cuánto rato íbamos a estar allí, era mejor que habláramos un poco. 


    


    —Trabajo en una multinacional, dedicada al sector farmacéutico.


    


    No me da más información, pero no me importa. Imagino que tampoco puede decir mucho.


    


    —Eso suena a un negocio bien remunerado —digo sin poder evitarlo. Y es que a veces no sé controlarme. Espero que no se haya molestado.


    


    —Sí, efectivamente.


    


    Sonríe cordialmente, así que imagino que no le ha molestado. 


    


    Cruzo las piernas y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento. Tengo algo de frío, el aire acondicionado está muy fuerte y no llevo nada de abrigo en la maleta. Se supone que a finales de verano no es todavía necesario. 


    


    Me abrazo a mí misma intentando entrar en calor. Llevo un vestido que me queda por encima de las rodillas. Es de color azul celeste con pequeños estampados blancos florales. Mi cabello oscuro está suelto y cae por mi espalda.


    


    —Toma —dice Tom —¿Tienes frío?


    


    —Sí, gracias.


    


    Me da su chaqueta, que inmediatamente me la coloco a modo de manta sobre las piernas.


    


    —Aunque no me molesta ver tus preciosas piernas.


    


    Su atrevido comentario me pilla desprevenida y arqueo las cejas. 


    


    —Ah…—me quedo super cortada y no sé muy bien qué decir.


    


    Automáticamente Tom cambia de tema.


    


    —¿Y tú? ¿A qué vas a Madrid? Antes no hemos seguido con la conversación.


    


    —A perseguir mi sueño —digo risueña —No… en realidad comienzo una nueva vida. Me he marchado de Alemania porque mi familia me asfixiaba y mi ex… bueno, después de tenerme maltratada psicológicamente por años, se cansó de mí, me dejó y es lo mejor que me ha podido pasar, la verdad. Me liberó. Ahora tengo que reestructurar mi vida y decidir qué hacer con ella. Mi abuela me ha dejado una pequeña herencia.


    


    —Interesante…


    


    —No… mi vida no es interesante—añado con una sonrisa.


    


    Tom, es muy guapo cuando sonríe, pero también me he dado cuenta que tiene una facilidad para volverse a poner serio al momento. Se moja con disimulo los labios con la lengua, es muy sutil, pero lo veo y suspira. En ningún momento deja de observarme.


    


    —¿Tengo algo en la cara? —pregunto intrigada— ¿Por qué me miras así? 


    


    —Porque me pareces preciosa. 


    


    Me pongo roja y mi corazón se acelera. Ese tipo de comentarios inesperados me ponen nerviosa. De repente me doy cuenta de que sigo pegada a él, pero parece que hace un buen rato que las turbulencias han acabado. 


    


    Me separo poco a poco, pero él decide acercarme de nuevo a su cuerpo.


    


    —No me importa que te apoyes en mí. Hueles genial.


    


    Bajo la mirada avergonzada. ¿Está jugando conmigo?


    


    —¿Se te ocurre algo que podamos hacer hasta que lleguemos?


    


    ¿Me está proponiendo algo indecente? Veo que mira hacia atrás, hacia el baño y sonríe de nuevo. ¿En serio espera que lo siga hasta allí? ¿Es que acaso quiere acostarse conmigo en ese diminuto baño?


    


    —No… no se me ocurre nada. No quiero molestarte, así que seguiré leyendo.


    


    Tom, apoya una mano en mi rodilla. Me acaricia con el dedo la pierna y noto como la respiración se me corta.


    


    —¿Te incomodo? — pregunta.


    


    Una parte de mí, desea decir que sí, pero sin poder hacer caso a mi cabeza digo que no. 


    


    Noto la boca algo seca y Tom insiste…


    


    —¿Segura?


    


    —Muy segura —logro decir finalmente. 


    


    Genial, Ester. Buena respuesta.


    


    No añado nada más sobre el tema y continuamos hablando sobre nuestras vidas. Tom es de Madrid, aunque viaja muchas veces. Su familia tiene muchísimo dinero y viaja por todo el mundo. Él, es el encargado de gestionar la empresa de Madrid. Uno de sus hermanos vive en Estados Unidos y sus padres se han mudado a Cuba. 


    


    —No sé cómo será vivir sin preocupaciones.


    


    —Tener dinero no significa que no tenga problemas, tengo muchos problemas. 


    


    —Es que el dinero soluciona tantas cosas… Gracias a la herencia de mi abuela he conseguido salir del infierno en el que vivía. Te juro que a veces deseaba fugarme, pero no podía… hasta que mi abuela me ayudó. Me siento fatal por haber sido consciente de la oportunidad que siempre había estado junto a ella… Me siento mal por no haberme ido a vivir con ella cuando estaba con vida. 


    


    —Seguro que tu abuela sabía lo maravillosa que eras, y también que todo sucede en su justo momento. 


    


    Lo miro y me quedo en silencio. Sigue teniendo la mano en mi rodilla, mis piernas están tapadas con su chaqueta. 


    


    No decimos nada, apoyo mi cabeza contra su hombro. 


    


    —¿Cuántos años tienes? —pregunto curiosa.


    


    Creo que está en uno de esos momentos en los que podría tener tanto veinticinco años como treinta y cinco. 


    


    —¿Cuántos me echas?


    


    Se apoya sobre el respaldo y me mira con el mentón levantado.


    


    —Los que aparentas.


    


    Pero mi respuesta no parece gustarle.


    


    —¿Te parezco mayor?


    


    Su mirada me perturba, ha vuelto a cambiar de posición y clava su vista en mí.


    


    —No… para nada… eres, yo...


    


    De repente se ríe y me dice:


    


    —Tengo veinte nueve años. 


    


    —Una edad maravillosa.


    


    —¿Cuántos años tienes tú?


    


    —Veintidós —contesto.


    


    —Vaya, pensaba que eras mayor.


    


    Desvío la mirada del paisaje y lo fulmino. ¿Qué acaba de decir? Pero entonces noto su gesto divertido.


    


    —Es broma Ester. Pero sí que es verdad que pensaba que tendrías unos veintisiete o así. No por el físico, si no por tu manera de expresarte.


    


    De nuevo una turbulencia, aunque esta vez es mucho más suave. Me pongo rígida y Tom lo nota.


    


    —Acércate —me ordena.


    


    —¿Cómo? —contesto.


    


    —Acércate.


    


    Me mira fijamente. Estamos a tan solo unos centímetros. Huele genial y su rostro…Mantiene su mandíbula apretada, y la incipiente barba le queda realmente bien. ¿De verdad no es modelo?


    


    —Vaya —dice finalmente.


    


    Levanta una mano, me aparta un mechón y su contacto me electriza.


    


    —¿Qué pasa? —digo en un susurro.


    


    Seguimos mirándonos fijamente.


    


    —Que eres preciosa.


    


    Desliza de nuevo su mano por mi mejilla hasta mi cuello. Es un contacto leve, muy leve, pero suspiro. Y espero que no se haya dado cuenta.


    


    —Gracias —musito.


    


    El avión no va muy lleno. Ha pasado una hora, así que estamos a mitad de trayecto. Echo la vista hacia atrás, la fila de atrás está vacía y al fondo hay un grupo de chicos que están durmiendo. Más adelante, a unas dos filas hay un señor viendo una película. La gran mayoría está con los auriculares puestos o durmiendo, es normal… si es que es muy pronto.


    


    De repente me tenso al notar la mano de Tom deslizarse hacia mi muslo. 


    


    Él, me mira de reojo y sonríe, es una sonrisa que insinúa muchísimo. Yo me muerdo el labio. El abrigo tapa por completo cualquier movimiento, pero noto como mi corazón se acelera cuando su mano se adentra un poco más al interior de mi muslo. 


    


    Me muevo un segundo para colocarme bien y el dorso de su mano roza mi braguita. ¡Madre mía! Creo que estoy loca. Porque no estoy parando a este hombre. ¡Estamos en un avión!


    


    Su mano comienza a deslizarse por el interior de mis muslos poco a poco, con cuidado de que no se note nada. Me noto las mejillas muy rojas y tengo que evitar gemir. Estoy sintiendo bastante placer. Abro con delicadeza las piernas para facilitarle el trabajo y me agarro a su brazo cuando con uno de sus dedos aparta mi braguita y me toca. Acaricia mi clítoris, yo cierro los ojos y me muerdo los labios para no gemir. 


    


    ¡Que estoy dejando que un desconocido me acaricie! 


    


    —Estás… muy sexy. Y creo que voy a tener que parar o se van a dar cuenta y no por ti, sino por lo mío…


    


    Abro los ojos y observo su pantalón y lo que se está comenzando a notar. 


    


    —Ponte encima el maletín.


    


    Tom se ríe y niega con la cabeza.


    


    —Lo siento preciosa, pero no puedo.


    


    —¿Me vas a dejar así? —consigo decirle.


    


    Nos miramos y quiero besarlo, pero no es el momento.


    


    —Me temo que sí.


  




  

    Capítulo dos


    


    


    Ha sido una aventura apasionante, aunque me haya dejado con las ganas. He disfrutado de la compañía de un hombre muy guapo. Si mi aventura comienza así, estoy deseando saber cómo continúa. 


    


    Hemos aterrizado a tiempo, aunque Tom, parece que tiene mucha prisa por bajar.


    


    —¿Me das tu teléfono? —me pregunta.


    


    Pero cuando voy a contestar una señora comienza a marearse.


    


    —¡Dejen pasar, por favor! No se detengan.


    


    Una azafata se interpone entre nosotros, y cuando quiero darme cuenta la gente ha comenzado a empujar para que dejemos salir, la mujer mareada ha salido la primera y pierdo de vista a Tom. Cuando salgo del avión me parece verlo a lo lejos, y creo que me busca, pero no me ve. ¡Maldita sea! Me dirijo a por las maletas, esperando encontrarlo allí, pero entonces recuerdo que él ha viajado con equipaje de mano. Pues nada, un encuentro fortuito y nada más. Me sabe mal no volver a verlo. 


    


    Después de un rato por fin localizo mi maleta. Pesa muchísimo, pero es que llevo todo lo importante que no he podido dejar en Alemania. Hay bastante ambiente. 


    


    Camino con desgana, la maleta pesa mucho. Voy directa a coger un tren y después del tren me toca ir a coger un taxi para llegar al piso de mi abuela. Es un piso que yo no he visto, pero que me han dicho que está genial. Aunque no está en el centro, más bien apartado en una urbanización, pero eso a mí no me importa, en cuanto pueda me compraré un coche y listo.


    


    Me siento en el tren y respiro aliviada. Ya queda menos. De repente escucho mi nombre y la voz me suena. Levanto la vista y lo veo. ¡Tom están unos asientos más enfrente de mí! No puedo creérmelo. ¿Pero qué hace en el tren? Si con el dinero que tiene seguro que puede ir en limusina donde quiera.


    


    Me guiña un ojo y se levanta. ¿Al baño? ¿Y por qué me guiña el ojo? ¿Es una indirecta? 


    


    Se ha ido sin decirme nada y no sé muy bien qué hacer. Creo que ha sido una indirecta para que vaya, pero quizá no ha sido así. ¡Ah! Tengo la cabeza que me da mil vueltas.


    


    Finalmente decido ir en su busca. Me levanto decidida, paso por delante del baño e intento abrir la puerta, pero alguien me agarra del brazo y me empuja contra la pared. 


    


    —¿Me buscas?


    


    Cuando me doy la vuelta observo a Tom. Está detrás de mí y por su gesto parece muy divertido. El baño está antes de entrar en el siguiente vagón, las puertas estrechas nos dan un poco de privacidad. No me gusta que jueguen conmigo, así que frunzo el ceño y le digo:


    


    —No.


    


    —¿Segura?


    


    Su mirada me pone tensa. Se acerca hasta mí, coloca una mano tras mi cintura y me pega a él. Me saca más de una cabeza y odio tener que levantar tanto la mirada para mirarlo, pero ese contacto me estremece. 


    


    Se acerca, se está acercando. 


    


    —No, claro que no, por qué crees que…


    


    Pero no puedo continuar la frase. Pega su boca a la mía. Sus labios están muy húmedos y su lengua choca con la mía. Noto como mi corazón se estremece. Un solo beso ha bastado para ponerme a cien. Su mano entonces baja hasta mi culo y lo acaricia. Noto todo su cuerpo contra el mío. Lo rodeo con los brazos y dice:


    


    —Vamos a divertirnos.


    


    Me agarra de la mano y da al botón para que la puerta se abra. Nos adentramos en el baño y entonces ponemos el pestillo. Mi corazón bombea rápidamente. 


    


    —No es el sitio más bonito del mundo, pero lo que me interesa eres tú.


    


    Nuestras bocas vuelven a fundirse y entonces introduce su mano por debajo de mi vestido y coloca su palma sobre mi zona íntima. 


    


    No hace nada más, pero su mano cubre todo mi sexo y solo con sentir el calor de su palma a través de la tela comienzo a humedecerme.


    


    Muevo la cintura sin dejar de besarlo para notar la fricción.


    


    —Estás mojada —susurra entre mis besos.


    


    Le agarro el labio con mis dientes y le doy un leve mordisco.


    


    —Cállate —le ordeno.


    


    Parece sorprendido por mi respuesta. Entonces soy yo la que le desabrocha el pantalón, se lo baja y me coloco de rodillas. Parece sorprendido por mi actitud y eso me gusta. 


    


    Arrodillada desde el suelo miro hacia arriba y observo como me devora con la mirada. 


    


    Libero de su bóxer su pene. Saco la lengua y lo recorro, de arriba abajo, a un ritmo lento, pero sin parar. Tom ha cerrado los ojos y cuando finalmente me lo meto en la boca, ahoga un gemido. Tiene las manos apoyadas en el lavamanos.


    


    No podemos hacer ruido, podrían escucharnos y no tengo ganas de meterme en problemas.


    


    Está muy duro y estoy deseando que se adentre en mí. Después de torturarlo, le doy un leve mordisco en el glande y me levanto. Me coge de la cara y me besa con efusividad. Me doy la vuelta y me apoyo en la pica. Lo miro a través del espejo. Tengo el pelo revuelto y unos coloretes adornan mis mejillas.


    


    —Estás muy, pero que muy sexy —dice Tom, mientras comienza a besarme el cuello. Introduce una mano por debajo del vestido y me lo levanta. Acaricia por debajo del sujetador mis pechos y comienza a juguetear con mis pezones.


    


    Noto su erección en mi espalda. Cierro los ojos cuando mete la mano por dentro de mi braga y me acaricia el clítoris. Estoy deseando correrme, pero quiero aguantar y sentirlo dentro. Es como esas noches en las que sabes que solo quieres tocarte porque necesitas liberarte cuanto antes. Así es exactamente cómo me siento en este momento 


    


    Parece leer mi mente, ya que me baja la braguita, me obliga a inclinarme un poco y entonces se introduce dentro de mí. Al principio lento, luego cada vez más y más rápido. Nos miramos a través del cristal, mis pechos suben y bajan a la velocidad de cada embestida.


    


    Comienza a tocar mi clítoris mientras sigue penetrándome hasta que al final los dos nos corremos. Las piernas me fallan y él, me sostiene por la cintura. Me besa en la mejilla y sonríe.


    


    —No podía irme sin probarte.


    


    Alza una ceja y me da la vuelta al ver que no digo nada, pero yo me agacho para ponerme la braguita. 


    


    Abro el pestillo, pero Tom pone una mano en la puerta.


    


    —¿No te ha gustado?


    


    Lo miro sin comprender. 


    


    —Sí, claro.


    


    Él, vuelve a fruncir el ceño, pero yo abro la puerta y vuelvo al asiento que tenía asignado. Él, aparece a los pocos segundos y se sienta frente a mí.


    


    —Si no te ha gustado yo...


    


    —Ya hablaremos—logro decir.


    


    Y es que cerca de nosotros hay una mujer con su hijo y no creo que sea el momento para hablar de ello.


    


    —Menos mal que este tren va bien de hora —dice Tom, al ver que yo estoy haciendo como si nada.


    


    —¿Llegarás a tiempo para la reunión?


    


    —Sí —contesta sin quitarme la vista de encima.


    


    Y no decimos nada más. Una mujer embaraza se ha acercado y Tom, le ha cedido el asiento. Nos miramos de vez en cuando y antes de llegar a mi parada, él ya se ha bajado.


    


    Observo como camina por el andén y no puedo creerme que lo hayamos hecho hace nada en ese mismo tren. Recuerdo que no le he pedido su número de teléfono, pero quizá está enfadado porque no le he dicho mucho más en cuanto hemos acabado en el baño.


    


    Lo que él no sabe es que yo no estoy acostumbrada a este tipo de situaciones, que mi vida hasta hace nada ha sido una mierda, y que es la primera vez que hago una locura de verdad. 


    


    Busco su nombre, y el nombre de una farmacéutica y mil cosas relacionadas con él, pero no lo encuentro, es normal, si es que no sé ni como se apellida.


    


    Dejo el móvil a un lado y me dedico a mirar por la ventana hasta que llego finalmente a mi destino. 


    


    Me recibe una pequeña casa rodeada de un precioso jardín. Estoy asombrada porque, aunque la casita es de una sola planta y realmente es del tamaño de un piso, tiene un enorme jardín precioso. Yo solo conocía el piso de siempre, al que iba cada vez que visitaba a mi abuela y no tenía ni la más remota idea de esta casa.


    


    —¡Hola bonito!


    


    En la entrada hay un gordito gato negro. Me mira y se pone bocarriba para que lo acaricie.


    


    —Pero si estás bien hermoso… A ti te dan mucho de comer, ¿eh? 


    


    —Este gato pasea por todas las casas de por aquí.


    


    Levanto la vista y me topo con un chico. Parece de mi edad, y me mira risueño.


    


    —¿Eres nueva?


    


    No sé si es adecuado contestar, pero… si nos vamos a estar viendo…


    


    —Es el piso… bueno, la casita de mi abuela. Ahora por desgracia es mía.


    


    —Vaya… lo siento.


    


    El chico es guapo y me mira con mucho interés.


    


    —Un placer conocerte. Si necesitas algo, vivo aquí al lado.


    


    —Claro, muchas gracias.


    


    —Bienvenida, es un sitio tranquilo, seguro que estarás genial.


    


    El chico se despide y decido entrar por fin a mi nueva casa. 


    


  




  

    Capítulo tres


    


    


    Sigo sin entender cómo es posible que mi abuela haya escondido este precioso paraíso. Tiene una sola planta. En cuanto entras te recibe un acogedor salón y a la derecha hay una enorme cocina. Y entonces recuerdo que a mi abuela le encantaba cocinar. 


    


    Paseo por la estancia sin poder dejar de sonreír al pensar en ella. La echo mucho de menos. Sigo hacia adelante por un pasillo y me encuentro con dos habitaciones. Una de tamaño mediano y otra muy grande con un precioso baño en su interior. Las habitaciones se comunican por un patio que tienen en común. 


    


    Y aunque faltan muebles, tiene lo necesario para poder vivir sin problemas. Me tumbo en la cama y suspiro. Miro entonces el móvil y me encuentro varias llamadas de mi madre. La verdad es que por un momento no quiero hablar con ella, pero no puedo evitarlo y la llamo.


    


    —Estoy bien mamá, he llegado hace nada —le digo a mi madre, mientras saco mis cosas de la maleta. No he saludado si quiera, pero es que quiero que sepa que sigo muy molesta.


    


    —Ya, es que te has ido tan de repente…


    


    —No me he ido de repente, me he ido cuando tocaba. Os lo expliqué todo con tiempo, por una vez en mi vida me apetece ser libre.


    


    —Tu padre te manda saludos.


    


    Eso sí que me extraña.


    


    —Mamá, voy a ducharme y a guardar las cosas, ya hablaremos en otro momento.


    


    —Sí, pero deberías pensar más las cosas, te has ido sin nada… —Mi madre rompe a llorar y yo no puedo evitar voltear los ojos. Qué dramática.


    


    —Vamos mamá…no llores. Voy a estar bien.


    


    —Cuídate, hija.


    


    —Por supuesto.


    


    Se hace el silencio, mi madre se está secando las lágrimas.


    


    —Está bien, descansa.


    


    Suspiro en cuanto cuelgo. No echo de menos a mi familia y no me voy a sentir mal por decirlo. Llevo toda mi vida pidiendo perdón por todo y ya me he cansado. 


    


    Pido comida y decido hacer una lista de todo lo que necesito. Tengo que comprarme un coche y buscar un trabajo. Tengo dinero en el banco, pero quiero seguir ahorrando para poder estudiar más adelante algo que realmente me guste. 


    


    Me pongo a buscar al momento diferentes lugares en los que trabajar. No encuentro nada que me llame la atención, pero decido enviar mi currículum a varias empresas a ver si hay suerte. Sobre todo, he trabajado como administrativa, pero vaya, que trabajo de lo que sea. 


    


    Así que si quiero encontrar trabajo lo suyo sería tener un coche, aunque fuera de segunda mano. Lo bueno de donde vivo es que no me molesta nadie, lo malo es que estoy demasiado lejos y seguramente si encuentro trabajo será por el centro. 


    


    De repente suena el timbre de casa y me asusto. ¿Quién será?


    


    —¡Ya voy!


    


    Camino descalza. Llevo puesto un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Miro el reloj y veo que son las cuatro de la tarde. El tiempo ha pasado volando. 


    


    Cuando abro la puerta me encuentro con el chico de antes. Me mira con una sonrisa enorme y me dice:


    


    —Creo que era necesario darte una buena bienvenida. Mis padres me han dicho que te acerque esto.


    


    Lleva un bizcocho y sonrío al verlo.


    


    —Diles a tus padres que son muy amables. Pasa —le digo al ver que mira hacia dentro.


    


    El chico entra y deja el bizcocho en la encimera. 


    


    —Me llamo Iván, por cierto. Antes no me había presentado.


    


    —Un placer, yo soy Ester. 


    


    Iván sonríe. Tiene los ojos claros y unos labios carnosos. No es muy alto, pero está bastante bueno. Lleva una camiseta de tirantes colorida y puedo ver su musculoso cuerpo. De repente tengo una idea…


    


    —¿Tienes planes?


    


    —No, la verdad.


    


    —¿Tienes coche?


    


    —Sí —comenta.


    


    —¡Genial!


    


    Me gusta ser como quiero ser realmente, sin que nadie me diga que esté callada o que deje de hacer cosas. 


    


    —Pues necesito que me acompañes a comprar ropa, y un coche. 


    


    —Oye, pues cuenta conmigo. No me importa pasar la tarde en tan buena compañía.


    


    Iván sonríe y me guiña un ojo.


    


    —Me cambio y te espero fuera.


    


    —Voy por el coche, nos vemos ahora mismo.


    


    Me he recogido el pelo en una coleta alta para que no me moleste y aunque me he dejado el pantalón corto, me he puesto una camiseta azul celeste de tirantes, que contrasta con mi tez morena, y unas sandalias marrones con un poco de cuña. Cojo las llaves de mi nuevo hogar y voy a buscar a Iván.


    


    Él, me espera en un precioso deportivo. No sé qué marca es porque los coches no me interesan, pero sí tengo que decir que es precioso. 


    


    —¡Menuda monada! ¿No me digas que le has puesto nombre?


    


    Me siento riéndome y veo como comienza a reírse también.


    


    —Pues claro que tiene nombre. Es, mi preciosa.


    


    —Qué poco original…—comento. 


    


    Iván se ha cambiado y se ha puesto una camisa de color claro y unas bermudas. Tiene un estilo entre deportivo y elegante, una combinación curiosa.


    


    —Tu casa es esa, ¿no?


    


    Señalo una enorme casa que hay a varios metros de la mía. Está oculta por una valla alta, pero de todas formas entre su casa y la mía, se podría construir otra, hay mucho espacio.


    


    —Sí, bueno, vivo con mis padres.


    


    —¿Cuántos años tienes?


    


    —Tengo veintitrés, en principio el próximo año me independizo, pero vivo bien con ellos. Me dejan mi espacio, tengo mi trabajo y dinero…


    


    —Eso está genial. 


    


    —¿Sabes a dónde ir?


    


    —La verdad es que no tengo ni idea.


    


    —Pues déjame llevarte a un concesionario que hay aquí cerca. ¿Sabes cuánto gastarte?


    


    —La verdad es que no. Quiero uno de segunda mano porque solo lo voy a usar para moverme por aquí. 


    


    —Pues entonces déjate guiarte por mí.


    


    Me guiña de nuevo el ojo y sonrío mientras miro por la ventana.


    


    Al cabo de unos veinte minutos nos detenemos en el parking de un concesionario. 


    


    —Hemos llegado.


    


    Camino al lado de Iván, él entra muy confiado y entonces lo entiendo. Lo conocen todos, incluida una de las mujeres que hay en recepción y que se levanta para saludarlo.


    


    —Si que eres conocido…—comento.


    


    —Un poco, la verdad.


    


    Un hombre que lleva puesto un traje se acerca a Iván y le da un fuerte apretón.


    


    —¿Pero tú no tenías el día libre?


    


    —No he venido a trabajar, he venido con una amiga…


    


    Me señala y yo asiento. ¿Trabaja aquí?


    


    —Pues dime qué necesitáis. 


    


    El hombre trajeado entonces se dirige a mí.


    


    —¿Buscas algo en concreto?


    


    —Un coche que no me deje tirada y que no sea muy caro.


    


    El hombre mira a Iván, y este asiente.


    


    —Tiene descuento de la casa.


    


    No entiendo muy bien a qué se refiere hasta que entramos en una sala y comienza a mostrarme los coches de segunda mano que hay disponibles. Son preciosos, pero parecen mucho más caros de lo que yo esperaba. Así que miro a Iván, cuando el hombre me pregunta si he visto alguno que me guste.


    


    —Ester, no te preocupes por el dinero. Me interesa más que selecciones un buen coche.


    


    —Bueno… sí que me preocupo, Iván —le digo en voz baja. 


    


    Pero Iván, niega con la cabeza.


    


    —¿Nos dejas un momento? 


    


    —Sí, claro. ¿Les traigo algo de beber?


    


    —Un café, por favor —dice Iván.


    


    —Que sean dos —comento yo. 


    


    Cuando el hombre se va, Iván me observa de nuevo.


    


    —No quiero caridad, puedo pagarme un coche, pero no quiero gastarme tanto dinero.


    


    —No es caridad, no seas tonta. Es mi concesionario, uno de mucho de los que tiene mi familia y de verdad, quiero que cojas el coche que más te haya gustado y pagues los quince mil que me has dicho de camino aquí.


    


    —Pero estos coches valen mucho más.


    


    —No voy a repetirme. 


    


    Iván pone una mano sobre la mía y entonces niego con la cabeza. Pues si me quiere hacer un descuento tan grande… él verá. 


    


    —Está bien. Quiero el BMW, el del morro más alargado.


    


    —Tuyo es.


    


    Aparece su trabajador y me lío a firmar papeles. Me dicen que lo tendré la próxima semana. 


    


    Así que el día ha sido bastante productivo. Un encuentro fortuito con un desconocido, y un coche nuevo. 


    


    Después del concesionario nos vamos a un centro comercial. Me compro todo lo que necesito: comida para casa, ropa, un portátil, sábanas, toallas… Y no compro más porque no cabe todo en el coche.


    


    —Te invitaría a cenar, pero debemos dejar antes en tu casa las cosas que has comprado.


    


    —Pues como agradecimiento déjame cocinarte, ¿vale?


    


    —Pero, ¿sabes cocinar?


    


    —¿Es que tengo cara de no saber?


    


    —Tienes una cara muy bonita, solo sé eso.


    


    Le doy un pequeño empujón y nos dirigimos al coche en dirección a mi casa. 


    


    Cuando llegamos, Iván me ayuda a entrar todo y a guardar la compra. Llevamos todo el camino con mucho tonteo y sonrisitas. 


    


    Decido hacer algo que en cualquier otro momento ni tan siquiera se me habría pasado por la cabeza. 


    


    Iván se acaba de levantar de guardar una cosa, yo me acabo de quitar el sujetador y lo sostengo en la mano.


    


    ―Iván… ―susurro.


    


    Hacer esa tontería me ha excitado y mis pezones se marcan a través de la fina tela de mi camiseta.


    


    Iván, se da la vuelta con una sonrisa que se vuelve en una mueca seria al ver mi sujetador y luego fijarse en mis pechos.


    


    ― ¿Qué miras?


    


    ―Ester… no juegues con fuego.


    


    No puedo evitar reírme. Quizá me está haciendo efecto las dos cervezas que nos hemos tomado antes de volver, pero tengo claro que me apetece acostarme con él. 


    


    ―No estoy jugando, pero si no vienes pronto me voy a enfriar. 


    


    Me acaricio con una mano el pecho y tiro el cuello hacia atrás. Y antes de darme cuenta noto el cuerpo de Iván contra el mío. Me besa con pasión y me agarra del culo. Caminamos torpemente hacia el sofá, me subo a horcajadas sobre él y le muerdo el labio.


    


    ― ¿Qué? ―digo cuando veo que me agarra el rostro y me mira


    


    ― Te aseguro que no esperaba para nada que quisieras algo conmigo.


    


    ― Pero, ¿por qué? ―pregunto mientras abro la cremallera de su pantalón y comienzo a masajearlo.


    


    Él, que tiene la boca entreabierta se moja los labios y echa la cabeza hacia atrás.


    


    ―Si me sigues tocando así, no puedo ni pensar… ―río al ver que no es capaz de acabar la frase.


    


    ―Voy a decirte algo ―Iván, entonces clava la mirada en mí.


    


    ―Te escucho ―espeta mientras comienza acariciarme el hombro hasta bajar hasta mi pecho.


    


    ―He decidido cambiar mi mierda de vida, y eso incluye el aburrido sexo que tenía con mi ex. Así que hazme disfrutar como nunca y déjame hacerte lo que me apetezca.


    


    Iván sonríe y nos fundimos en un apasionado beso, mientras comienza a quitarme la ropa interior y acariciarme.


    


    Durante al menos una hora nos revolcamos como si fuera la primera vez que descubrimos el placer. Me pongo en todas las posiciones que recuerdo, y finalmente me corro en un orgasmo que me deja muy cansada. Pero lo peor de esto es que en mi mente en más de una ocasión aparece el rostro de Tom. Y odio tenerlo en mi mente cuando lo más seguro es que nunca vuelva a verlo.


    


  




  

    Capítulo cuatro


    


    


    Los primeros días en mi nuevo hogar pasaron muy rápidos. Con la única persona de mi familia con la que me comunicaba era con mi madre, desde que me había marchado parecía más interesada por mi vida que en otros momentos.


    


    Aunque la llegada ha sido bastante buena, no he podido quedar mucho más con Iván, ya que pasa muchas horas trabajando y yo he tenido que hacer varios recados. Hoy voy a buscar el coche y he decidido arreglarme un poco.


    


    Estamos dejando atrás el verano, pero todavía hace algo de calor. Me pongo una falda y una blusa del mismo color. Me recojo el pelo en un moño y salgo muy ilusionada por mí nuevo coche.


    


    He llamado un taxi para que me lleve hasta allí, ya que no hay ningún autobús que me deje cerca. Mientras espero que llegue me suena el móvil, es un número que desconozco. 


    


    ― Buenos días, ¿Con la señorita Ester Martín?


    


    ―Soy yo.


    


    ―Le llamo de la empresa Coportation MDS. 


    


    Frunzo el ceño porque tampoco es que me acuerde mucho, ya que envié una solicitud. pero le dejo hablar.


    


    ―Nos envió su currículum hace unos días. Tiene una entrevista mañana a las nueve y media de la mañana. Recibirá un correo con la dirección y un teléfono al que llamar si le surge algún inconveniente.


    


    Tengo ganas de gritar de la emoción, pero logro clamarme.


    


    ―Perfecto, muchas gracias. 


    


    ―Hasta mañana.


    


    Justo en ese momento llega mi taxi y me subo con una sonrisa de oreja a oreja. 


    


    Cuando llego al concesionario Iván me está esperando. Lleva puesto un traje y parece otro, aunque está muy guapo.


    


    ― ¿Sonríes tanto porque has venido a verme?


    


    Me dice mientras me acompaña a su despacho.


    


    ―No te quiero decir que no, pero… mañana tengo una entrevista de trabajo.


    


    ― ¿Tan pronto? ¿No quieres disfrutar de tu nueva vida?


    


    ―Sí, claro que quiero, pero soy consciente de la importancia de poder mantenerme, y aunque tengo la suerte de tener la herencia de mi abuela, tarde o temprano voy a tener que ponerme a trabajar. Así que prefiero comenzar ya, tener mis ahorros y decidir qué estudiar en un futuro. 


    


    Iván me acerca un café y en vez de sentarse enfrente, se sienta a mi lado.


    


    ―Pues entonces me alegro por ti. Tienes tu coche listo, solo tenemos que firmar unos papeles.


    


    ― ¿Comemos juntos? ―le digo a Iván.


    


    Es la única persona que conozco y me lo paso muy bien con él. 


    


    ―Claro.


    


    De repente Iván se levanta, se dirige a la puerta y echa el pestillo. Me lo quedo mirando fijamente y él, me sonríe.


    


    El despacho no tiene ventanas.


    


    ― ¿Y esto?


    


    Iván me coge de la mano y me levanta


    


    ―Estos días he tenido muchísimo trabajo, pero he pensado mucho en ti.


    


    Sonrío y me muerdo el labio.


    


    Iván desliza una mano debajo de mi falda y me agarra del culo.


    


    Es un chico muy guapo, y no puedo evitar besarlo. Nuestras lenguas se encuentran de nuevo, como hace unos días. 


    


    Emito un leve gemido, pero él, me tapa la boca.


    


    ―No puede hacer ruido…


    


    ―Pues eso me excita más. 


    


    Me quito la ropa interior, pero me dejo la falda puesta. Iván se aleja un poco para quitarse la americana y desabrocharse el pantalón. Aprovecho esos escasos centímetros que nos separan para quitarme la blusa. Iván no me deja quitarme nada más.


    


    Me acerca hasta él, me abraza y comienza a besarme el cuello. Su mano se dirige hacia mi falda y al ver que lo va a tener difícil lo ayudo. Me bajo la falda y me quedo en ropa interior.


    


    Me coge de la mano y me guía hasta el sofá que hay en uno de los laterales de su gran despacho. Me empuja con suavidad y se coloca encima de mí.


    


    —Seguro que quieres, ¿no? —pregunta.


    


    —Sí, sí —contesto con urgencia.


    


    Le quito el cinturón e Iván, se deshace de la ropa. Deslizo su bóxer hasta el suelo y observo su pene. 


    


    Se cuela entre mis piernas y besa con suavidad la parte interna de mis muslos.


    


    Comienzo a coger aire, deseando que siga con lo que está haciendo. Sus manos son suaves y una de ellas acaricia mi abdomen mientras sigue besándome hasta que alcanza mi clítoris. Con suavidad, con parsimonia.


    


    Comienzo a sentir esas oleadas de calor que tanto me gustan. Un cosquilleo sube desde mis pies hasta mi cabeza, suelto un jadeo e Iván, sonríe entre mis piernas. Me da un lengüetazo y se coloca encima de mí.


    


    Me besa el cuello, me acaricia un pecho. No me acaba de quitar el sujetador y estoy algo incomoda. No quiero entorpecer el momento, así que decido aguantarme.


    


    Agarro con mi mano su pene que está duro y comienzo a masajearlo.


    


    —Para, para, para —pide Iván, a los pocos segundos.


    


    Paro al momento y lo miro sin comprender. Me da un beso en la frente y se aparta un momento. Rebusca en su cartera y saca un preservativo. Me sonríe coqueto y aprovecho que se ha levantado para quitarme por fin ese molesto sujetador.


    


    Con delicadeza saborea mis pezones y se pone el preservativo. Me besa y mientras masajea mi pecho, se introduce dentro de mí. Muy lento, pero hasta el final. Comienza a moverse cada vez más rápido, no gime, pero respira muy fuerte.


    


    Le agarro el pelo mientras lo siento dentro de mí y de repente… acaba.


    


    Suelta un leve gemido, vuelve a entrar un poco más fuerte y se detiene.


    


    ¿Pero qué hace? ¿Ya?


    


    Lo miro ceñuda y él, me sonríe.


    


    —Lo siento, no he podido contenerme.


    


    Se echa a un lado y se tumba junto a mí. Espero que haga algo, no pasa nada si ha acabado tan rápido, pero yo también quiero acabar.


    


    Me he quedado algo seria, ya que no esperaba esa rapidez, pero entonces Iván se pone de pie y me sonríe.


    


    —No te creas que he acabado contigo, pero me moría de ganas por tenerte. 


    


    Sin decir nada más me abre las piernas y vuelve a enterrar su rostro entre mis muslos. Alarga una mano y me toca el pezón, lo masajea mientras que con su lengua me recorre los labios y el clítoris. Yo, comienzo a moverme cada vez con más insistencia porque siento que la oleada de placer está cerca y no puedo evitar gemir cuando introduce un dedo en mi interior y al compás de sus lamidas lo mueve. 


    


    Me muerdo el labio para no gritar, y siento como ya llega el orgasmo. Iván también lo nota e intensifica todo lo que hace. 


    


    —Ya… ya estoy… —le digo con el corazón desbocado.


    


    —Pues ahora yo quiero más.


    


    Iván se levanta y observo que sigue teniendo su erección. Me pongo de pie, aunque por un momento creo que voy a desfallecer y lo empujo contra el sofá. Me siento a horcajas encima de él y le muerdo el cuello. Me agarra de la espalda y, poco a poco, me dejo caer encima de su erección.


    


    —Ahora no grites tú.


    


    Iván gime cuando comienzo a moverme encima de él, pero yo le tapo la boca con la mano. Ahora es mi turno de llevar las riendas.


    


    Una hora después me encuentro fuera, con mi coche, y acompañada de Iván. Me ha invitado a comer a un restaurante que hay cerca del concesionario.


    


    —¿Me llevas en tu coche? — pregunta.


    


    —Claro. Vamos a probarlo.


    


    Llegamos al restaurante sanos y salvo, hace meses que no conduzco, pero es algo que no se olvida. El coche funciona genial, sobre todo teniendo en cuenta que el otro coche que yo tenía era de mis padres, y tenía más de veinte años. 


    


    —Adelante —me dice Iván, abriendo la puerta del restaurante.


    


    No hay mucha gente, pero es un restaurante precioso. Todo está cuidado al detalle y cuando abro la carta y veo los precios no puedo evitar abrir los ojos.


    


    —Voy a invitar yo, así que no te preocupes.


    


    Sigo observando el restaurante y entonces veo que en medio de la sala hay una especie de patio de luz precioso.


    


    —No he venido muchas veces, pero siempre he tenido un buen recuerdo, así que quería que lo conocieras.


    


    —Es un lugar precioso.


    


    Le dedico una sonrisa, una de verdad. De esas que demuestran el interés por la otra persona.


    


    Iván se ruboriza y baja la mirada. Coje la carta y comienza a leer. 


    


    —¿Me recomienda el señor alguna especialidad? —pregunto con un tono divertido.


    


    Iván esboza una sonrisa y contesta:


    


    —Le recomiendo de entrante unas delicias de queso caramelizado y como plato principal una lubina con salsa de la casa.


    


    —¿De la casa?


    


    —Especialidad del restaurante, sorpresa. ¿Eres alérgica a algo? Porque si es así…


    


    —No, qué va, me gusta todo —añado.


    


    Mientras esperamos la comida, nos sirven una copa de vino rosado y nos ponen para picar un poco de pan y queso. 


    


    —¿Y tú? Cuéntame un poco sobre ti.


    


    Trago lo que estoy masticando antes de hablar.


    


    —Creo que te he explicado un poco por encima lo importante de mi vida. Te aseguro que no hay nada más. 


    


    —No te quiero ofender, para nada, con este comentario, pero siendo tan… buena en la cama, tan extrovertida, me cuesta mucho verte sumisa con tus padres y ex pareja.


    


    —Iván, ellos jugaban conmigo con el miedo. Me enamoré perdidamente de mi ex, y eso hizo que perdiera la cordura, que no viera todo lo malo que me hacía. Mis padres ejercían muchísima presión sobre mí, desde niña. En mi adolescencia tuve una época rebelde, en la que me sentía libre para hacer lo que quisiera, en la que bebía alcohol, di mis primeros besos… Pero mis padres comenzaron a privarme de todo y a chantajearme con el dinero y mantenerme. Bueno, al final he conseguido liberarme de ellos. Lo que más me ataba a Alemania, era mi ex, pero finalmente pude ver la luz.


    


    —Me alegro tanto —dice, dando un largo trago —. Eres una persona con mucha luz, guapa, divertida… No te conozco aún lo suficiente, pero de verdad que me encantaría hacerlo.


    


    —Brindemos por eso, espero que se cumpla.


    


    Alzamos las copas y brindamos.


    


    Hemos hablado de todo, de nuestros primeros ligues, de las fiestas, del trabajo y de nuestros amores imposibles. También hemos bebido mucho.


    


    Salimos del restaurante al que hemos ido a tomar la última copa, que al final han sido dos mojitos. 


    


    —¿Tú no tienes que volver al trabajo?


    


    —Me has liado…


    


    Iván me rodea por la cintura y me apoya contra el coche. Comienza a besarme y yo dejo que lo haga. Me gusta su olor, me gusta su forma de rozarme. No puede ser que haya tenido tanta suerte al llegar a un nuevo sitio y conocerlo.


    


    —¿Vamos a mi casa?


    


    —Vamos —dice Iván.


    


    Cojo mi coche y conduzco de nuevo. Me encanta la libertad que me da.


    Cuando llegamos nos bajamos agarrados de la mano, Iván me rodea por la cintura y me besa en la mejilla.


    


    —Eres preciosa.


    


    Yo sonrío y me apoyo en su hombro.


    


    —¡Hijo de puta!


    


    Hemos escuchado un grito terrible. Alguien se ha desgarrado al insultar. Nos damos la vuelta y observo a una chica joven correr hacia nosotros. Nos quedamos un poco en shock hasta que Iván, me suelta de golpe. Yo no soy capaz de reaccionar todavía, pero me tapo la boca cuando Iván recibe una sonorosa bofetada.


    


    —¡Cálmate! —le grita Iván. 


    


    —Pero, ¿qué pasa? —digo, sin entender nada.


    


    La chica rubia está enfurecida y comienza a decirle de todo a Iván.


    


    —¡Eres un cabrón! ¿No decías que estabas malo? ¿No decías que yo era el amor de tu vida? ¡Quién es esta zorra!


    


    —¡Oye! Que yo no entiendo nada…


    


    Iván me mira un segundo y está muy serio.


    


    La chica se dirige a mí.


    


    —Así que eres otra tonta a la que este imbécil ha engañado.


    


    Yo sigo sin saber reaccionar. 


    


    —Soy su novia.


    


    Abro la boca y miro a Iván.


    


    —¿En serio? 


    


    El asiente con la cabeza y se dirige a mí.


    


    —Escúchame, Ester, entra y luego te llamo.


    


    —Que te jodan, no es necesario que me llames.


    


    —¡Ester!


    


    —¿A ella sí la llamas? ¡Hijo de puta!


    


    Entro corriendo a casa mientras los dejo discutiendo. Cierro la puerta y me siento en el sofá. Menuda imbécil he sido por creer lo que me decía. ¿Cómo iba a tener tanta suerte de conocer a alguien y que fuera tan majo?


    


    Por suerte ha pasado ahora y no más adelante.


    


    El móvil me suena y veo un mensaje de wasap…


    


    DESCONOCIDO: Me ha costado, pero te he encontrado.


    


    Frunzo el ceño porque no sé quién es.


    


    ESTER: ¿Quién eres?


    


    Por un omento me da miedo de que se trate de mi ex, pero me quedo perpleja al ver el nombre.


    


    DESCONOCIDO: ¿Ya me has olvidado? Nuestro encuentro en el avión y en el tren pensaba que había sido… especial. Soy Tom. Y no te he podido quitar de mi cabeza desde el otro día. 


    


    Abro la boca sin saber como reaccionar y trago saliva. ¿Y ahora qué hago?


    


  




  

    Capítulo cinco


    


    


    Me despierto sobresaltada al escuchar el timbre de mi casa. Me he quedado dormida en el sofá. ¿Qué hora es? Miro rápidamente el móvil y veo que son las dos de la madrugada. 


    


    Después del incidente con Iván, decidí irme sola por la tarde para probar el coche, comprarme algo de ropa más formal y finalmente me quedé dormida viendo una película.


    


    Observo por la mirilla y veo a Iván.


    


    —¿Qué quieres?


    


    —Solo quiero hablar contigo, por favor.


    


    —Es muy tarde.


    


    —Ya lo sé, pero no puedo dormir y no me contestas…


    


    Suspiro y finalmente abro la puerta. Iván entra a mi casa con la cabeza agachada. 


    


    —Solo venía a disculparme…


    


    —Has hecho lo mismo que hacía mi ex una y otra vez, mentirme, poner cuernos…


    


    Iván me agarra de los hombros, pero yo me voy hacia atrás.


    


    —No, no es así, es más complicado de lo que parece. Te lo juro, Ester.


    


    No sé por qué, pero creo que sí, que hay algo de verdad en sus palabras. 


    


    —Cuéntame. 


    


    —Hace tres meses que lo dejamos, Lucía es una chica increíble, pero en este caso soy yo el que lleva los cuernos. Así que me cansé, la dejé y entonces comenzó a acosarme por todos lados, incluso me dijo que, si la dejaba de verdad, se haría daño. Sus padres me llamaron hace unas semanas y me dijeron que estaba muy mal. Sé que no hice bien, pero accedí a continuar con ella para que fuera a un psicólogo, aunque yo no quiero nada con ella. Hace tiempo que dejé de quererla. Siento que hayas tenido que verme en esa situación.


    


    —¿Y por qué tendría que creerte?


    


    —No tienes que hacerlo si no quieres, pero no miento. Solo quería que supieras que ella no es mi novia y que tú, sí me gustas.


    


    Tom aparece en mi mente, ese hombre que solo vi un rato hace ya muchos días. ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él?


    


    —Iván, agradezco tu confianza, pero, dame un tiempo, ¿vale? Ha sido una situación horrible y no sé si me veo preparada para algo así.


    


    —No pasa nada, está bien. Quiero que sepas que puedo ser un amigo para ti, sin tener nada más. He salido hace poco de una relación, no quiero otra ahora.


    


    —Me alegro entonces que pienses así. 


    


    Iván esboza una triste sonrisa.


    


    —Me voy, gracias por haber hablado conmigo a estas horas, necesitaba arreglarlo contigo. 


    


    —No pasa nada, si necesitas algo, llámame.


    


    En cuanto Iván se va, me voy directa a la cama. Mañana tengo mi primera entrevista de trabajo. No tengo nada que me de pistas de si Iván ha dicho la verdad o no, así que no me queda otra que esperar a ver cómo marcha todo. 


    


    Son las siete y media cuando suena el despertador y aunque no he dormido mucho, me despierto contenta y con muchísimas ganas de ir a la entrevista. Me doy una ducha rápida, me seco el pelo y pongo la blusa granate que se entalla sobre de mi cuerpo y hace que mis curvas se vean preciosas. Además, me pongo una falda negra ajustada que complemento con unos tacones. 


    


    Me dejo el pelo suelto que cae liso por mi espalda y me maquillo los ojos para intensificar más mi mirada. Tengo los ojos oscuros y algo rasgados, y la maravillosa suerte de tener una pestañas largas y muy oscuras, eso hace que tenga una mirada muy felina y me encanta. 


    


    Llego a las oficinas antes de la hora prevista, así que decido tomar un café antes de entrar. Es un edificio de cinco plantas y todo el edificio es de la empresa. Es una empresa que trabaja en varios sectores y mi puesto en principio es para ser administrativa de una de las secciones. El sueldo es de mil setecientos, con fines de semana libres y horario seguido de mañana. Quiero conseguirlo porque está muy bien pagado y me deja las tardes libres y los fines de semana vacíos. ¡Una maravilla!


    


    Observo a dos chicas entrar juntas. Son preciosas, altas y esbeltas y por lo que escucho van a la entrevista. Así que me voy corriendo detrás de ellas. 


    


    —Este puesto va a ser mío —escucho que dice una de ellas.


    


    —Pero, ¿cómo te han dejado presentarte? ¿No estás ya de auxiliar?


    


    —Pero no tengo ni ese horario ni ese sueldo, así que le pregunté al señor While, si podía presentarme y me dijo que sí, pero tenía que pasar la entrevista como las demás.


    


    De repente se quedan callada al ver que entro con ellas en el ascensor. Yo les dedico una preciosa sonrisa y ellas, me desprecian con la mirada. ¡Qué gilipollas!


    


    Antes de que se cierre el ascensor entra una chica bajita.


    


    —¡Ay! Pensaba que no llegaba.


    


    —No te preocupes —le contesto amablemente —¿Quieres un pañuelo? Le digo al verla sudando.


    


    —Te lo agradezco. No sé ni cómo he llegado…


    


    Es una chica muy agradable y me cabrea ver como las otras dos la miran con desdén.


    


    —¿Algún problema?


    


    Me quedo boquiabierta al ver como se dirige a ellas.


    


    —No.


    


    —Pues si os vuelvo a ver mirándome así, os estampo la cara contra el suelo.


    


    —¿Perdona? —dice la chica que ha estado hablando todo el rato.


    


    —Que, a mí, nadie me mira con esa superioridad, que tenéis una cara de amargadas que ni os la aguantáis. 


    


    Las dos se quedan con la boca abierta y en cuanto el ascensor llega a la tercera planta, donde es la reunión, se bajan diciendo de todo.


    


    —Ha sido una buena contestación —le digo.


    


    —Estoy cansada de las gilipollas estas… Por cierto, me llamo Ana.


    


    —Un placer, Ana. Yo soy Ester.


    


    Nos damos la mano y juntas nos dirigimos a la sala en la que vamos a hacer la entrevista. 


    


    —Madre mía, vienen todas vestidas como si fueran a una boda.


    


    Yo me había visto muy guapa, pero era verdad que estaban extremadamente arregladas.


    


    —Me siento…


    


    —Nada. Estás estupenda. Bueno, estamos.


    


    Observo mejor a Ana, y aunque es muy pequeña y tiene un carácter increíble, es guapa. Sus ojos azul oscuro son enormes y tiene una boca pequeña, pero carnosa. 


    


    Somos unas quince chicas, todas de edades similares. Al poco rato entra una mujer acompañada de un hombre y nos comienzan a explicar de qué va todo el trabajo. Vamos a ser las administrativas del señor While. Tendremos una semana de formación y es necesario que estemos dispuestas a viajar. Además, aunque nuestro horario es de mañana tenemos que estar disponible el fin de semana por si necesitamos urgentemente acudir al trabajo. 


    


    —No es algo que suela pasar, y comprendemos que tenéis vuestra vida, pero si una semana os recordamos que quizá por la tarde os necesitemos, os pedimos por favor que tengáis eso cuenta. Por supuesto todas las horas que se hagan de más, serán pagadas.


    


    Continúa explicándonos de qué va el trabajo.


    


    —Necesitamos una administrativa que sepa mecanografiar muy deprisa, que sea organizada y sepa alemán. Es uno de los idiomas imprescindibles que pusimos en la oferta de trabajo, si no sabéis alemán, os pido que os marchéis, os haremos una prueba en unos segundos.


    


    Se hace el silencio y Ana y yo, observamos como dos chicas que están en la zona de atrás se levantan y se marchan.


    


    —Por último, pasaréis una breve prueba con el señor While.


    


    Extrañada observo como se escuchan algunas exclamaciones. 


    


    —¿Quién es ese señor While?


    


    Ana alza los hombros.


    


    —No tengo ni idea.


    


    Observo como la chica que he visto en el ascensor mira a su amiga y se desabrocha un botón de la camisa. ¿Pero, qué hace?


    


    Nos separan tres grupos y por suerte coincido con Ana. La prueba de alemán la paso a la perfección. Como es lógico.


    


    —¿Bien?


    


    —Sí, pero bueno, es que yo he crecido en Alemania, así que es mi lengua.


    


    —¡Vaya! Eso sí que es un puntazo.


    


    Ana me invita a un chicle, pero yo niego con la cabeza. 


    


    —Ahora tenemos que esperar a entrar a la entrevista con el señor While.


    


    —Pero mira, han echado a más de la mitad.


    


    Parece que había más de una persona mintiendo con el idioma.


    


    Después de esperar en la sala casi una hora me llaman.


    


    —Ester Martín, pase por favor.


    


    Una mujer me acompaña hasta una puerta. Leo en el letrero el apellido que he estado escuchado en todo momento y finalmente entro al despacho de mi futuro jefe, si es que me dan el puesto.


    


    El despacho es grande, muy luminoso. Una enorme mesa de madera lo preside y hay muchas plantas alrededor. También observo de soslayo un sofá, pero me sorprendo al ver la mesa vacía. Me acerco hasta la silla y me quedo de pie mirando a un lado y al otro y entonces escucho una segunda puerta a mi derecha que se abre.


    


    —Bienvenida Ester.


    


    Esa voz… esa voz me suena.


    


    Me doy la vuelta poco a poco y me quedo boquiabierta al observar a escasos metros de mí, a Tom. 


    


    Está guapísimo. Lleva un traje que realza su figura, el cabello peinado hacia atrás y no puedo evitar mirar su boca.


    


    —¿Tom? —digo con un hilo de voz.


    


    Él se acerca hasta mí y se queda a unos centímetros. Su boca se acerca peligrosamente a la mía. ¿El es el señor While?


    


    Noto como la garganta se me reseca y como el corazón me late deprisa.


    


    —Siéntate, señorita Martín.


    


    Se aleja de mí y señala la silla que tengo enfrente.


    


    ¿Cómo se supone que voy a pasar esta entrevista?


    


  




  

    Capítulo seis


    


    


    Me he puesto muy nerviosa. No sé muy bien cómo voy a reaccionar. Tom, o señor While, está mirando mi currículum.


    


    —¿Me escogiste tú?


    


    Tom levanta la vista y la clava en la mía. Me quedo sin aliento. Es terriblemente sexy. 


    


    —Sí. 


    


    —Pero…


    


    —Pero vi tu currículum. Cuando me pasaron las candidaturas vi tu foto y tu nombre…


    


    —¿Así has conseguido mi número?


    


    Tom sonríe y asiente.


    


    —¿Te molesta? —me dice.


    


    —No sé si es algo legal…


    


    —¿Pero te molesta?


    


    Tom se pone de pie y se dirige de nuevo hacia mí. Se agacha y se queda a escasos centímetros de mi boca.


    


    —Si esto lo haces para intimidarme… no me gusta. Yo he venido a hacer una entrevista de trabajo, para mí esto no es ninguna tontería, Tom.


    


    —Para mí tampoco, pero eso no quita que llevara días deseando verte.


    


    De repente tocan a la puerta y Tom, se separa de mí y abre.


    


    —Como me pediste, la entrevista con Susana.


    


    —Adelante.


    


    Me quedo observando con el ceño fruncido y observo entonces a Susana entrar. No me lo puedo creer… Es la chica del ascensor, la estúpida y parece que ella tampoco está muy feliz de verme allí.


    


    —¿Y esto?


    


    —Sois las dos mejores candidatas, así que queremos hacer una entrevista conjunta. 


    


    No acabo de entender muy bien en qué consiste esa entrevista, pero decido no decir nada.


    


    —Un placer que me haya seleccionado, señor While.


    


    Le dedica una sonrisa que me hace poner los ojos en blanco. ¡Será babosa!


    


    Tom, le devuelve una fugaz sonrisa y seguidamente comienza la entrevista.


    


    Nos pregunta sobre algunos apuntes que ha ido viendo en nuestro currículum.


    


    —Señorita García, usted lleva trabajando tres años para esta empresa, aunque ha estado como auxiliar de administrativa siempre. ¿Por qué quiere ascender?


    


    —Bueno…


    


    Se echa hacia adelante y observo como Tom, desvía la mirada a su escote. Siento una punzada de celos.


    


    —… Como bien comenta he estado trabajando con Laura muchos años, sé perfectamente todos lo pasos a seguir, estoy acostumbrada al ritmo del trabajo y a lo que usted necesita.


    


    Ha hecho especial énfasis en el “necesita”, pero Tom parece no haberse inmutado.


    


    —Pero es extraño que en estos tres años no haya ascendido, normalmente se suele conseguir un nuevo puesto antes. 


    


    Susana traga saliva y por un momento deja de hablar con esa coquetería.


    


    —Hace un año y medio cometí un error… y…


    


    —¡Ah, sí! —dice Tom, de repente —Robó en nuestras instalaciones.


    Abro los ojos y miro a Susana. 


    


    —Sí, hice una enorme estupidez, pero Laura me perdonó. Sabía que… estaba muy necesitada y nunca he vuelto a hacer nada igual. Ni lo haré. 


    


    —Apreciaba mucho a Laura, y por eso seguiste en tu puesto. Creo que eres muy buena trabajadora, con unas aptitudes envidiables. 


    


    Observo como se le hincha el pecho a Susana. 


    


    —Pero… ¿sabe trabajar en equipo? Me consta también que es muy competitiva. 


    


    Susana se relame los labios antes de hablar:


    


    —Soy competitiva y profesional. Creo que las dos cosas pueden ir de la mano.


    


    —¿Ayudaría entonces a la señorita Martín, aunque ahora mismo sea su competencia si yo os lo pido?


    


    Susana me dirige una mirada muy falsa y asiente.


    


    —Por supuesto.


    


    Tom, sonríe y apunta algo en una nota.


    


    —Señorita Martín. Usted domina a la perfección el alemán y ha trabajado en dos empresas como administrativa.


    


    —Sí, pero eran dos empresas muy pequeñas y…


    


    —No se quite mérito. No importa el tamaño de las empresas, las referencias son buenas y no tuvo ningún problema.


    


    —No, no tuve problema.


    


    —¿Por qué envío su candidatura a nuestra empresa?


    


    —Creo que el sueldo está muy bien y me viene genial tener las tardes libres para cuando empiece a estudiar en un futuro —entonces recuerdo lo de la disponibilidad y añado —, aunque soy consciente de que, si debo venir una tarde o un fin de semana, eso no es problema.


    


    Tom sonríe y por unos segundos observo como me mira los labios, que me los muerdo nerviosa. Creo que Susana se ha percatado porque de repente se ha puesto más recta y ha levantado el mentón.


    


    —Me gustaría que trabajarais juntas. Necesito que organicéis mi agenda y que hagáis un plan de trabajo para la próxima semana. Tenéis que hacerlo conjuntamente.


    


    Susana y yo, asentimos y Tom, nos acompaña hasta la habitación que hay al lado. Abre la puerta y deja entrar a Susana, cuando yo voy a pasar me coge de la mano y siento como se me eriza la piel.


    


    —Hazlo bien, no me decepciones o te castigaré… 


    


    Me lo ha susurrado al oído y me he quedado helada. Susana se gira de repente y me deshago de la mano de él. No sé si lo ha visto, pero Tom, no deja de mirarme.


    


    —Estaré aquí al lado.


    


    Suspiro aliviada cuando veo que se ha marchado y entonces observo la desastrosa mesa…


    


    —Madre mía, desde que Laura se ha ido esto es una locura.


    


    —¿Qué le pasó a Laura?


    


    —Ah, esa tonta decidió aceptar otra oferta de trabajo más cerca de donde vive su novio. Qué estúpida.


    


    No me gusta como habla de ella. Se supone que esa tal Laura, le dio una oportunidad, pero habla con tanto desdén…


    


    —Comienzo por la agenda y tú, ve preparando todos estos papeles, seguramente necesitemos ordenarlos y clasificarlo para poder tener lista la agenda.


    


    No me gustaba que me mandaran, pero tenía razón. 


    


    Nos ponemos manos a la obra y comienzo con mi tarea. Susana no me mira si quiera, aunque le pregunte alguna vez. Ella juega con la ventaja de conocerse el sistema que utilizan en el ordenador porque al fin y al cabo es la auxiliar de la administrativa, y no voy a negar que me da rabia, pero qué voy a hacerle…


    


    Durante una hora y media estamos totalmente concentradas en eso. 


    


    —Voy a preguntarle sobre esto al señor While, creo que…


    


    —Ya voy yo.


    


    Susana me quita el papel de la mano y entra directamente al despacho. 


    


    ¿En serio? ¡Pero qué imbécil!


    


    —Esto es importante, ¿verdad? 


    


    Escucho la voz de Susana, pero no lo que dice Tom. Me acerco aún más a la puerta y entonces me quedo helada al escuchar:


    


    —Podemos repetir lo de la otra noche…


    


    —Basta, Susana, estás trabajando.


    


    Abro la puerta unos milímetros y observo como Susana, está sentada sobre las piernas de Tom. Este parece no molestarse hasta que creo que me ve, entonces se levanta y Susana debe ponerse en pie. Se acerca a Tom y se atusa el pelo.


    


    —Vuelve al trabajo. 


    


    Me doy la vuelta corriendo y vuelvo a mi puesto. Susana entra de nuevo, pero no parece estar satisfecha pues Tom, no ha caído rendido a sus encantos.


    


    Media hora después hemos conseguido tenerlo todo listo. Susana es muy buena trabajando, pero al final ha tenido que aceptar que era mejor la organización que yo le he aconsejado porque de la otra manera Tom, perdía mucho tiempo entre ir y venir a reuniones con clientes. Al fin y al cabo, tenemos que conseguir el horario más óptimo.


    


    —Está muy bien —comenta Tom. 


    


    —Hemos trabajado genial juntas, aunque esta idea…


    


    —No me importa de quién sea la idea. Lo único que me interesa saber que tanto la una como la otra, sabéis trabajar en equipo.


    


    —¿El puesto es mío?


    


    Me sorprende lo descarada que es Susana.


    


    —Os llamaremos pronto, tenemos que debatirlo. Ya os podéis marchar.


    


    Susana intenta de nuevo acercarse mucho a Tom, pero este la aparta con elegancia. Antes de salir Tom dice:


    


    —Ester, quédese un segundo, por favor, no ha firmado unos papeles.


    


    Lo miro extrañada porque recuerdo haberlo firmado todo.


    


    Susana me mira de nuevo de arriba abajo con desdén y se marcha.


    


    —Creo que lo he firmado todo…


    


    —Sí, pero quería hablar contigo a solas.


    


    —Ah… —contesto algo seca.


    


    —Susana no es nada mío.


    


    —No te he preguntado.


    


    —Por si has escuchado algo. Solo nos acostamos una vez hace semanas, nada más.


    


    —Ya veo… Pero no tienes que darme explicaciones. 


    


    Me doy la vuelta para irme, pero Tom, me coge del brazo. 


    


    —¿Qué quieres? —le digo.


    


    Tom me aparta un mechón del rostro y me mira la boca. 


    


    —Déjame besarte.


    


    —No. Puede ser que seas mi jefe.


    


    —¿Y?


    


    —Que no estaría cómoda.


    


    Tom me acaricia un brazo y poco a poco me ha arrinconado contra la puerta. Su cuerpo está demasiado cerca y huele muy bien.


    


    —No dejo de pensar en ese masaje en el avión. 


    


    Desliza una mano debajo de mi falda y trago saliva. Me atrae muchísimo, pero no quiero. Quiero el trabajo.


    


    —Basta. 


    


    Lo empujo y él, me mira.


    


    —No quiero que me des el trabajo porque quieras echar un polvo conmigo. El dinero es importante y yo solo quiero trabajar.


    


    —Si te damos el trabajo, no será por un polvo, créeme.


    


    —Pues entonces, ya hablaremos.


    


    —Llevo días buscándote, ¿y te marchas sin más?


    


    Tom parce decepcionado, creo que no está acostumbrado a que le digan que no, pero si me lanzo ahora mismo a sus brazos… No, no puedo.


    


    —He quedado. Nos vemos en otro momento.


    


    —Está bien…


    


    Tom me observa muy serio y sin decir nada más doy media vuelta y me voy. 


    


    Ha sido difícil decirle que no, pero es la mejor opción.


    


    —¡Ester!


    


    Ante mi sorpresa Ana está esperándome


    


    —¡Ana! Qué alegría verte.


    


    —Eres la única maja aquí, me apetecía invitarte a un café.


    


    —Claro.


    


    Me dirijo con Ana a una de las cafeterías del edificio, pero no podía sacarme a Tom de la cabeza. Cada vez que recordaba lo cerca que había estado de mis labios se me eriza la piel.


    


  




  

    Capítulo siete


    


    


    Ana es genial, graciosa, amable e increíble. Llevo más de una hora con ella hablando sin parar. 


    


    —Invito yo —digo, cuando veo que se dirige a la barra para pagar.


    


    —Nada, nada, yo invito.


    


    —Que no, no seas pesada.


    


    Le doy un empujón con la cadera y me hago un hueco. La barra está repleta de gente que, como nosotras espera su turno para pagar.


    


    Saco la tarjeta y me hago un hueco para que me vea el camarero. Una mano coge mi tarjeta y me doy la vuelta para decirle a Ana, que deje ya de intentar pagar, entonces observo una sombra muy alta, que nada tiene que ver con Ana.


    


    —Esta barra siempre está llena de gente, si no te haces ver vas a estar aquí toda la mañana.


    


    Observo a Tom. Tiene una sonrisa en el rostro, pero no me mira.


    


    —Dame mi tarjeta.


    


    —Tomas, invito yo.


    


    —Perfecto.


    


    Si me quiere invitar que lo haga, pero que no espere una respuesta por mi parte. Camino hasta donde me espera Ana.


    


    —¿Ese no es el señor While?


    


    —Sí.


    


    —¿Y cómo es que te ha cogido la tarjeta?


    


    —Porque Ester y yo, nos conocemos y solo quería ser amable con ella.


    


    La voz de Tom suena de nuevo a mi espalda. ¡Pero qué pesado! Está en todos lados.


    


    —No digas mentiras, solo falta que crean que estoy aquí enchufada.


    


    —Pues oye, no viene mal conocer a gente para que te ayuden a conseguir trabajo.


    


    Ana nos observa con un brillo especial en los ojos.


    


    —Estoy muy de acuerdo con Ana.


    


    —Bueno, pues no yo. Gracias por habernos invitado, pero yo al menos tengo que irme.


    


    —¿Os llevo a algún sitio?


    


    —No, yo me voy a hacer unas gestiones por aquí cerca —comenta Ana, guardándose el móvil en el bolso —Llámame, tienes mi número.


    


    —Lo haré. Ha sido un placer conocerte, Ana —le digo con una sonrisa.


    


    Ana se marcha y Tom, sigue a mi lado sin moverse.


    


    —¿Qué quieres? —le digo.


    


    —Quiero saber porque eres tan borde conmigo, si yo no te he hecho nada.


    


    —No me gusta saber que a lo mejor estoy aquí por tu interés y no porque sé hacer el trabajo.


    


    Tom me detiene cuando comienzo a caminar y me mira fijamente a los ojos.


    


    —Sabes perfectamente que eres una persona muy competente y, aunque sintiera un interés por ti, nunca pondría en juego mi trabajo. ¿Te deja eso tranquila?


    


    Me cruzo de brazos y desvío la mirada.


    


    —Un poco…


    


    —No seas niña.


    


    —¡Oye! —lo miro con los ojos entrecerrados, pero él, tiene una hermosa sonrisa puesta.


    


    —¿Te acompaño?


    


    —No, de verdad. Tengo el coche aquí, puedo ir sola.


    


    —Está bien, nos vemos pronto, Ester. Hasta luego.


    


    Tom se marcha y me dice adiós con la mano, yo como respuesta le sonrío. ¿Pero qué le está pasando a mi vida?


    


    He aparcado en el parking que ofrece el propio edificio. Le entrego mi ticket al conserje y me dirijo a mi coche, pero me encuentro con una sorpresa que para nada es de mi agrado. 


    


    —¿Ocurre algo?


    


    Susana está apoyada en mi coche con los brazos cruzados.


    


    —No, nada que yo sepa. ¿Es tu coche?


    


    —Sí —contesto pasando de largo.


    


    Abro la puerta del coche y dejo mi bolso dentro.


    


    —Por cierto…


    


    Miedo me da esta mujer.


    


    —Dime, Susana.


    


    —He visto que hay algo entre tú y el jefe. 


    


    —¿Por qué lo dices? Has visto mal. 


    


    Susana se ha acercado hasta mí y me acorralado contra mi propio coche. Odio su actitud, pero no soy capaz de hacer nada.


    


    —Tom While, es mío. Y ese puesto de trabajo.


    


    Levanto el mentón y aprieto la mandíbula.


    


    —Puedes quedarte al señor While, no me importa —ni yo misma me lo creo —, pero ese trabajo será de quién decida la empresa. Ahora, apártate. 


    


    La voy a empujar, pero me coge de la muñeca.


    


    —Soy la mejor buscando trapos sucios de la gente, así que no te metas en mi camino si no quieres acabar mal.


    


    Me la quedo mirando y estoy a punto de darle un buen bofetón, cuando ella sola se aparta y se va meneando ese pequeño culo que tiene. Qué bien, he hecho una amiga y una enemiga el mismo día.


    


    Cuando me siento en mi coche no puedo evitar dar un golpe en el volante, estoy furiosa. No me sentía así desde que mis padres y mi ex, me arrinconaban constantemente y es una sensación que no le deseo a nadie. No quiero llorar, así que, intento tranquilizarme y me voy hacia casa. 


    


    Cuando llego a casa me siento mejor. Este lugar ya se ha convertido en mi hogar y, poco a poco, lo estoy decorando como me gusta.


    


    —Hola, pequeño.


    


    El gatito de siempre está de nuevo en la entrada de mi casa. 


    


    —Tengo una cosa para ti. Espérame.


    


    Entro corriendo y cojo una de las golosinas para gatos que compré con Iván. Siempre está rondando mi casa y me sabe mal no darle nada.


    


    Cuando salgo está tumbado al sol y lamiéndose las patitas. Me agacho a su lado y lo acaricio. Tiene un pelaje super suave. 


    


    —Toma, para ti.


    


    El gato (no sé cómo llamarlo), olfatea la gominola y finalmente la coge y se la come. Me deja acariciarlo durante todo ese rato. Si es que parece más un perro que un gato.


    


    —Ester. 


    


    Me doy la vuelta y observo a Iván. Está parado con el coche enfrente de mi casa.


    


    Suspiro y me acerco con parsimonia.


    


    —Hola, Iván.


    


    —Oye, ¿estás bien? Perdona por haberte molestado a las tantas… Ahora que lo pienso con claridad, fue una locura.


    


    Volteo los ojos. No me gusta que se haga la víctima.


    


    —Olvidemos todo esto, ¿vale? Si quieres podemos ser amigos, pero solo amigos, Iván.


    


    Sonríe y asiente.


    


    —Me parece un trato más que justo. 


    


    —¿Vas al trabajo?


    


    —Sí, he vuelto hace un rato a buscar unos papeles y me voy al concesionario. 


    


    —Perfecto. Hoy he ido a una entrevista de trabajo con el coche. 


    


    —Oye, si quieres esta tarde tomamos un café y me cuentas. ¿vale?


    


    —Claro. Ya me avisarás. 


    


    Me despido de Iván y entro en casa. Me quito la blusa, la falda y me pongo algo más cómodo para pasar el día. Tengo un peto sin estrenar de tela super fina e ideal para estos días de calor que sigue haciendo 


    


    He pasado el día descansando. He leído durante mucho rato e incluso me he echado una siesta. Cuando me levanto finalmente del sofá me doy cuenta de que te tengo varias llamadas de Iván.


    


    ESTER: Perdona, Iván, me he quedado dormida en el sofá.


    


    IVÁN: Te he ido a llamar hasta a tu casa, sí que duermes profundamente. Cuando quieras vamos a tomar algo. Siempre vienes espectacular, pero iremos a un sitio que no todo el mundo tiene acceso. No dejan entrar con cualquier calzado. Seguro que estarás genial. 


    


    ESTER: Te aviso en unos minutos. Tengo que cambiarme entonces.


    


    Me vuelvo a peinar, me maquillo un poco y me miro al espejo. Tengo un brillo que no había visto en años. Mis ojos oscuros me devuelven una mirada felina. Me he pintado los labios de color granate y me he cambiado el mono por un vestido verde caqui que se pega a mi torso, pero luego acaba en una falda con vuelo. Mis piernas se estilizan con ese corte de falta y con los tacones negros que se sujetan a mi tobillo. Me he dejado unos mechones sueltos y los he ondulado para verme la cara más despejada.


    


    —Y, ¿adónde me llevas?


    


    Iván me mira de arriba abajo.


    


    —Estás increíble. 


    


    —Gracias, pero no me has contestado.


    


    —Vamos a ir a tomar algo, como bien te he comentado y si te apetece iremos a cenar a un restaurante con unos amigos y amigas, pero solo si te apetece.


    


    —Sí, claro, porque no. Me apetece conocer a gente nueva.


    


    Iván viste menos informal, pero aun así va muy arreglado.


    


    Nos acercamos a un edificio. Parece un hotel, de los miles que hay en toda la zona, pero entonces Iván se detiene y un hombre se acerca para aparcar el coche. 


    


    —Muy amable —contesta Iván.


    


    Me da la mano y juntos subimos hasta la última planta del hotel. Cuando el ascensor se abre me quedo completamente boquiabierta. ¡Menudas vistas!


    


    Hay una terraza con un ambiente chillo ut. Un Dj está pinchando música que me recuerda a Ibiza. Además, los sofás son marrones y contrastan con los elegantes cojines blancos.


    


    —¿Dónde quieres sentarte?


    


    —Pues, aquí mismo.


    


    Decido que nos sentemos en unas sillas muy anchas, pero más altas que los sofás, ya que con el vestido tan corto que llevo creo que me va a ver todo. La mesa es de cristal y está impoluta. De las farolas de jardín que resplandecen, tenuemente cuelgan adornos de todos los estilos.


    


    —Qué pasada —le digo.


    


    —Me alegro mucho que te guste.


    


    De repente llega una camarera preciosa y nos toma nota.


    


    —Un Manhattan, por favor —pide Iván.


    


    —Que sean dos.


    


    —¿Te gustan?


    


    —No lo sé, nunca los he probado, pero parece que es lo que beben los ricos, ¿no?


    


    —Pues eso parece.


    


    Iván vuelve a sonreír. Tiene una dentadura perfecta. 


    


    —¿Y qué tal la entrevista?


    


    —Bueno —dudo si contarle lo del entrevistador —, es que creo que si te lo cuento no me vas a creer.


    


    —Prueba. 


    


    —Pero no me juzgues… 


    


    —No se me ocurriría.


    


    Iván se apoya en el respaldo y me escucha con atención.


    


    —Pues hoy he tenido una entrevista para un puesto de administrativa en una gran empresa, pero resulta que mi jefe es el mismo tío que conocí en el vuelo de Alemania a España y… nos acostamos ese mismo día.


    


    Iván, abre los ojos y me mira sorprendido.


    


    —¿Me lo dices de verdad?


    


    —¡Te lo juro!


    


    De repente dejamos de hablar al ver que vuelve la camarera con nuestras bebidas. Nos sirve también unas aceitunas y unas patatas. 


    


    —Muchas gracias —le digo a la camarera y le doy un sorbo al coctel.


    


    —¿Qué tal?


    


    —Pues la verdad es que está bastante bueno, sí.


    


    —Me alegro de que te guste. Pero, sigue, sigue.


    


    —Es que no hay mucho más, intenté hacerlo lo mejor posible y creo que le dejé bien claro que si me contrataba fuera por lo que valgo y no por haberme acostado con él.


    


    Iván parece no escucharme y de repente me mira con los ojos entrecerrados.


    


    —Entonces… ¿Eso fue el mismo día que nos conocimos?


    


    Asiento mientras le doy un trago largo a la bebida y entonces me doy cuenta de lo que está pesando.


    


    —Ese mismo día también nos acostamos.


    


    —Libertad, ante todo.


    


    Iván estalla en una sonora carcajada y asiente con la cabeza.


    


    —Sí, me parece magnífico, la verdad.


    


    —Un brindis por nosotros —comento.


    


    —¡Por nosotros!


    


    Y sé que la manera que tiene de mirarme Iván, no es solo la de un amigo.


    


  




  

    Capítulo ocho


    


    


    —Y cuando abrí la puerta me encontré algo que me ha traumatizado por el resto de mi vida… ¡Un hijo no quiere ver esas cosas!


    


    —¡No me lo cuentes! —no puedo evitar reírme. 


    


    He perdido el número de copas que llevamos, y del tiempo y no es hasta que noto las tripas rugir, que decido que es hora de ir a cenar.


    


    —¿Dónde vamos a cenar?


    


    —Vamos a un restaurante que hay aquí cerca, si no te importa iremos andando, solo tenemos que cruzar la calle y me temo que nos volveremos en taxi, no creo que yo esté para conducir. 


    


    Iván se pone de pie y me da la mano para levantarme, cuando me pongo en pie me empuja hacia él y me agarra de la cintura.


    


    —¿Te molesta? —me pregunta.


    


    No dejamos de mirarnos a los ojos, y niego con la cabeza. 


    


    Me da un rápido beso en la mejilla y sin soltarnos de la mano vamos hacia la barra.


    


    —Está pagado —le digo.


    


    Iván me mira con el ceño fruncido.


    


    —Sabía que si no lo pagaba no me dejarías hacerlo, y quería invitarte. 


    


    —Pero Ester, hemos bebido varias copas y...


    


    —No te preocupes, puedo invitarte, tengo dinero. 


    


    —¿Y cuándo lo has hecho?


    


    —Cuando he ido al baño después de pedir la última.


    


    —Qué chica más espabilada.


    


    —No lo sabe tú bien…


    


    Hace rato que ha anochecido y he podido ver desde el bar/pub donde hemos estado, cómo el día se ha marchado. Los colores del atardecer son preciosos. Caminamos solo unos minutos hasta que llegamos a la planta baja de otro enorme edificio. Leo en el letrero que se trata de un restaurante con un poco de todo. 


    


    Cuando entramos Iván no me suelta de la mano. 


    


    —Hemos venido a la mesa reservada por Lucas —comenta Iván.


    


    —Ah, claro, por aquí por favor. 


    


    Nos lleva hasta una estancia totalmente apartada del resto del restaurante y cuando entramos hay una gran mesa con más de diez personas. 


    


    —¡Hombre! Ya era hora.


    


    Un hombre algo mayor que nosotros se pone en pie y le da un gran abrazo a Iván. 


    


    —Tío, que me dejas sin respiración.


    


    —Hacía semanas que no te dejabas ver el pelo.


    


    —Hola —digo, algo tímida cuando veo que me mira.


    


    —Un placer, soy Lucas.


    


    —Ester.


    


    Me da dos besos y nos acompaña hasta nuestro sitio. 


    


    Es una mesa redonda, así todos nos vemos. Hay dos sitios vacíos, el resto está completo. Soy muy mala para recordar nombres y más cuando veo que hay mucha gente, pero en total hay tres chicas y cuatro chicos. 


    


    —No te preocupes —me dice Iván, al verme más callada.


    


    —No, si no me preocupo, pero no sabía que seríamos tantos.


    


    —Oye, si estás incómoda…


    


    —No, para nada —le digo en un susurro.


    


    —¿Pedimos la bebida?


    


    —Nosotros ya vamos servido. ¿Queréis una copa de vino?


    


    Otro de los hombres, que parece de la edad de Iván, nos ofrece la botella de vino que tiene a buen recaudo. Se llama Óscar y es muy alto y musculado, aunque no tanto como Iván y Lucas. 


    


    Iván me coge de la mano, me da un beso y yo le sonrío. Nadie dice nada, y lo agradezco. 


    


    Al cabo de quince minutos decidimos comenzar a mirar la carta, ya que parece que las personas que faltan van con retraso. 


    


    —Te recomiendo este solomillo. Está increíble.


    


    —¡Buenismo! Gracias por recordármelo, Iván —comenta Luna, una de las chicas.


    


    —Pues eso mismo. No soy muy exigente. 


    


    —¿Quieres otra copa?


    


    —Sí, aunque creo que será la última hasta dentro de un rato porque estoy comenzado a ver doble.


    


    —Claro, bebe poco a poco.


    


    Al cabo de un minuto le pedimos al camarero lo que cada uno queremos y Lucas, se vuelve a levantar cuando la puerta se abre. 


    


    En ese instante me suena el móvil y veo una llamada de mi madre. ¿Qué querrá? Pero creo que es mejor que la llame en otro momento. También veo que tengo varias notificaciones más, entre ellas una de Tom.


    


    TOM: ¿Te apetece cenar conmigo?


    


    TOM: No te cuesta nada contestarme… Ya veo que no te intereso.


    


    Me quedo unos segundos pensando y finalmente contesto.


    


    ESTER: Tom, estoy en una cena, no he mirado el móvil, nos vemos en otro momento, ¿ok?


    


    No está en línea, así que imagino que me verá en otro momento.


    


    —¡Tú! A ti sí que hacía siglos que no te veía.


    


    Iván se ha levantado y ha ido a saludar a las dos personas que acaban de entrar. Observo primero a un chico muy rubio y todo lo contrario a los otros. Es más bajo y tiene una barriga incipiente, aunque es muy guapo. 


    


    —Un placer, soy Ester —logro decir.


    


    —¿Ester?


    


    Miro detrás del hombre que acabo de saludar y abro la boca asombrada, pero soy incapaz de decir ni una palabra.


    


    —Tom, ella es mi amiga, Ester. 


    


    —Me suena… —comenta, mirándome con los ojos entrecerrados.


    


    ¡No por favor! Pero, ¿por qué me lo encuentro en todas partes? El mundo es enorme. 


    


    —¿Os conocéis? —pregunta Lucas. 


    


    Pero antes de dejarlo contestar digo:


    


    —No, para nada, es la primera vez que nos vemos.


    


    —Sí, la primera vez. 


    


    Tom, en vez de darme la mano se acerca de repente tan rápido que me quedo completamente quieta y me da dos besos muy rápidos en la mejilla, aunque uno de ellos ha estado muy cerca de la comisura de mi boca.


    


    —Vamos a pedir más cosas —comenta Gabriel, el chico rubio.


    


    Por suerte se sientan en las dos sillas que hay libres y que están más alejadas de nosotros.


    


    —¿Estás bien? Tienes las mejillas rojas.


    


    —Sí, es el vino…—comento, con una forzada sonrisa.


    


    Tom se ha sentado al lado de Luna. 


    


    Me mira de vez en cuando, pero yo hago todo lo posible para no observarlo. Qué momento más tenso, se me ha ido el hambre de golpe. 


    


    —¿Cómo fue el curro por Alemania? —le pregunta Iván a Tom.


    


    —Bien, aunque la vuelta en el avión fue… curiosa.


    


    —¿Y eso? —pregunta Iván.


    


    —Bueno… siendo Tom… a saber si no habrá estado con otra azafata. Ya sabes que las colecciona. 


    


    —¡Eh! Un respeto, no habléis así de las tías.


    


    Gracias Luna por salir a decirlo, pero siento una extraña punzada.


    


    —No, no, conocí a una chica muy especial —se queda en silencio y me mira y yo, para disimular cojo el móvil —. Una morena preciosa, pero… creo que la cosa quedó ahí. Parece que tiene a otro.


    


    —No me lo creo… —dice Lucas —El gran Tom, rechazado por una mujer.


    


    —Siempre hay una primera vez.


    


    Observo el móvil y veo otro wasap de Tom.


    


    TOM: Qué interesante… Siempre he sabido que Iván tenía muy buen gusto para las mujeres, sin duda alguna lo acaba de demostrar. Déjame decirte que estás preciosa. El verde te sienta muy, pero que muy bien y ese vestido tan corto… Ya imagino mi mano de nuevo entre tus muslos.


    


    Me pongo tan nerviosa que, al dejar el móvil de golpe, le doy un codazo a la mesa y tiro la copa de vino sobre la mesa. Me levanto rápidamente al ver que el vino se escurre hacia mis piernas, pero no me he manchado.


    


    —¿Estás bien? —pregunta Iván, al verme tan alterada.


    


    —Sí, sí. Es solo… —Miro de soslayo a Tom, que parece divertido —que… voy a dejar de beber —comento sonriendo —. Va a ser lo mejor.


    


    —Tranquila, ahora llamo para que lo limpien.


    


    —Lo siento —digo azorada.


    


    —No te preocupes —comenta Luna. 


    


    El resto de la cena transcurre tranquila. No he vuelto a mirar el móvil porque no tengo ganas de encontrare con ningún mensaje de Tom, pero no puedo evitar sentir un cosquilleo cuando Iván, de manera cauta coloca su mano sobre mi pierna, y es que no pienso en él, pienso en otro moreno de ojos color miel que lleva toda la cena mirándome. ¡Menudo lío!


    


    Cuando llegamos a los postres consigo relajarme un poco, le han dado bastante conversación a Tom, y este parece entretenido con lo suyo. Pero entonces, Lucas hace “la pregunta…” ¡En qué momento!


    


    —¿Y vosotros sois solo amigos?


    


    Creo que es uno de los silencios más largos. Iván me coge de la mano delante de todos y me mira varias veces, creo que está esperando que conteste, pero soy incapaz.


    


    —Eso, ¿estáis juntos?


    


    Tom ha vuelto a preguntar y parece interesado, pero sé perfectamente que lo hace para fastidiarme. 


    


    —Pues nos estamos conociendo. No seáis pesados que vais a acomodarla.


    


    —Va, dejadla —dice Sonia —. Da igual lo que sean, no hay que poner etiqueta a las cosas.


    


    —Tienes razón —dice Óscar.


    


    Dejan el tema de lado y por suerte seguimos a lo nuestro. 


    


    —¿Te apetece que vayamos luego a la discoteca que hay al lado? Tenemos un reservado.


    


    —No sé —comento, algo indecisa. Me lo estoy pasando bien, aunque ha habido momentos tensos, pero no sé cómo será estar en una discoteca con Iván y Tom.


    


    —Va… me gustaría mucho que vinieras. 


    


    Iván se acerca y me besa el cuello. Yo cierro los ojos y sonrío. Y cuando los abro me encuentro a Tom, sentado en el sitio que ha estado ocupando Sonia. Casi grito del susto.


    


    —¿Oye tortolitos, os venís?


    


    —Si ella quiere sí, si no, nos iremos a casa.


    


    —¿A dormir juntos?


    


    —Pero, ¿a ti que te importa?


    


    Me ha salido solo e Iván y Lucas, se me quedan mirando. Sé que ha sonado brusco, sobre todo porque no saben que sí que nos conocemos.


    


    —Perdona… Lo siento, creo que no debo beber más alcohol.


    


    —No, tranquila. Creo que me he metido donde no me llaman.


    


    Tom se levanta y vuelve a su sitio y yo me quedo mirando a Iván, sin saber qué decir.


    


    —¿Seguro que no quieres volver a casa?


    


    Me quedo unos instantes pensando, pero finalmente contesto:


    


    —No, da igual, vamos un rato. 


    


    La discoteca es también para gente con dinero. Es preciosa, todo está cuidado y hay dos salas. Una con música electrónica y otra en la que suena de todo, tanto bachata, como música de los ochenta. 


    


    Nos hemos sentado en unos sofás y hemos pedido varias bebidas. Yo he vuelto a tomarme un cubata porque no sé si seré capaz de aguantar otra noche igual. 


    


    —¿Bailas?


    


    Iván me coge de la mano y me saca a bailar. Al principio me da un poco de vergüenza, pero luego cuando escucho una canción de Romeo Santos, no puedo evitar mover la cintura. 


    


    Dime, ¿por qué le tiras piedras a la Luna?


    Tan ilógico como extraerme de tu piel


    Después de Dios soy tu todo, mujer


    ¿Qué tal te está yendo con él?


    Yo sé que al final


    A mí no me olvidas tan siquiera un poco


    Al final, baby, tú extrañas cómo yo te toco


    Recuerda, de tu cuerpo sé yo, mami


    Cada rincón por dentro y por fuera


    Dile que volví por ti (yeh, yeh, yeh, yeh)


    


    Me doy la vuelta porque no quiero ver a Tom. Soy incapaz de dejar de pensar en él y me da muchísima rabia. Lo odio, odio haberlo conocido. Es un creído y estoy segura que se cree que puede tenerme cuando quiera.


    


    Me abrazo a Iván y nuestras caderas se pegan. Siento su respiración muy cerca y le doy un rápido beso en los labios. Él, me sonríe, pero yo me siento mal, porque lo he hecho para ver si soy capaz de dejar de pensar en él.


    


    Yo soy ese tatuaje, mami, que no se te borra


    Sin palomería', yo no bajo con cotorra


    Dile al bobo ese que еn mí siempre quе tú piensa'


    Que cuando él termina es cuando tú apena' comienza'


    Y ahí e', ahí e' cuando tú siente' la diferencia


    Yo siempre te daba con consistencia


    Dile que se retire, haga su diligencia


    Porque volví, por ti


    Pa' hacértelo bien rico como te gusta a ti


    


    Iván me da la una vuelta y me pega a su cintura. Me canta al oído y me besa con dulzura el cuello. Yo no puedo evitar sonreír, pero cuando abro los ojos, lo veo. 


    


    Ponte en cuatro y te la saco como lo hace Tatí'


    Te montaste en la Jeepeta y no tenía' panti


    So no te engañes


    Que e' imposible que no me extrañe'


    Lo nuestro es de año', no hay forma de que se dañe


    Con él ni suda', no hace falta ni que tú te bañe'


    Después de los polvo' conmigo la sábana hay que botarla


    Toalla pa' la nena, pa' secarla


    No quiero a otra, tú ere' la que sabe sacarla


    Hoy vine pa' rescatarla (so nasty)


    Yo sé que al final


    A mí no me olvidas tan siquiera un poco


    Al final, baby, tú extrañas cómo yo te toco


    Recuerda, de tu cuerpo sé yo, mami


    Cada rincón por dentro y por fuera


    Dile que volví por ti, yeah


    


    Tom está sentado y apoya la mano en una rodilla de la chica. Y en uno de ese momento observo como la chica le da un beso en el cuello. ¿En qué momento ha aparecido? No ha estado con nosotros antes.


    


    Me doy cuenta que la mano de Iván, cada vez está más cerca de mi culo, pero no se la quito. Una parte de mí quiere poner celoso a Tom y otra, me dice que aproveche. Iván es guapo, y no voy a estar perdiendo el tiempo.


    


    Suena una canción de reguetón y ante mi asombro Iván baila increíblemente bien. Nuestros cuerpos se acoplan. Siempre me ha gustado bailar, no es que sea una profesional, pero más o menos puedo defenderme. 


    


    ¿Cómo carajo ese palomo va a compararse conmigo?


    Vamo' a hacerlo otra ve'…


    


    Tom está sentado y apoya la mano en una rodilla de la chica. Y en ese momento observo como la chica le da un beso en el cuello.


    


    Aprovecho el baile con Iván para ir empujándolo poco a poco y alejarnos. Iván parece no darse cuenta de la treta.


    


    Pero seguimos bailando. 


    


    Me doy cuenta que la mano de Iván cada vez está más cerca de mi culo, pero no se la quito. Una parte de mí, quiere poner celoso a Tom y otra me dice que aproveche. Iván es guapo, y no voy a estar perdiendo el tiempo.


    


    Suena una canción más marchosa y ante mi asombro Iván baila increíblemente bien. Nuestros cuerpos se acoplan. Siempre me ha gustado bailar, no es que sea una profesional, pero más o menos puedo defenderme. 


    


    Muevo mis caderas a un lado y al otro. Nuestras piernas están entrecruzadas y nuestras caderas se chocan. 


    


    Iván me da una vuelta y me pega a su cuerpo. Nuestras frentes se rozan y nuestros labios están muy cerca. Me relamo los labios y con una sonrisa Iván me da un pico. 


    


    Me rio y doy otra vuelta, y de nuevo se repite la escena. Pero esta vez el beso es más largo. Nos besamos intensamente hasta olvidar que estamos a vista de los demás. Iván me aprieta contra él, su barba incipiente me hace cosquillas. 


    


    Nos separamos y seguimos bailando. Me da la vuelta y me pone de espaldas a él. Me coloca una mano en la cintura y seguimos bailando y contoneando nuestras caderas. Entre risas levanto la vista y me fijo en Tom.


    


    Tiene la mirada clavada en mí. Está serio, muy serio y por un momento creo que se va a levantar y a dirigirse a nosotros, pero ante mi asombro me sonríe, se da la vuelta y besa a la muchacha. 


    


    Yo trago saliva. 


    


    No me esperaba ese gesto. Sin duda alguna lo ha hecho para fastidiarme, pero lo tiene claro. Yo ya tengo a alguien con quien divertirme.


    


  




  

    Capítulo nueve


    


    


    La noche ha sido muy rara y no me ha gustado sentirme tan celosa, pero… no puedo evitarlo. 


    


    —¿Vamos a casa? —me dice Iván, mientras muerde mi oreja.


    


    —¿A la mía? —le comento.


    


    —También podemos seguir la fiesta en mi casa —dice Tom.


    


    Se ha acercado hasta nosotros y está muy pegado a la chica desconocida. Yo levanto una ceja y niego.


    


    —Es mejor que nosotros nos vayamos solos —comento con un tono picaron y me giro para besar a Iván.


    


    —Necesitáis un hotel —comenta Lucas.


    


    Antes de poder decir nada más, Tom se ha ido con la chica y yo me despido de todos. Miro el móvil, pero no me ha vuelto a escribir.


    


    —¿Te lo has pasado bien? — pregunta Iván.


    


    —Mucho.


    


    Apoyo la cabeza en el cristal y observo las luces de la ciudad, poco a poco las dejamos atrás hasta que llegamos a mi casa. Iván me agarra de la cintura y me besa. Nos agarramos por cada parte del cuerpo como si fuera la primera vez que nos tocamos.


    


    Ha sido una noche increíble y me quedo dormida abraza a Iván.


    


    Abro los ojos y noto un dolor de cabeza horrible. Estoy desnuda y cuando volteo la cara me encuentro con el rostro somnoliento de Iván. Respira tranquilamente y parece estar demasiado sumido en su sueño. Me levanto sin hacer ruido y voy directa a la ducha. Abro el grifo esperando que salga el agua caliente y mientras tanto apoyo las manos en la pica del lavabo y me observo. Tengo el maquillaje corrido, la noche ha acabado bien, el sexo con Iván es muy placentero, pero me odio por no poder sacarme de la cabeza a ese moreno estúpido. 


    


    Pienso en la noche que habrá pasado él. ¿Se habrá ido con su ligue?


    


    Mis labios delicadamente gruesos están rojizos e hinchados. Me los muerdo mientras contemplo mi anguloso rostro, antes estaba mucho más redondeado, peor el malestar que pasé con mi ex, me hizo adelgazar mucho.


    


    Escucho un carraspeo a mi espalda. Desvío la mirada y en el espejo reflejado observo a Iván. 


    


    ― ¿Por qué estás tan pensativa? ―comenta.


    


    ―Me duele mucho la cabeza ―le digo.


    


    ―Ven, que te doy un masaje ―me ordena.


    


    ―No, ven tú. Creo que sé cómo me puedes quitar este dolor.


    


    Pero no sabe que no solo me refiero al dolor de cabeza. También al dolor que siento cuando pienso en Tom.


    


    Iván sonríe, se acerca y volvemos a sumirnos en el placer.


    


    Después de limpiar y ordenar me siento en la cama para descansar. He comido con Iván, pero ya hace un rato que se ha ido. He mirado muchas veces el teléfono e incluso he pensado en escribirle, pero finalmente he decidido que es mejor dejar que las cosas sucedan por si solas. Además, sabiendo que me acuesto con su amigo, no creo que le interese.


    


    Me sobresalto al escuchar el teléfono.


    


    ― ¿Ester? ―es la voz de Ana.


    


    ―Sí, dime ―contesto un poco atontada aún.


    


    ― ¿Qué haces hoy? ¿Te apetece quedar para tomar algo?


    


    Sopeso rápidamente la respuesta, pero enseguida sé que sí. Quedamos a las cinco.


    


    Cuando llego me está esperando. Entro y me alegro de verla tan radiante. Me sonríe entusiasmada en la lejanía y se levanta para recibirme.


    


    ―Cómo me alegro de verte ―comenta, estrechándome fuertemente entre sus brazos. 


    


    ―Y yo ―digo separándome y observándola ― ¿Llevas mucho rato esperando?


    


    Ana lleva una cazadora y un vestido de topos blancos, viste un estilo muy de Rock & Roll y le queda genial.


    


    ― ¿Una cerveza? 


    


    ―No, deja, ya tuve suficiente ayer.


    


    ― ¿Saliste de fiesta?


    


    ―Demasiado… Salí con un vecino ―decido omitir que me encontré con Tom.


    


    ―Ah… ¿Así que hay algo?


    


    ―Pues no sé muy bien qué hay, pero nos hemos acostado unas cuantas veces. 


    


    ― ¿Y con Tom? ―Ana me mira con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    ―No hay nada.


    


    Por suerte viene el camarero y nos toma nota.


    


    ― ¿Seguro?


    


    ―De verdad, nada de nada. 


    


    ―Creo que no me estás contando la verdad, pero bueno, ya lo harás.


    


    ― ¿Te han llamado del trabajo? ―le pregunto intentando cambiar de tema.


    


    ―Qué va… no sé si lo harán. ¿Tú has tenido noticias?


    


    ―No… menuda mierda. 


    


    ―Bueno, ya nos llegará el momento.


    


    Pasamos toda la tarde juntas, Ana es una muchacha increíble. Me río muchísimo con ella. Y es que las amistades que tuve en su momento en Alemania no fueron las mejores. Me traicionaron en más de una ocasión, hasta que me cansé de ser siempre la idiota y decidí cortar. Me volví una chica mucho más solitaria y sombría. Las amistades son necesarias para ser feliz y tengo la sensación que con Ana, irá todo bien.


    


    ―Oye, ha sido genial pasar la tarde contigo, me pareces super maja. Y no te cortes en llamarme, sé que estás sola, así que cuando quieras hacemos planes.


    


    He acompañado a Ana hasta su coche.


    


    ―Claro, lo mismo digo, escríbeme cuando quieras, a ver si tenemos suerte y entramos las dos a trabajar.


    


    ―Seguro que sí.


    


    Nos damos un abrazo y nos separamos. Camino tranquila hacia el coche cuando me suena el teléfono. 


    


    ―Hola, mamá,


    


    ―Llevo días sin saber nada de ti.


    


    ―He estado ocupada.


    


    Me sigo poniendo muy nerviosa cuando hablo con ella.


    


    ―Hay una persona que quiere hablar contigo.


    


    No me deja hablar cuando escucho una voz al otro lado que me deja el corazón helado.


    


    ―Ester.


    


    No soy capaz de decir nada.


    


    ―Ester, soy yo.


    


    ― ¿Qué quieres?


    


    ―Pedirte perdón. Me arrepiento muchísimo de todo lo que hice. Yo… me gustaría que volvieras.


    


    Me quedo parada cerca de donde tengo el coche.


    


    ― ¿Te lo ha pedido mi madre?


    


    ― ¡No! 


    


    ―Ya… Pues no, no me apetece volver.


    


    ―Sé que te hice daño y que me he portado fatal, pero te quiero.


    


    Aprieto la mandíbula. Durante años fue el amor de mi vida, estaba ciega por lo que sentía.


    


    ―No quiero saber nada de ti, Marcel. Estoy genial en Madrid y muy feliz de que me dejaras.


    


    Se hace el silencio. Me tiembla la mano.


    


    ―Tú sin mí, no eres nada.


    


    La línea se corta y yo me quedo con la respiración agitada. ¡Lo odio! Cuando subo al coche cierro los pestillos y apoyo la cabeza en el volante. No puedo evitar llorar porque me da miedo. Me da miedo volverlo a ver y que quiera venir hasta aquí, aunque él, no sabe dónde vivo, nadie de mi familia lo sabe.


    


    El móvil me vuelve a sonar, es de nuevo mi madre, pero le cuelgo. 


    


    Cuando llego a mi casa ha anochecido. Decido entrar el coche en el parquin, normalmente siempre lo dejo fuera, pero la conversación me ha preocupado. Miro hacia todos lados, pero no hay nadie. 


    


    Recuerdo que no tengo aún la llave que va del parquin al interior de la casa, así que tengo que salir por el jardín. Salgo corriendo dispuesta a entrar cuanto antes a casa, cuando levanto la vista y me topo con un hombre.


    


    ― ¡Ah! 


    


    Grito tan fuerte que el hombre se sobresalta. Se acerca hasta mí, pero yo retrocedo asustada.


    


    ―Soy yo, Tom.


    


    Miro de nuevo y observo que efectivamente es él.


    


    ―Joder, Tom, me has asustado.


    


    ― ¿Tan feo soy?


    


    ―No estoy para bromas, aparta.


    


    Sigo con el corazón desbocado. Tom me agarra del brazo cuando paso a su lado.


    


    ― Ya es suficiente, ¿no? Deja esa actitud a un lado.


    


    ― ¿Es que no sabes aceptar un no?


    


    Tom se queda callado. Sus ojos del color de la miel me observan. No va tan arreglado como otras veces y no sé si así está aún más guapo. Joder, me pone mucho.


    


    ―No creo que la cosa funcione así. He venido hablar contigo. ¿Estás con Iván?


    


    Grita demasiado y le tapo la boca con la mano, lo arrastro hasta mi casa y lo empujo para que pase.


    


    ― ¿Puedes hablar en un tono normal?


    


    ― ¿Me ofreces un vaso de agua? 


    


    Tom parece divertirse.


    


    ―Sí, y luego te largas.


    


    ―Ya veremos.


    


    Pongo los ojos en blanco.


    


    ―Eres insoportable.


    


    ―Y te encanta.


    


    ― ¡Calla!


    


    Por suerte me hace caso. Cuando me doy la vuelta y veo que está observando el salón. 


    


    ―No tienes fotografías.


    


    ―Es que no tengo nada que enseñar. 


    


    ― ¿Y tu familia?


    


    Tenso la mandíbula y respiro agitada.


    


    ―Nada.


    


    Tom asiente con la cabeza. 


    


    Me quedo de pie, apoyada en la mesa del salón. Tom sigue observando la estancia y bebiendo con parsimonia. 


    


    ―Di lo que tengas que decir.


    


    Deja el vaso de agua en la mesita del comedor y se acerca hasta donde estoy yo.


    


    ― ¿Te gusta Iván?


    


    ―Sí ―contesto.


    


    ― ¿Os habéis acostado?


    


    ―Sí.


    


    Tom se revuelve el pelo y suspira.


    


    ― ¿Te gusto?


    


    Se acerca poco a poco hasta mí.


    


    ―No.


    


    ―Mientes.


    


    ―Lo haces.


    


    Está a escasos centímetros y entonces ladea la cabeza mientras veo que me observa.


    


    ― ¿Has llorado?


    


    ― ¿Cómo? ―no esperaba esa pregunta.


    


    ―Tienes el maquillaje algo corrido y los ojos hinchados. ¿Te ha hecho algo Iván?


    


    ― ¡No! ―grito agobiada.


    


    Lo aparto con brusquedad para ir hacia el baño, pero él me agarra de la mano.


    


    ―No sé qué me pasa contigo, pero no puedo dejar de pensar en ti. Llevo deseándote desde el momento en que te vi.


    


    Me quedo sin habla. Tom me acaricia con delicadeza una mano. Cierro los ojos para sentir su caricia y posa la otra mano en mi cintura. Me acerca poco a poco hasta él. Nos miramos fijamente y observo como su pecho sube y baja a un ritmo rápido. Nos acercamos, poco a poco, nuestras narices se rozan y nuestros labios están muy cerca. Cierro los ojos, pero entonces Tom se aparta.


    


    ―No pienso besarte si estás con mi amigo.


    


    Me ha dolido que se separe, pero soy muy cabezota.


    


    ―No lo hagas entonces. No tienes que besarme para hacerme el amor.


    


    Ni yo misma soy consciente de lo que ha salido por mi boca. Tom levanta las cejas sorprendido.


    


    ―Tienes toda la razón del mundo.


    


    Me aprieta de nuevo contra él y me lame el cuello. Yo lo rodeo con las manos y dejo que poco a poco me saboree. Me acaricia con urgencia el culo y me lo aprieta. Gruñe. 


    


    Tom coloca con suavidad su mano en mi cintura y se acerca a mi cadera. Su olor me encanta, pero más el aliento de su boca. Aunque no podemos besarnos y eso me excita mucho más y creo que a él también.


    


    Nos rozamos y nos tocamos por todos lados. Meto mis manos por debajo de su camisa y recorro cada músculo de su cuerpo con mis manos. Es…adictivo. Como una droga prohibida que anhelo tener. 


    


    Cometo el error de dejar de fijarme en su mirada para posar mi vista en sus carnosos labios, y esa es mi perdición. 


    


    —Sin besos—me dice Tom.


    


    —Y una mierda.


    


    Lo rodeo con las manos y nos besamos. Nuestras lenguas se encuentran y Tom, exhala un jadeo que me pone a mil. Comienzo rápidamente a desabrochar los botones de su camisa. 


    


    Nos desvestimos con ansias, quiero sentirlo, quiero besarlo, quiero que me ponga a cien. Y lo hace, vaya si lo hace.


    


    Me quita el pantalón, me baja la braguita y coloca un dedo sobre mi clítoris. Comienza de manera lenta para no hacerme daño y a medida que nota que comienzo a jadear y apretar los brazos del placer que me hace sentir, los movimientos son más rápidos. 


    


    Lo aparto y decido bajar, pero él me detiene.


    


    —No me toques, si lo haces exploto. No sé qué me pasa, pero es verte y… —se muerde el labio y me devora con sus preciosos ojos color miel.


    


    Me empuja de nuevo con suavidad y me besa. Me toca el pecho y coloca su otra mano sobre mi sexo, cuando de nuevo suelto un jadeo lo calla con un beso.


    


    Me muerde el lóbulo, me besa el cuello y comienza a descender. Se coloca de rodillas y me pide que abra las piernas.


    


    Noto que mi cuerpo desfallece cuando comienza con esa placentera tortura y no tengo donde agarrarme. Tom se percata y me ayuda a estabilizarme, aguantándome con una mano.


    


    —Estás increíble —susurra entre mis piernas.


    


    Tom sale de mis muslos, cosa que no me hace nada feliz y me mira con una sonrisa y el rostro tan sonrojado como yo.


    


    —No pares… —logro decir entre jadeos.


    


    Intento no caerme al suelo, ya que no estoy apoyada en nada, pero siento como las piernas me pueden fallar en cualquier momento.


    


    Miro hacia abajo y lo observo, de rodillas ocupado en darme placer. Me gusta observarlo desde esa altura, como si tuviera un poder que antes nunca había tenido.


    


    Oh, Dios mío… Qué magia hace con su boca… 


    


    Me recorre un calor terrible y le ordeno que pare. Tom me hace caso y se pone de pie.


    


    —Hazme lo que quieras, entra ya si quieres y córrete —soy directa, pero estoy desesperada por sentirlo dentro.


    


    Veo la excitación en su mirada. Noto como quiere hacerlo, quiere adentrarse en mí y eso me excita aún más.


    


    —Hazlo —le susurro al oído y seguidamente gimo intencionadamente.


    


    Él, sigue con el pantalón puesto y eso no puede ser. 


    


    Le quito el cinturón y lo dejo desnudo. Lo empujo con delicadeza sobre el sillón.


    


    —En mi cartera hay un condón.


    


    Lo encuentro y se lo pongo. Me siento a horcajadas sobre él, pero sin llegar a introducirme su miembro comienzo a frotarme.


    


    —Quiero sentirte —me dice Tom.


    


    Lo beso y me pone mucho saber que soy yo, la que lleva el ritmo. Así que en cuanto noto que su pene está en mi entrada, me quedo unos segundos más regodeándome de placer, sintiéndolo. Hasta que de un brusco movimiento lo introduzco dentro de mí.


    


    Tom, gime, no puede evitarlo y yo también lo hago. Me coloca una mano en la boca y comienzo a cabalgar a mi ritmo.


    


    Con la mano masajea mi clítoris. Me inclino como puedo hacia atrás para facilitarle el trabajo. Me sostiene con la otra mano de la espalda para que no me caiga. Siento el calor, siento que voy a explotar.


    


    —Voy a correrme —le digo, intentando aguantar los gemidos.


    


    —Hazlo —me ordena.


    


    Y dejo que el placer salga. Me muerdo el labio y clavo mis uñas en el brazo de Tom, para controlar los jadeos. El calor me embriaga y finalmente consigo llegar al orgasmo. Tom, también lo hace y cuando acabo me dejo caer en su hombro.


    


    —Ahora no voy a poder mover las piernas —le digo mientras le doy un cálido beso—, me he quedado sin fuerzas.


    


    —Ha sido intenso.


    


    —Lo ha sido —respondo.


    


    Tom, me coge en brazos y me besa.


    


    —Eres deliciosa.


    


    —Me has besado.


    


    —Has sido tú.


    


    Nuestro encuentro ha sido rápido, pero sin duda alguna se notaba que llevábamos mucho tiempo anhelándonos. 


    


  




  

    Capítulo diez


    


    


    —¿Por qué has llorado?


    


    Tom ha vuelto a insistir con el tema. Estamos acostados en la cama y yo apoyada sobre su pecho.


    


    —Por nada.


    


    —¿Ha sido Iván?


    


    —No, claro que no. Iván es muy bueno conmigo.


    


    —¿Entonces?


    


    Me quedo en silencio, pero finalmente se lo explico.


    


    —¿Recuerdas lo que te expliqué de mi familia?


    


    —Sí.


    


    —Pues hoy me ha llamado mi ex, quiere volver conmigo, pero ha sido un hijo…


    


    —¡No!


    


    Me asombra la contundencia en la respuesta de Tom.


    


    —Ya lo sé.


    


    Tom me agarra el rostro entre sus manos.


    


    —No te conozco demasiado, pero eres una chica extraordinaria, me partiría el corazón ver como vuelves con un tipo así.


    


    —No voy a volver con él, pero aun así me ha dolido lo último que me ha dicho.


    


    —¿Qué te ha dicho?


    


    —Que, sin él, no soy nada.


    


    Tom aprieta la mandíbula y cierra los ojos.


    


    —¿Sabes que eso es mentira?


    


    —Claro, pero me duele, no puedo evitarlo.


    


    Me abraza y me da un beso en la frente. Nos hemos quedado en silencio de nuevo y lo agradezco, no me apetece tener que hablar. 


    


    —¿Ya te vas? —comento cuando veo como se viste y aprovecho para observar su redondo trasero antes de que se coloque el bóxer.


    


    —Tengo que irme. Solo había venido a…


    


    —Es verdad, ¿para qué has venido? ¿Estás celoso?


    


    Tom sonríe.


    


    —Me vueles loco, y solo quería saber qué ocurría contigo y con Iván. 


    


    —Es un amigo.


    


    Tom asiente, pero sé que está intranquilo.


    


    —¿Te acostaste con él, después de la disco?


    


    —Sí.


    


    Tom se muerde el labio y coge aire.


    


    —Me voy.


    


    —¡Tom!


    


    Me levanto tan rápida, que no me he dado cuenta de que estoy completamente desnuda.


    


    —Tápate. 


    


    —¿O qué?


    


    Me acerco a él, contoneando las caderas. Tom me mira de arriba abajo y sé que se aguanta las ganas de lanzarse a por mí.


    


    —Creo que yo, sí siento algo hacia ti.


    


    Me quedo quieta, no esperaba esa confesión por su parte.


    


    —Pero, no nos conocemos.


    


    —¿Y qué?


    


    Se acerca de nuevo y acerca su rostro al mío. Mi corazón comienza a latir deprisa. Su mano me acaricia la espalda y la piel se me eriza.


    


    —Tú también lo sientes.


    


    De repente me besa. Nuestras lenguas se encuentran y se acarician, pero entonces me aparta.


    


    —Tengo que irme, pero no puedes mentirme, tu cuerpo reacciona por ti.


    


    Sin dejarme añadir nada más se marcha y yo me quedo completamente sola en la habitación. Me acuesto de nuevo y sin poder dejar de pensar en él, me quedo dormida.


    


    Me despierto demasiado pronto, pero he dormido muy bien. Me doy la vuelta y apoyo la cabeza en la almohada, huele a él, me abrazo a ella y sonrío. Pienso en Iván y la sonrisa se borra. ¿En qué lío me he metido? Son amigos y no quiero que se peleen por mí.


    


    Cuando finalmente decido levantarme me doy una ducha. Es refrescante y me siento como nueva. 


    


    Desayuno con tranquilidad y me río escuchando un audio de Ana. 


    


    Hace un día genial, así que salgo al jardín a leer. El gatito de siempre me espera y le doy una chuche. Qué tranquilidad. 


    


    Me he quedado dormida, y me he despertado al comenzar a quemarme del sol. Por suerte soy muy morena de piel, si no, estaría más roja que un tomate. Cuando entro me doy cuenta de que me he dejado el móvil dentro y que tengo dos llamadas. Una es de Tom y la otra de un número desconocido.


    


    —Buenas tardes, tenía una llamada de este número.


    


    —Ah sí, un segundo.


    


    Se hace el silencio.


    


    —¿Es usted Ester Martín?


    


    —Sí.


    


    —Le llamo de Coportation MDS, ha sido seleccionada para el puesto de administrativa para el señor While. 


    


    Abro la boca porque tengo ganas de gritar, pero no soy capaz de decir nada.


    


    No puedo creerme que me hayan cogido para el trabajo. Cuando cuelgo la llamada comienzo a dar saltos de alegría. Ese trabajo era una oportunidad increíble, un buen sueldo, un horario que me deja todas las tardes libres y además voy a pasar varios días con Tom. 


    


    No puedo evitar pensar que pueda pasar algo más entre nosotros. Aunque quiero dejar claro antes de comenzar a trabajar que mientras estemos en el trabajo nuestra relación es solo laboral, no quiero que se confunda. 


    


    No he dejado de hacer locuras desde que he llegado a Madrid, y aunque la llamada de mi ex me dejó bastante mal, poco a poco he dejado de nuevo de pensar en él. 


    


    A los cinco minutos recibo una llamada de Ana.


    


    —Me han ofrecido un puesto en la empresa. Voy a ser la administrativa en la planta dos. Al parecer ayer se puso enferma una de las empleadas y va a cogerse una baja de al menos seis meses, así que la voy a cubrir. 


    


    Me alegro muchísimo por mi amiga y se lo hago saber.


    


    —Es genial Ana, me alegro muchísimo de que finalmente te hayan cogido, aunque no vayamos a trabajar codo con codo estaremos en el mismo edificio. 


    


    —Exactamente. Lo importante es que vamos a estar juntas, me muero de ganas por comenzar ya a trabajar. Me han dicho que tengo que ir mañana a primera hora porque nos harán un curso de formación. 


    


    —Sí, a mí también me lo han me lo han dicho. Mi curso durará solo un día porque necesitan que me incorpore cuanto antes, miedo me da tener que trabajar con Susana. 


    


    —Esa tía es una amargada. Es extraño que no la hayan echado aun, no entiendo nada. Yo creo que tiene que acostarse con todos porque si no esto no tiene sentido. 


    


    Intento que su comentario no me afecte, pero sí que es verdad que han estado juntos y eso me duele, aunque no tengo ningún derecho a decirle nada porque al fin y al cabo no somos nada. 


    


    —¿Quieres que quedemos para tomar algo? —le pregunto a Ana.


    


    —Me encantaría, pero hoy no puedo, he quedado con mis padres para pasar el día y celebrar la noticia, pero no te preocupes que tú y yo, nos vamos de fiesta en cuanto podamos.


    


    —Te tomo la palabra. 


    


    Cuando cuelgo observo que Tom, me ha llamado de nuevo.


    


    —¿No puedes estar sin mí ni unas horas?


    


    Lo he dicho sin pensar y escucho como Tom, se ríe al otro lado del teléfono.


    


    —No estás muy equivocada, pero te he llamado porque imagino que ya sabes que te hemos contratado para ser mi administrativa.


    


    —Acabo de habla por teléfono con tu empresa. Lo único que espero de todo corazón es que esto no haya sido ninguna treta tuya. Necesito conseguir las cosas por mí, y no por haberme acostado contigo.


    


    —Ester, te hemos dado ese trabajo porque de todas las candidatas, tú has sido la más cualificada. Y no te he seleccionado solo yo, ha sido la empresa.


    


    Me quedo en silencio, estoy contenta de que sea así.


    


    —¿Mi auxiliar es Susana?


    


    —Sí.


    


    Dudo si contarle lo que me dijo en el parking, pero prefiero callarme. Solo espero que se comporte en el trabajo, aunque tengo la sensación de que va a ser un dolor de cabeza constante. 


    


    —Está bien…


    


    —Es buena trabajadora, pero si tienes algún problema con ella, solo tienes que hablar conmigo.


    


    —Está bien, jefe —comento, risueña.


    


    —Oye, prueba a llamarme así en la cama.


    


    —¿Y quién te ha dicho que nos volveremos a acostar?


    


    —¿Me lo dices en serio?


    


    Y creo que sí, que es en serio.


    


    —Tom, por el momento me gustaría que mantuviéramos un poco la distancia, van a ser unas semanas difíciles hasta conseguir aprenderlo todo, y no quiero estar pendiente de lo que digan o dejen de decir. Así que prométeme que te vas a comportar. 


    


    —Está bien…


    


    Aunque no parece muy convencido.


    


    —¡Tom!


    


    —Que sí, Ester. Tendré las manos quietas, pero la mente…


    


    —¡Para!


    


    —Vale, vale.


    


    Le encanta jugar conmigo. No tengo ni la menor idea de qué tipo de relación tenemos, pero me siento bien con él. 


    


    Decido ir a darme un capricho y comprarme algo de ropa nueva. Necesitaré varias cosas. Debo ir arreglada y la ropa que tengo no es del estilo que buscan. 


    


    Salgo de mi casa y me paro como siempre a saludar a Peludito, de momento ese es el nombre con el que le he bautizado.


    


    —Si hoy llueve métete ahí, ¿eh? —le digo, señalando una parte de la terraza que queda completamente refugiada —Que parece que el día se está nublando.


    


    Peludito no me entiende, por supuesto, pero ronronea. 


    


    —¡Ester!


    


    Reconozco la voz de Iván.


    


    Se detiene con el coche y saca la cabeza por la ventanilla.


    


    —¿Cómo estás? ¿Vienes de trabajar?


    


    —Sí, hoy he entrado a primera hora y ya es suficiente, ahora me voy al gimnasio. ¿Te apetece cenar esta noche?


    


    —Venga, va. Vamos a celebrar que me han escogido en el nuevo trabajo.


    


    —¿En serio?


    


    —¡Sí!


    


    Contesto con una sonrisa que me llena por completo.


    


    —A las nueve estoy ahí. Traigo yo la cena.


    


    —Perfecto.


    


    Me acerco a un Corte Inglés y me compro varios conjuntos. Pantalones de vestir oscuros, camisas de varios colores, chaqueta, y algunas faldas. También decido comprarme dos pares de zapatos cómodos. No quiero mirar la cuenta.


    


    Decido detenerme en un centro de manicura. Me miro las manos, las tengo fatal. 


    


    —¿Tienen hueco?


    


    —Buenas tardes, sí claro.


    


    Una mujer menuda me atiene con una amable sonrisa. 


    


    Decido ser un poco recatada y me hago la manicura francesa. Como tengo las uñas algo cortas decido hacerme unas de gel. 


    


    —Qué bonitas —comento cuando acaba —¿Ya están secas del todo?


    


    —Claro, puedes hacer lo que quieras. No se te va a ir nada. 


    


    Puede parecer una tontería, pero hace tiempo que no me cuido, me corto el pelo o me arreglo las uñas y me siento como una princesa con la ropa nueva y las uñas arregladas. 


    


    Me suena el teléfono y veo una notificación.


    


    DESCONOCIDO: Vuelve, tienes que volver a Alemania.


    


    Se me seca la garganta. ¿Por qué no me deja en paz? Siento una rabia terrible inundarme.


    


    ESTER: ¡Qué te jodan! No volvería contigo ni, aunque me pagaran. Has sido mi gran error.


    


    DECONOCIDO: ¿Estás con otro?


    


    Bloqueo el número. Lo que me faltaba ahora es tener a este gilipollas en la cabeza. 


    


    Llego poco antes de que Iván aparezca en casa y cuando entra me ve la cara.


    


    —¿Todo bien?


    


    —No… —Y es que no puedo mentirle.


    


    —Te preparo una copa de vino y me cuentas.


    


    Iván se conoce mi casa perfectamente, me ha ayudado siempre a traer la compra e incluso a montar algún mueble, así que sabe perfectamente donde buscar.


    


    —¿Las has comprado nuevas? —me pregunta al ver las copas.


    


    —Sí, vi una oferta en Amazon. 


    


    Iván se sienta a mi lado en el sofá.


    


    —He recibido un mensaje de mi ex. Es un tío muy tóxico. Me ha hecho la vida imposible. Me dejó hace meses, y ahora dice que quiere volver. Es un tío muy insistente, me tenía completamente anulada y por nada del mundo quiero saber nada de él. Pensaba que viniéndome aquí lo dejaría atrás, pero, aun así, ha conseguido un nuevo número para escribirme. 


    


    —¿Quieres que haga algo?


    


    Veo que está furioso.


    


    —Solo empeorarías las cosas. Espero que con el tiempo se olvide de mí. Porque cada vez que me escribe me pongo enferma.


    


    Iván se muerde los labios y me abraza.


    


    —¿Sabe dónde vives?


    


    —No, no lo sabe nadie. Ni mis padres, aunque mis padres podrían saberlo con facilidad si investigaran un poco las cosas de mi abuela, solo espero que no lo hagan y si lo hacen, que se les ocurra decírselo a mi ex.


    


    —Ponte una alarma. Estarás muchísimo más tranquila.


    


    —Tienes razón.


    


    —Estoy aquí al lado, si alguna vez me necesitas, solo tienes que llamarme.


    


    Iván me aparta un mechón del rostro, me besa con dulzura y yo dejo que lo haga. ¿Qué estoy haciendo? Estoy jugando a dos bandas y eso tampoco me gusta. Aunque Tom, si sabe lo mío con Iván, él no, y no es justo, pero soy una cobarde e incapaz de decir nada. 


    


    Cenamos con tranquilidad, entre conversaciones sin importancia y risas. Iván es un chico extraordinario. 


    


    —Mi ex por fin ha entendido que lo nuestro se ha acabado. Siento mucho que tuvieras que vivir aquello la otra vez.


    


    —No te preocupes. Te aseguro que no soy nadie para decir nada.


    


    —¿Por qué lo dices?


    


    Pero no soy capaz de decirle la verdad. 


    


    Por suerte suena el microondas donde se está calentando el segundo plato y me levanto cortando la conversación.


    


    Iván ha traído comida de un restaurante que hay cerca de nuestra urbanización y está todo increíble.


    


    —Mañana me iré a primera hora. Me han comentado que el viernes tendré que entrar también temprano. Estoy de los nervios, así que creo que voy a cogerme una habitación de hotel para pasar la noche al lado de la empresa y estar más tranquila.


    


    —Pero si lo vas a hacer genial.


    


    —Siempre me pongo histérica antes de comenzar en un nuevo trabajo.


    


    Creo que Iván, no sabe dónde trabajo porque entonces imagino que lo relacionaría con Tom, pero prefiero callarme, como llevo haciéndolo toda la noche.


    


    La conversación es agradable y mientras lo ayudo a recoger los platos, Iván me moja. Me lanzo contra él, para mojarle la cara con las manos que tengo manchadas también con espuma. 


    


    Iván me retiene y coge mis manos para que no finalice mi plan. Las coloca tras mi espalda y me besa. Su lengua recorre mi boca y yo suelto un gemido. 


    


    Me deshago de sus manos y me pongo de puntillas para besarlo mejor, me coge en brazos con facilidad y me tumbo en el sofá. 


    


    ¿Pero qué hago? 


    


    No dejo de hacer tonterías, pero de nuevo comienza a besarme y pierdo la noción del tiempo. Me gusta demasiado el sexo con Iván y es algo que me va a llevar por el camino de la perdición.


    


    ― ¿Puedo? ―pregunta, tirando de mi short.


    


    ―Por supuesto ―contesto.


    


    Me desnuda rápidamente y se coloca sobre mí, lo ayudo a deshacerse de su ropa y comienza a acariciarme con pasión. Lo empujo con mis piernas para que se acerque. Nuestros cuerpos se rozan, lo noto entre mis muslos y como su erección me acaricia. Levanto las caderas para que tengamos más contacto y no puedo evitar echar la cabeza hacia atrás cuando siento como con su erección roza mi clítoris. Me encanta.


    


    Iván aprovecha para besarme el cuello y agarrar con una de sus manos mi pecho. Cierro los ojos para disfrutar de él, sobre todo, cuando noto como comienza a introducirse dentro de mí. 


    


    Me siento extasiada. Disfruto de su contacto, de sus caricias y embestidas.


    


    ― ¡Sigue, sigue! Tom...


    


    En cuanto lo digo me tapo la boca con la mano y abro los ojos. ¡Pero cómo se me ocurre!


    


    Iván se detiene al momento y me mira.


    


    ― ¿Tom?


    


    Trago saliva y lo aparto. 


    


    ―Lo…lo siento.


    


    ― ¿Quién es Tom?


    


    Lógicamente no le ha hecho ni pizca de gracia que pronuncie el nombre de otro mientras nos acostamos. 


    


    En tan solo unos segundos he destrozado este momento.


    


    Comienzo a recoger las cosas y a vestirme sin saber qué decir y al parecer Iván, tampoco sabe qué hacer. Me observaba impasible. 


    


    ―Tenemos que hablar, y creo que no te va a gustar lo que tengo que explicarte. 


    


  




  

    Capítulo once


    


    


    Iván me observa con el ceño fruncido. Nos hemos vestido y estamos sentados en el sofá. No sé ni cómo comenzar, pero ya que he metido la pata, no me queda otra que explicar la verdad. Y eso me pasa por mentirosa, tendría que haber sido sincera desde el principio.


    


    ―Quiero que me dejes hablar hasta el final


    


    ―Me asustas…


    


    ―En el avión hacia Madrid conocí a un hombre. Nos gustamos y nos acostamos ese mismo día.


    


    ―Sí.


    


    ―No supe nada más de él y lo dejé estar, total, solo lo había visto esa vez. Ese día también te conocí a ti y creo que no necesitas que te explique nuestra historia.


    


    ―Ve al grano, Ester.


    


    ―La noche que me invitaste a cenar contigo, me reencontré con él, con Tom. El hombre al que conocí en el avión. Aunque no había sido la primera vez, volví a verlo en la entrevista de mi trabajo. Él, era y será mi jefe.


    


    Iván abre la boca hasta que ata cabos.


    


    ― ¿Tom? ¿Mi amigo?


    


    Asiento y desvío la mirada.


    


    ―Como comprenderás yo no tenía ni la menor idea de que erais amigos o conocidos. Te lo juro, y cuando lo vi… yo… 


    


    ― ¿Pero tenéis algo? ¿O solo sucedió esa vez? ¿Por qué has dicho su nombre?


    


    Iván está confundido y es normal, ni yo sé cómo he sido capaz de pifiarla tanto.


    


    ―Nos hemos visto.


    


    ―Pero, ¿os habéis vuelto a acostar?


    


    ―Sí…


    


    Lo digo con la voz baja y no me atrevo a mirarlo a la cara. Iván se pone en pie.


    


    ― ¿Y no pensabas decírmelo? ¿Es que estás con los dos?


    


    ―No estoy con ninguno, pero sé que esto no está bien y te pido disculpas yo… no, no tengo nada más que decir. Me he portado mal y entiendo que te enfades.


    


    ―Mira… tengo que pensar. Sigo sin comprender como cojones puede ser que de todos los tíos que hay en el mundo hayas coincidido con Tom y que yo sea tu vecino. No entiendo nada. ¿Esto es una broma? Joder, Ester. Me gustas, me gustas mucho.


    


    Iván me mira, pero yo desvío la mirada. Soy una cobarde.


    


    ― ¿Tú, me quieres?


    


    ―Me gustas, Iván, pero…


    


    ― ¿Te gusta más Tom?


    


    Abro la boca, pero me quedo en silencio.


    


    ―Ese silencio me lo dice todo. Me voy.


    


    Coge sus cosas y camina hacia la puerta. No me muevo, soy incapaz de ir tras él. Cuando sale por la puerta da un portazo que hace retumbar todo.


    


    ―Mierda… ―exclamo.


    


    Pero tiene todo el derecho a cabrearse. 


    


    Acabo de fregar los platos para dejar de pensar en lo que ha sucedido. Me he comportado mal y he hecho daño a una persona que me ha tratado genial desde que la conocí. Encima me he mentido a mí misma. No soy capaz de dejar de pensar en Tom.


    


    Me suena el móvil y lo cojo sin mirar si quiera quien me llama, tengo mil cosas en la cabeza.


    


    ― ¿Después de estar conmigo has decidido volver a estar con Iván?


    


    Lo que me faltaba, es Tom.


    


    ―Mira, no tengo que darte explicaciones de nada. 


    


    ―Yo creo que sí. Sé que estás soltera, pero Iván y yo, somos amigos y…


    


    ―Mira Tom. No me vengas ahora con esas, tu sabías que me acostaba con tu amigo y aun así has querido acostarte conmigo. Imagino que me llamas porque te ha llamado Iván, y no puedes recriminarme nada. Al final los dos lo hemos hecho mal.


    


    Se hace el silencio al otro lado.


    


    ―Lo sé… lo sé.


    


    ―Pues ya está. Arréglalo con Iván, yo no me voy a entrometer más. Se acabó, contigo y con él. 


    


    ―No me parece justo.


    


    ―No tiene que serlo.


    


    Cuelgo el teléfono antes de que pueda decirme nada más y suspiro. ¡Pero por qué me complico tanto la vida!


    


    En un momento de desesperación llamo a Ana y se lo explico todo. Ana me escucha desde el otro lado sin decir nada. Me deja desahogarme como hace una buena amiga, cosa que hace tiempo que yo no tenía.


    


    ― ¿Por qué no escribes una novela? Madre mía, es que ni adrede pueden pasarte más cosas.


    


    ―Me siento una mierda. Iván es super majo, pero…


    


    ―A ver, Ester. Relájate, tampoco es un crimen lo que has hecho. Deja a un lado a Iván, aunque el sexo con él sea genial, porque está claro que hay otro que te gusta más.


    


    ―Es mi jefe.


    


    ―Bueno, ya lo solucionarás. No te sientas mal, aunque ha sido de una manera rara al final has hablado con Iván. 


    


    ―Millones de gracias por escucharme a estar horas.


    


    ―Las amigas estamos para eso. Ve a dormir, nos vemos mañana.


    


    ―Claro. Descansa.


    


    ―Un besito, empotradora.


    


    No puedo evitar reírme y cuelgo con la sensación de tener una buena amiga a mi lado que me escucha. Qué sensación tan grata.


    


    Me he despertado a las seis y media de la mañana. He preparado una maleta con las cosas que me voy a llevar al hotel y antes de ir hacia el trabajo he ido a dejar mi maleta a mi habitación del hotel. Está pegado al edificio. 


    


    Soy un poco maniática en algunas cosas y estoy de los nervios, así que saber que estoy al lado del trabajo estos dos primeros días me relaja. 


    


    Me miro mis increíbles uñas y me observo en el espejo. Me he puesto un pantalón de vestir ajustado y una blusa blanca de manga corta, con un corte que me queda muy bien. Me he recogido el cabello en una coleta alta bien repeinado y me he maquillado lo más natural posible. 


    


    Es el momento. 


    


    Cuando entro al que será mi lugar de trabajo me encuentro con Ana. Viste muy elegante, está preciosa.


    


    ― ¿Nerviosa?


    


    ―Ni te cuento… ―Me sudan las manos.


    


    ―Vaya. Me extraña verte aquí.


    


    La voz de Susana aparece a mi espalda. Me giro con la sonrisa más falsa que tengo:


    


    ― ¿Por qué? Espero que hagas un buen trabajo como auxiliar, ya sabes que si necesitas algo solo tienes que pedírmelo.


    


    Observo como se enfurece, pero no puede decirme nada porque aparece una mujer que nos llama. Somos cuatro personas nuevas, y todas tenemos cargos similares, así que tomaremos una formación adecuada. Menos Susana, ella sigue en su puesto de siempre, así que, se va no sin antes dedicarme una mueca horrible. 


    


    ―Has estado muy bien ―dice Ana conteniéndose la risa.


    


    ―Bueno… creo que acabo de cagarla, me va a hacer la vida imposible.


    


    ―Estás por encima de ella, no olvides eso.


    


    No se me hace pesado porque tengo muchas ganas de comenzar a trabajar, hemos conocido a unas de las jefas (hay muchísimas personas en esta empresa) y hemos estado atentas a un curso. Nos han hablado de los horarios, hemos firmado contratos de confidencialidad y hemos hecho uno de los cursos que necesita la empresa que tengan todos los empleados. 


    


    He mirado el móvil, pero Tom no me ha escrito y tampoco lo he visto, aunque imagino que uno de los jefazos no va a estar en una reunión como esta. 


    


    ―Me muero de hambre… ―comenta Ana.


    


    ―Ahora haremos un descanso. 


    


    Cuando salimos a descansar son casi las tres de la tarde. Tengo la cabeza repleta de historias. Miro el móvil y veo un mensaje, es de Iván.


    


    IVÁN: Hola, Ester. Creo que necesito espacio, he hablado con Tom y… bueno, no quiero pelearme con un amigo por ti, ni por ninguna otra mujer, además creo que me dejaste bastante claro que estás más interesada en él, que en mí. Voy a necesitar unos días sin saber de ti.


    


    ESTER: Hola, Iván. Entiendo que necesites alejarte de mí, pero antes de nada quiero que sepas que lo siento mucho. He actuado egoístamente. Si necesitas hablar con alguien, cuenta conmigo, siempre.


    


    Lo ha leído, pero no me contesta.


    


    ― ¿Alguno de tus líos?


    


    ―Iván… me ha pedido espacio.


    


    Ana pide una pizza y yo un plato de pasta.


    


    ―Dios, me muero de hambre… ―comenta de nuevo.


    


    ―Y yo. 


    


    ― ¿Y qué piensas hacer con Tom? ¿Un meneo en su silla en los descansos?


    


    ― ¡Ana! Que nos pueden escuchar…


    


    ―No nos escucha nadie.


    


    ―Le he dicho que prefiero que nos mantengamos separados, por el bien del trabajo.


    


    Ana me observa, parece que intenta leerme la mente.


    


    ―A ti me mola más de lo que quieres admitir.


    


    ― ¡Qué va! ―comento.


    


    ―Por fin, un poco de aperitivo.


    


    La camarera llega con un plato de bravas y unas croquetas. Se me hace la boca agua.


    


    ―Y tú, ¿tienes pareja?


    


    ―No, estoy muy bien soltera. No me apetece estar con nadie. 


    


    ― ¿Pero has tenido?


    


    ―Sí, estuve un par de años con un chico y al final me agobié y lo dejé. Desde entonces voy de flor en flor… o de capullo en capullo, como quieras verlo.


    


    No puedo evitar reírme. 


    


    Cuando volvemos a la oficina seguimos con uno de los cursos. Seguir después de comer es agobiante. Tengo mucho sueño, pero más me vale disimular. 


    


    Por suerte a las cinco se ha acabado el curso. Al día siguiente tendremos una breve presentación con alguno de los jefes y haremos el último curso. El lunes ya comenzaré en mi despacho, y aunque tengo muchas ganas, solo pensar en Susana, se me revuelven las tripas. Qué horror tener que aguantarla.


    


  




  

    Capítulo doce


    


    


    Me he quedado dormida en la cama del hotel. Tengo la cabeza como un bombo con tanta información, y me ha sentado genial darme un descanso. 


    


    Recojo la ropa que he tirado por el suelo y me doy un baño refrescante. Cuando salgo tengo una llamada de mi padre, eso sí que es raro. Veo que me ha enviado un mensaje por wasap.


    


    PAPÁ: Ester, soy tu madre. No tengo el móvil encima, ¿Te ha llamado Marcel? Parece muy interesado en volver contigo.


    


    ESTER: No quiero saber nada de él y si seguís insistiendo, os bloquearé a todos, no le cojas el móvil a mi padre para estas cosas. 


    


    PAPÁ: Llámame.


    


    ESTER: No. Estoy reunida.


    


    Tiro el móvil a la cama y respiro intentando serenarme. ¡Qué pesadilla! Marcel me va a perseguir hasta el fin del mundo. 


    


    El móvil me vuelve a sonar y estoy a punto de mandarlo a tomar por culo, cuando veo en la pantalla el nombre de Tom. 


    


    ― ¿Sí?


    


    ― ¿Dónde estás? ¿Quieres tomar algo?


    


    ―No puedo.


    


    ―Y, ¿dónde estás?


    


    ―Reunida. 


    


    ― ¿Reunida? No mientas, me he encontrado a Ana y me ha dicho que pasabas la noche en el hotel que hay al lado de mi empresa.


    


    ¡Maldita Ana! Seguro que lo ha hecho adrede.


    


    ―Pero he quedado.


    


    ― ¿No te apetece cenar conmigo?


    


    ―No puedo, Tom. En otro momento, ¿vale?


    


    ―Vale…


    


    Aunque su tono de voz parece indicar otra cosa. 


    


    Me dejo el cabello suelto. Ya no hace tanto calor como para tener que tenerlo siempre recogido. Me delineo los ojos y me pongo un vestido hasta las rodillas, anudado en mi cintura con una cinta negra como las de mis zapatos. 


    


    He decidido cenar en el restaurante del hotel. Mientras miro el menú escucho como la silla que hay frente a mí se mueve. Levanto la mirada y me quedo boquiabierta al ver a Tom.


    


    —¿Qué haces aquí? —digo de manera brusca.


    


    Miro a un lado y al otro esperando que nadie nos vea.


    


    —¿Es que esperabas a otra persona? —pregunta, risueño.


    


    —No, pero tampoco a ti. 


    


    —¿Te da vergüenza que te vean conmigo?


    


    —Calla, ya sabes que es por el trabajo.


    


    —Tranquila, sé que no quieres un trato diferente y no lo vas a tener, solo me he pasado a saludar al verte.


    


    —¿Y cómo es posible que supieras que iba a cenar aquí?


    


    —A ver, era la posibilidad más evidente. Así que solo he probado a ver si te encontrar y… ¡Aquí estás! 


    


    No puedo evitar fijarme en cada poro de su cuerpo. Es increíble. Es perfecto, guapo y por un momento una imagen demasiado excitante se me pasa por la cabeza.


    


    —Estás un poco roja —añade con esa terrible sonrisa.


    


    —Bueno, es verano y hace calor —digo, mientras sigo leyendo la carta. 


    


    —No, si se está genial.


    


    Sé que lo hace adrede porque todo el rato tiene esa sonrisa juguetona en el rostro.


    


    Al ver que me sigue observando levanto la vista y le digo:


    


    —¿Es que no piensas irte? Ya me has saludado.


    


    —No sé por qué tienes esa actitud, tanto tú, como yo, sabemos que me deseas.


    


    —No seas engreído, no eres el único hombre de la faz de la Tierra, Tom. 


    


    —Está bien. No pasa nada, tu sigue con esa actitud.


    


    —Es suficiente, Tom. 


    


    Cierro la carta de golpe y me pongo en pie. No me va a liar con sus tonterías. Cojo el bolso y paso rápidamente por su lado, pero él me agarra de la muñeca.


    


    —Cena conmigo. Ya paro —me pide con una mirada seria.


    


    Me muerdo el labio y observo rápidamente a un lado y al otro. Nadie repara en nosotros, estamos lo suficientemente alejados. Imagino que por una cena no pasará nada.


    


    —Una cena, pero nada más. Y mañana eres mi jefe y entre nosotros no hay nada. 


    


    —Eso suena bien. Vamos, siéntate y cenemos.


    


    Vuelvo a mi silla y de nuevo reviso la carta. Creo que me he vuelto loca.


    


    Mis mejillas están rojas, es la cuarta copa de vino que llevo y decido que es momento de parar. ¿No me había prometido estar descansada para mañana?


    


    —Me gusta dibujar —comenta Tom. Llevamos un rato hablando de cosas triviales —, aunque otra de mis pasiones sin duda alguna es viajar, estaría visitando cada rincón del mundo.


    


    —Es una buena afición. A mí me gusta mucho la moda, aunque a la vez no me apetece nada estudiar. Estoy esperando saber a qué dedicarme realmente. Pero algo quiero hacer, eso lo tengo claro.


    


    —¿No hay nada que te guste? —pregunta Tom, llevándose a la boca una fresa del postre.


    


    —Me gustan muchas cosas. Me encantan los animales y ser veterinaria sería una opción, pero no las tengo todas conmigo. De todas formas, tengo que pensarlo con calma. Hay un gatito cerca de mi casa que lo he medio adoptado, pero me gustaría mucho tener un perro. Así que es probable que me acerque a la protectora de animales más cercana para adoptar a uno o a dos…


    


    —Me encantan los perros, pero no podría cuidarlos correctamente por eso nunca he tenido ningún animal.


    


    —Es una responsabilidad, sin duda.


    


    Sonrío y me llevo una cucharada del brownie de chocolate.


    


    Tom se ríe, alarga el brazo y de repente noto como me limpia la comisura de la boca. Ay madre, mi corazón reacciona. ¡Por dios, Ester!, solo ha sido un roce.


    


    —Estás preciosa —comenta.


    


    —Sin piropos —lo señalo con la cuchara. 


    


    Tom, se ríe y alza las manos. 


    


    —Solo he dicho una verdad.


    


    Después del postre, Tom, me invita a tomar algo, pero no quiero, ya he bebido suficiente y mañana tengo que estar descansada, qué imagen daría si llegara medio borracha. Me doy cuenta de que es la primera vez que hemos estado hablando sin tiranteces y con calma. He podido conocerlo un poco más. Y lo peor es que me ha parecido mucho más interesante. ¡Maldito! 


    


    —Te acompaño —dice Tom, cuando me levanto.


    


    —No es necesario…


    


    —No me importa. Y, tranquila, no voy a hacerte absolutamente nada. Sé que en… —Mira un momento su reloj y contempla la hora — una hora y media, ya es oficialmente mañana y seré tu jefe.


    


    Caminamos sin prisa, hablando de tonterías. Observo su cabello tan bien peinado, me gusta cómo me mira, nuestras manos se han rozado en algún momento y cada vez que lo siento cerca se me eriza la piel.


    


    Subimos en el ascensor y un grupo de personas suben junto a nosotros. Creo que han estado bebiendo porque forman bastante jaleo y un poco agobiada me voy hacia la parte de atrás del ascensor. 


    


    Estoy apoyada en la pared del fondo. Tom, se gira y apoya un brazo al lado de mi cabeza. Levanto la vista y nos miramos. 


    


    Siento que el corazón me late deprisa, quiero besarlo, ero el ascensor está lleno de personas y probablemente él mismo esté incómodo y solo busque un poco de espacio.


    


    De repente posa su mano en mi cintura y nuestros cuerpos chocan. Creo que me va a dar algo. No es normal lo que este hombre provoca en mí.


    


    —Aún no eres mi jefe… oficialmente —digo en un susurro.


    


    Yo misma me asombro de haberlo dicho. Sin duda alguna es toda una provocación.


    


    Tom, se muerde el labio y baja la mano hasta mi culo. Lo aprieta y me pega a él. Siento un calor abrumador abrasar mis mejillas y mi vientre.


    


    De repente la puerta del ascensor se abre y desviamos la mirada. La gente se baja, estamos en la segunda planta. 


    


    Las puertas se cierran de nuevo, esta vez no ha entrado nadie más y Tom, vuelve de nuevo la vista a mí, vuelve a hacerlo, a mirarme de esa manera y no podré controlarme. ¿Serán las copas de vino? Quizá he encontrado mi afrodisíaco.


    


    Su mirada desprende pasión, me está devorando con ella y creo que voy a desfallecer y cuando quiero darme cuenta, me besa con pasión. Mi respiración se queda entrecortada por sus suaves labios, su boca sabe a vino y vainilla. ¿Alguna vez un beso me había hecho sentir algo así?


    


    Nuestros labios casan a la perfección y me aprieta contra él, con tanta intensidad que debe apoyarse contra la pared para no perder el control.


    


    Deseo desnudarlo en ese instante.


    


    —Por una vez —dice separándose unos centímetros de mi boca —no me lleves la contraria.


    


    Vuelve a besarme y la puerta del ascensor se abre. Lo agarro de la mano y hago que me siga hasta mi habitación. En cuanto abro la puerta, Tom, me empuja con delicadeza para que entre. Suelto el bolso y me quito con urgencia la camiseta, pero Tom me detiene.


    


    —No hay prisa. Tenemos una hora.


    


    —Poco más de una hora —añado.


    


    Me coge de la mano y me lleva hasta la cama. Me sienta y se coloca a mi lado. Me observa y me acaricia la mejilla.


    


    —Estoy deseando hacerte el amor, tienes algo que me pide estar contigo constantemente. No puedo dejar de pensar en ti, Ester.


    


    No me ha dejado de mirar a los ojos mientras lo dice y, aunque yo tengo ganas de saber qué contestar solo puedo besarlo para acallar con nuestras bocas todo lo que siento por él.


    


    Baja su mano por mi espalda y me acaricia. De repente se levanta y me ofrece su mano para que lo acompañe. 


    


    Me pongo de pie y nos quedamos a unos centímetros de distancia observándonos directamente a los ojos.


    


    —Me encantas —comenta. 


    


    Se descalza y yo lo imito. Nos quitamos la camiseta sin dejar de observarnos. Es la primera vez que algo me excita tanto sin necesidad de sentir sus roces.


    


    Me quedo con el sujetador puesto. Tom ha tirado al suelo su camisa. Miro su torso bronceado y fuerte. Recorro con mis manos sus abdominales y me acerco a él. 


    


    Tom me agarra de la cintura y me besa el cuello, la piel se me eriza y él, se da cuenta. Me da un pequeño mordisco y me doy la vuelta. Mi espalda queda apoyada contra su torso. Una de sus manos sigue en mi cintura. Apoyo la cabeza en su pecho y vuelve a besarme el cuello. Mi culo está pegado a él, y en la parte baja de mi espalda noto su dureza. 


    


    Tom, baja una tira del sujetador con suma delicadeza y me masajea el hombro. Me desabrocha el sujetador y mis pechos quedan expuestos. Sigo de espaldas a él y mientras me mantiene pegada a su cuerpo, con la otra mano comienza tocarme el pecho. Suelto un leve gemido. 


    


    Mis pezones se endurecen y levanto una mano para acariciarlo. Comienza a pellizcar mi pezón con delicadeza y a besarme. Suelto de nuevo un gemido, esta vez algo más estridente y es que al tocarme me ha puesto a cien.


    


    —Si sigues gimiendo así…


    


    No dejo que acabe y suelto otro gemido. 


    


    Me da la vuelta de golpe, me coge de la nunca y me besa. Es un beso ansiado, arrollador y mojado. Mis manos se posan en sus abdominales, su cuerpo es puro músculo y quiero recorrerlo entero.


    


    Se deshace de su pantalón y de su ropa interior.


    


    Lo empujo hacia la cama para que se siente y le abro las piernas. Me coloco de rodillas entre ellas y le muerdo el muslo. Tom, suelta un murmullo y echa la cabeza hacia atrás.


    


    Deslizo mi dedo índice por su erección y con la punta de la lengua repito el mismo recorrido. Hago círculos en su glande, comienza a gemir y entonces la meto en mi boca. Mientras hago que recorra toda mi boca con la lengua sigo dándole masajes.


    


    —Ah… —dice Tom —No pares.


    


    Me coge con delicadeza de la cabeza y sentirlo gemir de esa manera me pone mucho.


    


    Sigo un rato más, cambio las delicadas caricias con mi lengua a embestidas con mi boca. Hasta que quiero que sea mi turno. 


    


    Me pongo de pie y me quito la ropa que me queda puesta. Me expongo totalmente desnuda. 


    


    —Me pones tanto… —dice Tom, observándome —Eres… demasiado para mí.


    


    Es la primera vez que alguien me habla y me mira con tanto deseo y por un momento me lo creo. Él, sigue sentado y su mirada recorre mi cuerpo. Me pongo a horcajadas sobre él y froto mi clítoris contra su erección. Gemimos los dos, estamos extasiados. Entonces hago que se tumbe, me pongo de pie en la cama y me coloco a horcajadas sobre su boca, me apoyo contra la pared en la que descansa la cama para no caerme. Él, sabe perfectamente qué hacer.


    


    Cuando su lengua recorre mi clítoris, gimo tan fuerte creo que voy a estallar de placer. Me pone a cien estar desnuda sobre su rostro. Sentir como me devora y como su lengua me recorre sin dejarse nada por lamer. 


    


    No puedo aguantar tanto placer, así que de nuevo me retiro, pero esta vez me quedo tumbada. 


    


    —Voy a entrar.


    


    —Hazlo ya —digo entre gemidos.


    


    Noto como poco a poco se introduce dentro de mí. Mi culo choca contra él, en cada embestida. Me agarro a las sábanas porque no sé dónde más hacerlo.


    


    Su mano se coloca sobre mi sexo y con cada embestida me froto contra él, consiguiendo fricción sobre mi clítoris. El placer que siento cuando me acuesto con él, es indescriptible. Me gusta todo de él: su boca, sus ojos, sus brazos, su culo… Me encanta su olor. Es algo que jamás había sentido antes.


    


    —Me voy a correr… —le digo entre gemidos.


    


    —Y yo... —contesta.


    


    Y cuando creo que no voy a poder soportar tanto placer, comienzo a sentir el orgasmo. No puedo controlarme y creo que él tampoco, porque los dos gemimos con ganas mientras nos corremos a la vez.


    


    Han pasado unos minutos y sigo con el corazón a mil por hora. Estoy cansada, más bien exhausta. Ha sido muy intenso. 


    


    Me doy la vuelta y observo a Tom, con los ojos cerrados. Su mano estirada sigue sobre mi cintura. 


    


    —Oye, no te duermas.


    


    —Solo un poco… —murmura.


    


    Sonrío y le apartado el pelo con suavidad. Le doy un suave beso en los labios y me devuelve la sonrisa.


    


    —Voy a ducharme y luego iré a dormir, mañana tengo que trabajar. 


    


    —Dúchate, yo me quedo aquí.


    


    Cuando me pongo en pie me doy cuenta que me cuesta mantenerme, pero disimulo y completamente desnuda me voy a la ducha. 


    


    Me miro al espejo y veo varias zonas de mi cuerpo enrojecidas, por donde la boca de Tom, ha seguido su camino. 


    


    Recojo mi pelo con una pinza y me meto en la ducha. Aprovecho para quitarme el calor sofocante que sigo sintiendo. 


    


    Cuando salgo enrollada en una toalla, Tom, se está poniendo los zapatos. Siento una pequeña desilusión por no haber podido verlo de nuevo desnudo. 


    


    Me acerco hasta y él, me sonríe. ¡Maldita sonrisa! Deja de hacerlo.


    


    Yo le devuelvo el gesto.


    


    Tom se levanta y se acerca hasta mí. Me agarra de la cintura, me acerca a él y me besa. De nuevo es un beso muy apasionado, nuestras bocas parecen desearse en cada momento. Sentir sus labios es una sensación muy agradable y por desgracia mi corazón vuelve a reaccionar. El beso se alarga, hasta que separa su rostro del mío y nuestras frentes se chocan.


    


    —Nos vemos mañana, Ester —su aliento me encanta, quiero volver a besarlo y lo hago. 


    


    Tom responde a mi beso, con ganas. Caminamos hacia la puerta, sin dejar de besarnos. Perdemos el equilibrio, pero Tom se apoya con una mano contra la puerta. 


    


    Entre tanto ajetreo mi toalla se ha caído al suelo. Tom, levanta la vista y la baja hasta mi cuerpo desnudo.


    


    —Tienes que irte —digo cuando he logrado dejar de besarlo.


    


    —Tengo que irme —contesta él.


    


    Pero se agacha para lamerme un pezón y yo me apoyo contra la puerta. Levanto la cabeza e intento controlar mi respiración.


    


    Tom, de repente para. Levanta la vista de nuevo hacia mí.


    


    —Ya no nos queda tiempo. 


    


    —No, no queda —contesto —, a no ser que tengamos en cuenta la hora de Canarias.


    


    Tom comienza a reírse.


    


    No quiero que deje de besarme, ni de abrazarme. Si empieza algo que lo acabe, pero no soy capaz de decírselo. Sé que me mira esperando una respuesta, pero me agacho, recojo la toalla y vuelvo a enrollarme en ella. 


    


    —Hasta mañana.


    


    —Adiós, Ester.


    


    Por Dios, que se vaya ya, o haré que entre de nuevo y le arrancaré la ropa.


    


    Tom, me besa en la frente y se va. 


    


    Ya está. Se ha marchado.


    


    Ahora es mi jefe, así que tenemos que mantener las distancias.


    


    Suspiro y unos segundos después vuelvo a la cama. Me tumbo de nuevo. Estoy cansada y extasiada. 


    


    Seguidamente voy directa al móvil, necesito hablar con Ana, antes de eso me lavo los dientes para no tener que moverme más de la cama hasta mañana. Me tumbo en el mismo lado en el que ha estado Tom y me doy cuenta de que la almohada huele a él. Maldito, si te vas, vete, con todo lo que ello implica, incluido tu aroma. 


    


    Abro el WhatsApp, tengo varias conversaciones, pero me voy directa al de mi nueva amiga y le explico todo lo que ha pasado.


    


    


  




  

    Capítulo trece


    


    


    Cuando entro en la recepción me dirijo a la administración donde un señor me indica que debo ir hasta el cuarto piso. Hoy parece que tenemos que hacer allí la presentación y lo que queda del curso.


    


    Me he despertado sin ningún mensaje de Tom y eso me ha decepcionado, pero qué más puedo pedir si he sido yo la que le ha dicho que no podemos tener nada con nuestra relación profesional actual.


    


    En cuanto salgo del ascensor una chica me pregunta por mi nombre y me indica que me dirija a la segunda puerta que queda a mi derecha. 


    


    Cuando llego a esta, me encuentro con una sala acristalada con varios asientos y una pequeña tarima con micrófono. Es una sala de reuniones.


    


    En la tarima hay dos mujeres conversando y de espaldas un hombre y las chicas de ayer se encuentran ya sentadas en su sitio.


    


    —Buenos días —saludo al entrar.


    


    Todos se giran hacia mí, incluidos los dos hombres que están de pie y hablan con tranquilidad. Reconozco al instante a Tom. Lleva una camisa verde oscura y una americana. Nuestras miradas se cruzan solo unos segundos y deseo que nadie se haya dado cuenta del rubor que de repente cubre mis mejillas.


    


    —Buenos días —contesta Tom, mientras siento cómo su mirada no se aparta de mí.


    


    Basta, Tom, no me mires así. ¡Ah! Quiero gritar, porque lo está haciendo adrede.


    


    Me siento en la parte de atrás y espero a que Ana llegue. Así podré tener conversación con alguien.


    


    Sabía que iba a verlo, pero no sabía que mi estúpido cuerpo y mi mente reaccionarían así, porque sin duda alguna estaba todo conectado. Estoy inquieta, y no sé muy bien qué hacer para no mirar al frente, así que decido rebuscar por el bolso.


    


    Inspiro y expiro varias veces, dejo el bolso a un lado y saco el móvil del bolsillo para ver si está en silencio. Veo una notificación. Es un mensaje de Tom.


    


    TOM: Te he visto algo nerviosa.


    


    ¡Pero qué estúpido!


    


    ESTER: No digas tonterías y compórtate. 


    


    En cuanto veo a Ana entrar dejo el móvil de nuevo en mi bolso y me dirijo a ella.


    


    —¿Nerviosa? —me pregunta.


    


    —Mucho, qué situación más incómoda.


    


    —Es que ya te vale, cómo te complicas la vida., pero bueno, el buen revolcón te lo llevaste, ¿no?


    


    Le doy un codazo, creo que ha gritado demasiado, pero Ana, se tapa la cara para que no la vean riéndose.


    


    —Bueno, vamos a comenzar. 


    


    Se suben a la tarima y cada uno ocupa su lugar. 


    


    —Buenos días —dice Tom, colocando el micrófono a su altura.


    


    Agradezco que no me mire y espero que se comporte durante la reunión.


    


    —Hoy la reunión va a ser breve, pero me gusta dar la bienvenida a todas las personas que se incorporan a la empresa. Para las que no me conocéis —de repente dirige su mirada hacia mí y yo automáticamente me miro las manos —, soy Tom While, director de esta sucursal en Madrid. Habéis escogido una empresa en la que valoramos cada una de las aptitudes que habéis demostrado y en las que tenemos en cuenta las necesidades de las personas. Entendemos que el trabajo es primordial, pero aún lo es más vuestra salud. Aquí encontraréis un ambiente relajado y…


    


    No puedo evitar poner los ojos en blanco al pensar en Susana y bufar, de repente Tom ha dejado de hablar, Ana me da un codazo y veo que me observa.


    


    —Usted. ¿Tiene algo que objetar? He visto que ha bufado.


    


    Veo de nuevo esa sonrisa que tanto amo y odio. ¡Será…!


    


    —No, para nada. Estoy segura que todo lo que dice es así.


    


    —Me alegra que sea así.


    


    De nuevo sigue con su discurso y yo deseo que la tierra me trague. 


    


    —María —dice mientras señala a la mujer que está a su lado —, es la jefa de recursos humanos y está aquí para ayudaros y facilitaros cualquier duda que tengáis. Os deben de haber enviado un email con vuestro horario y luego tendréis que firmar unos papeles. 


    


    —Exacto —dice María —. Si por lo que sea no lo habéis recibido, en cuanto acabe esta presentación pedídmelo y lo arreglamos.


    


    Le vuelve a pasar el micrófono a Tom. 


    


    Parece que haya nacido para esto, se tira más de quince minutos hablando sin parar y yo solo quiero que pare, y que se vaya de la sala. Que me deje tranquila. Menos mal que mi despacho está separado por una pared y una puerta del suyo, si no, creo que no sería capaz de trabajar.


    


    —Ya que mi querido amigo Tom, no me ha presentado, lo haré yo. 


    


    Tom sonríe y deja que siga hablando


    


    —Me llamo Maica y soy la segunda al mando en esta empresa. Si tenéis algún problema y Tom no os puede ayudar, podéis hablar conmigo sin problema. Yo me encargaré de solucionar cualquier cosa.


    


    Le dirige una mirada cómplice a Tom y siento celos. Es una mujer atractiva, mayor que yo, pero de una belleza increíble y parece que entre ellos ha habido, o hay algo. 


    


    —Por el momento he dicho todo lo que creo que necesitaba decir. 


    


    —Bueno, me interesa conocer al equipo que hemos elegido. A muchos os he conocido por vuestro currículum y creo que sería interesante saber con quién voy a trabajar a partir de ahora—le comenta a María. 


    


    Esta asiente y se cruza de brazos esperando que comencemos a hablar. 


    


    Tom, decide que lo hagamos en orden de asiento. No me acaba de gustar esta idea, pero en parte entiendo que tengamos que presentarnos. Me siento un poco como en clase, cuando sabías que te iba a tocar y contabas cuanto quedaba hasta tu turno.


    


    Las presentaciones son breves y eso me tranquiliza. Solo tengo que decir cómo me llamo y poco más. 


    


    Sé que debo aparentar confianza, pero estoy muy nerviosa. Así que para que mis manos no me delaten las apoyo en mis rodillas. Es mi turno.


    


    —Yo soy Ester, he llegado hace poco a Madrid desde Alemania. He trabajado en dos empresas como administrativa y este trabajo es ideal, no solo porque me gusta el sector de la administración, sino porque el horario seguido es conciliador y puedo dedicar las tardes a hacer otras cosas.


    


    —¿Cuántos años tienes, Ester? —pregunta Tom.


    


    ¡No! Soy la única a la que él, ha preguntado por algo. 


    


    —Veintidós—contesto de la manera más neutral que puedo.


    


    —¿Eres de Alemania, entonces? —vuelve a preguntar.


    


    Maica, gira un instante la cabeza y lo mira ceñudo


    


    Me encantaría poder contestar que sabe perfectamente todo lo que debería saber de mí, pero no puedo.


    


    —Sí. Nacida en Alemania, pero de familia española.


    


    —Muy interesante —comenta Maica —. Sigamos con la siguiente.


    


    Aunque yo quiero gritarle que gracias por cortar las tontas preguntas de Tom. Seguimos con las presentaciones y por suerte puedo dejar de tener la obligación de mirarlo.


    


    Cuando todo acaba Tom se marcha y nos quedamos con María y Maica. Lucía, una de mis compañeras le pregunta algo a María. Yo estoy hablando con Ana, cuando Maica se acerca.


    


    —Así que tú vas a ser mi nueva administrativa —comenta. 


    


    Madre mía, como impone esta mujer.


    


    —Sí, y estoy encantada —dice Ana.


    


    —He visto que estás muy bien cualificada. Imagino que ha llegado aquí por sus propios méritos. 


    


    En cuanto dice eso me mira y tanto Ana como yo, nos quedamos en silencio. Eso ha sido una indirecta demasiado directa. 


    


    —Creo que todas las de aquí estamos cualificadas.


    


    —Sí, bueno, algunas más que otras.


    


    Seguidamente se da la vuelta y se va con las otras dos chicas.


    


    Miro a Ana y esta va hablar, pero niego con la cabeza. Lo último que quiero es que nos escuche, pero sin duda alguna esta mujer tiene algún prejuicio por mi persona, eso no es nada agradable y menos siendo la segunda al mando.


    


    María da por finalizada la reunión y nos comenta que tenemos un rato para tomar un café y desayunar y luego seguiremos con la formación.


    


    Aprovecho el momento para guardar los papeles que nos han dado y alguien me toca la espalda. Cuando me giro veo a Maica.


    


    —Ester.


    


    —Sí —contesto con la mejor sonrisa que tengo.


    


    —Conozco a Tom desde hace demasiado tiempo. Tom es… un mujeriego. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Sé por qué estás aquí, no eres más que un capricho, como también lo fueron otras.


    


    —Creo que se equivoca. Confío en mis aptitudes.


    


    —Sí, seguro que eres buena, pero aquí se necesita ser la mejor y al final, el tiempo dirá quién tiene la razón. 


    


    Se me ha secado la garganta de golpe. Desde que he llegado a esta oficina no he dejado de tener encontronazos y todo por culpa de Tom. Estoy cansada. Yo sé que valgo, siempre he sido buena trabajadora y responsable y esos comentarios que he recibido de Maica, no me han sentado nada bien.


    


    —Sin duda alguna, el tiempo lo dirá, pero estoy muy segura de mis capacidades.


    


    Sin dejar que me diga nada más me marcho. Tengo ganas de gritar, de decirle al mundo que me dé algo de tranquilidad. Quiero que confíen en mí.


    


    —¿Te vienes a desayunar? —me pregunta Ana. 


    


    Me he detenido en el pasillo a esperarla. 


    


    —Pues sí, estoy hambrienta —contesto con una sonrisa.


    


    No quiero contarle lo que ha pasado, aunque creo que se ha dado cuenta. No estoy de humor para hablar sobre ello.


    


    Salimos del edificio y nos dirigimos a una pequeña cafetería. Ya ha pasado la hora punta, pero aun así hay bastante gente. Nos sentamos en una mesa en la terraza.


    


    —¿Quieres uno? —me pregunta. Ha sacado una golosina.


    


    —No, gracias. 


    


    Sé que Ana está pendiente de cómo me siento, pero no quiero hablar de ello y creo que lo entiende, porque no insiste e intenta en todo momento hacerme reír. 


    


    Me siento más tranquila, porque tener a Ana en mi vida es todo lo bueno que necesitaba.


    


    Cuando subimos para seguir con la formación me llaman de recursos humanos. Debo subir a firmar unos papeles para un seguro.


    


    De nuevo estoy en la misma planta. Cuando salgo con la copia de los papeles en la mano, la chica que me ha recibido en la entrada corre detrás de mí, antes de que entre en el ascensor. 


    


    —Ester, disculpa. Tom me ha pedido que vayas a su despacho.


    


    Oh, no…


    


    —¿Para qué?


    


    —No lo sé —contesta la mujer —, pero te está esperando. 


    


    Le agradezco la información y me dirijo hasta allí.


    


    Espero encontrarme con Susana, pero parece que se ha marchado a desayunar. Tom está solo en su despacho.


    


    —Cierra la puerta, por favor —me dice, sin mirarme a la cara.


    


    Sigue ensimismado con lo que sea que está mirando.


    


    Me acerco hasta él y no digo nada, espero impaciente a que acabe de hacer lo que está haciendo.


    


    Estoy algo distraída y de repente noto la presencia de Tom a escasos centímetros de mí. Levanto la mirada temiendo lo peor y me encuentro con esos ojos color miel. Sus pestañas oscuras y tupidas hacen que su mirada parezca siempre intensa. 


    


    Levanta la mano, me acaricia la mejilla y seguidamente, me besa. 


    


    Me besa con suavidad, con dulzura.


    


    No.


    


    Lo aparto de mí. 


    


    —Tom… no.


    


    Él asiente y se separa un poco, lo justo para que podamos mirarnos de nuevo, pero seguimos peligrosamente cerca.


    


    —No podía dejar de mirarte y pensar en desnudarte de nuevo.


    


    Inspiro y digo:


    


    —Te dije que se acababa. Vengo a trabajar.


    


    —No entiendo qué más te da, no haremos nada cuando nos vean.


    


    Antes de que pueda volver a replicar me besa. Lo hace con más pasión. Sus manos rodean mi espalda. Su olor me embriaga y mi corazón me delata. No… no puedo dejarme llevar.


    


    Lo aparto con brusquedad, pues es la única manera que tengo de conseguir que se aparte de mí.


    


    —He dicho que no. ¿O es que no sabes aceptar un no?


    


    —Es que no creo que no quieras.


    


    —Pues no quiero, Tom. No soy uno de tus juguetes —digo —. Maica me ha contado que no es la primera vez que viene una chica por ti a trabajar. Me he sentido fatal. 


    


    Tom no dice nada. Traga saliva y me mira con seriedad. Me duele que no se defienda.


    


    —Así que te pido por favor que pares. Además, Susana estará aquí. Esto no puede ser. Necesito centrarme, trabajar y estudiar. No puedo tener nada contigo, eres mi jefe. Esto solo me va a causar problemas.


    


    No puedo evitar enfurecerme al hablar. Tom frunce el ceño y asiente con lentitud. 


    


    —Está bien. Te pido disculpas. He sido demasiado caprichoso, tienes razón.


    


    Me duele que lo diga, pero al menos espero que me deje.


    


    —Vamos a estar trabajando codo con codo, necesito que funcione, no me hagas que deje este trabajo.


    


    No dejo que diga nada más. 


    


    Salgo del despacho con rapidez. No quiero que me dé explicaciones o que busque excusas. Estoy alterada, muy alterada. Lo sé por cómo late mi corazón y por las ganas que tengo de llorar de la rabia. 


    


    Lo peor de todo es que no sé cómo lo voy a hacer para poder trabajar junto a él. Lo deseo, y me he puesto celosa al pensar que tiene algo con Maica. Pero debo coger mi corazón y dejarlo encerrado para que deje de una vez por todas de latir por él.


    


    Lo nuestro no puede ser. 


    


    Es un viaje sin destino final.


    


  




  

    Capítulo catorce


    


    


    Estoy cansadísima. El curso de hoy ha durado hasta las tantas. Y el lunes ya comienzo en mi despacho, aunque todos los días tengo una hora de formación para aprender a utilizar bien los programas. 


    


    A veces creo que sería mejor buscar otro trabajo, pero no hay ninguno como este. No al menos con estas ventajas. Así que espero de todo corazón que esto funcione.


    


    —¿No quieres salir un rato? —Ana me ha llamado.


    


    —Qué va, acabo de llegar a casa, he deshecho la maleta y me voy a dormir ya. 


    


    —Mañana hemos quedado para salir. ¿Por qué no te vienes?


    


    —¿Con quién has quedado?


    


    —Con Lucía y Nerea, nuestras otras compañeras. 


    


    —Vale, venga. Me apunto.


    


    —¡Qué bien! A mover el cuerpo. 


    


    Abro la última conversación de WhatsApp que tengo con Tom. Está en línea. Me muerdo el labio, ojalá no fuera mi jefe. Ojalá pudiera quedar con él, sin miedo a las repercusiones. ¿Estará con otra?


    


    No puedo evitar ponerme celosa, pero no puedo hacer nada. De repente veo que comienza a escribir, al cabo de un segundo deja de hacerlo. 


    


    ESTER: ¿Qué ibas a escribirme?


    


    Espero con el corazón latiendo deprisa.


    


    TOM: Solo quería disculparme y dejarte claro que, por mí, no hay nada entre nosotros. A partir de ahora nuestra relación será puramente profesional. 


    


    Trago saliva. 


    


    ESTER: Está bien.


    


    No sé qué más decirle. 


    


    TOM: Buenas noches, hasta el lunes.


    


    ESTER: Buenas noches, Tom.


    


    Aunque creo que la noche no va a ser para nada buena. 


    


    Me he quedado dormida a las tantas y me ha despertado el timbre de casa. Me levanto deprisa y corro hacia la entrada. Llevo puesta una braga y una camiseta que hace de camisón y que por suerte me tapa. 


    


    —¿Ester Martín?


    


    Un repartidor lleva un paquete en las manos.


    


    —Sí.


    


    —Esto es para usted.


    


    Lo recojo, se agradezco y dejo dentro la caja.


    


    No es una caja muy grande y no sé de qué se trata, no espero nada nuevo. 


    


    Cuando la abro me quedo completamente boquiabierta. Es una caja que tenía en casa de mi ex. Dentro de ella hay muchas fotos nuestras y una carta.


    


    No es tan difícil saber dónde vives. Tranquila, sigo en Alemania, no tengo ninguna intención de ir a España, pero espero que no estés con nadie porque pienso hacer lo que sea para volver a estar contigo. Te dejo nuestra caja de recuerdos. 


    


    No puedo evitar ponerme a temblar y la caja se me cae al suelo. 


    


    —¡Joder! —grito.


    


    Comienzo a llorar, estoy cansada de él. Noto como se me va a salir el corazón, estoy temblando del miedo. Sabe dónde vivo. ¿Qué se supone que voy a hacer? Intento llamar a Ana, pero no me coge el teléfono, así que recurro a la única persona que creo que entiende lo que me está pasando.


    


    —Siento llamarte. ¿Puedes… puedes hablar?


    


    He intentado sonar serena, pero me ha temblado la voz.


    


    —Sí, ¿estás bien?


    


    No puedo contestar, siento que me he roto, pero finalmente logro decir:


    


    —No…


    


    —Voy para tu casa, llego en unos minutos.


    


    Me quedo agachada en la entrada con la cabeza enterrada entre mis piernas. Que ese hombre me haga sentir tan débil a tanta distancia es horrible. 


    


    Iván, llama a la puerta y me pongo de pie. Cuando lo veo no puedo evitar abrazarlo y echarme a llorar.


    


    —Lo siento, Iván. Sé que no quieres saber nada de mí, pero…


    


    —Tranquila.


    


    Iván deja que llore en su hombro y me acaricia la cabeza. Cierra la puerta y me lleva hasta el sofá. 


    


    —¿Qué ha pasado?


    


    —Mira eso…


    


    Señalo la caja que hay esparcida por el suelo. Iván se agacha y la lee. Veo como poco a poco su rostro comienza a oscurecerse por la rabia.


    


    —¿Has ido a la policía?


    


    —No. Qué les voy a llevar, ¿una carta?


    


    —Deberías denunciarlo, para que tengan constancia de eso. Creo que esto es acoso.


    


    Me pongo de pie y me cruzo de brazos.


    


    —Esto solo son cartas. 


    


    —Tienes que ir.


    


    —No puedo… no…


    


    —¿De qué tienes miedo?


    


    —De volver a vivir lo mismo. No tengo fuerzas…


    


    Iván me abraza. 


    


    —¿Has puesto la alarma?


    


    —Vienen el lunes por la tarde a ponerla.


    


    —Está bien. Lo vamos a arreglar, ¿vale?


    


    No sé cómo piensa hacerlo, pero le creo.


    


    Después de un rato me he tranquilizado, sigo con el susto en el cuerpo. 


    


    —¿Por qué no te vas a un hotel una temporada?


    


    —Siempre me encuentra. Si me voy a un hotel también lo hará.


    


    —Pero, ¿cómo es posible?


    


    —Es policía… tiene recursos.


    


    —¿En serio? —Iván parece frustrado.


    


    —Por desgracia es verdad.


    


    —Déjame llamar a una persona.


    


    Asiento mientras decido cambiarme. Cuando salgo de la habitación Iván sigue hablando, lo dejo hacer y preparo algo para comer. Salgo al jardín a saludar a Peludito, llevo días sin verlo.


    


    Observo el cielo, resplandeciente. No quiero que él me lo estropee. Estoy haciendo todo lo posible por seguir adelante sola. No puede estar siempre en mi vida. ¿Pero qué otra cosa puedo hacer?


    


    —¿Puede venir un amigo a tu casa?


    


    —Sí, claro. 


    


    Iván sonríe forzado. 


    


    —He hecho bastante comida, si se quiere quedar a comer, no hay problema. 


    


    No sé quién va a venir, ni para qué, pero vuelvo a entrar a acabar de prepararlo todo.


    


    Al cabo de una media hora el timbre de mi casa suena. Cuando Iván abre la puerta me encuentro con Tom. 


    


    —¿Qué haces en mi casa?


    


    —Es el amigo que te he dicho.


    


    —¡Iván!


    


    —Mira, te aseguro que estar aquí juntitos los tres no es lo que más me apetece, pero creo que es necesario que hables con él. Puede ayudarte, mucho más de lo que podría hacerlo yo.


    


    —¿Y cómo me puedes ayudar, Tom?


    


    Creo que es la primera vez que lo veo con unos tejanos y un polo. Lleva las gafas de sol en el bolsillo del polo y me mira serio. 


    


    Tom deja la cartera y las gafas en la mesita y se dirige hacia la cocina donde estoy yo. 


    


    Observo como Iván se marcha hacia al jardín a acariciar a Peludito y nos quedamos a solas.


    


    —No tendría por qué haberte llamado.


    


    Tom me mira, no dice nada. No tiene una expresión en el rostro ni su usual sonrisa.


    


    —¿Por qué no me lo has dicho? 


    


    —Tom, no somos nada.


    


    —Déjate de tonterías.


    


    Se ha acercado demasiado.


    


    —Respeto que no quieras nada para que no afecte al trabajo, pero me importas, aunque no lo creas. Quizá no te conozco todo lo que me gustaría, pero sabes perfectamente que me preocupo por ti. Y yo no estoy tranquilo con una situación así contigo. 


    


    —Pero es que esto no va de ti.


    


    —Lo sé, pero he venido para ayudarte.


    


    —¿Cómo lo vas a hacer?


    


    —Solo quiero saber si tengo permiso para hacer algunas cosas. No te afectará absolutamente en nada, pero necesito que me des permiso.


    


    —¿Qué vas a hacer?


    


    —No quiero que lo sepas.


    


    —Pero no quiero que hagas nada ilegal.


    


    Tom me agarra de los hombros. 


    


    —No voy a hacer nada ilegal, pero conozco a gente poderosa en Alemania, y sé qué puedo mover hilos para que deje de acosarte. 


    


    Estoy desesperada y asiento. Cualquier cosa será suficiente. Yo solo quiero que me deje en paz.


    


    —Está bien…


    


    Tom parece satisfecho. Me seca una lágrima y roza mi mejilla. Cierro los ojos para sentirlo.


    


    —No llores más, por favor. Ese tío no se merece ni un pensamiento tuyo.


    


    —Tengo miedo, Tom.


    


    Es la primera vez que lo he dicho tan claro y más a Tom. Ha salido solo. 


    


    —No voy a dejar que te pase nada.


    


    Me agarra de la mano y siento como mi piel se eriza.


    


    —Gracias.


    


    Me da un beso en la mejilla y sonríe. 


    


    —¿Qué has hecho para comer?


    


    —Pues he cogido las sobras que tenía y he hecho una salsa de queso y pasta… no es muy glamuroso, pero…


    


    —Pues huelen genial. ¿Puedo a quedarme a comer con vosotros?


    


    —Claro —contesta Iván.


    


    La situación se ha vuelto extraña. Dos amigos con los que he estado, están ahora junto a mí, como si nada hubiera pasado entre nosotros. Pero ante mi asombro la comida acontece sin más. No volvemos a hablar del tema e Iván, me explica cómo se conocieron. 


    


    —Nos vemos el lunes, llámame si necesitas algo, ¿vale?


    Tom se despide en la puerta.


    


    —¡Gracias! —le grito.


    


    Iván me mira con los brazos cruzados.


    


    —¿Qué hay entre vosotros?


    


    —Amistad.


    


    Iván comienza a reírse.


    


    —Iván…


    


    —Mira, me ha dolido mucho todo lo que ha pasado, pero Tom, siente algo de verdad por ti. Se ha controlado muchísimo porque estabas tú, pero cuando le he contado lo que ha pasado se ha puesto hecho una fiera. Si tu ex llega a vivir aquí habría salido a por él de cabeza.


    


    —No puede haber nada entre nosotros.


    


    —Eso es porque tú no quieres que pase.


    


    —Es complicado Iván, así que, basta.


    


    —Está bien. Me marcho, descansa, ¿vale?


    


    —Gracias por todo.


    


    Le doy un abrazo y cierro la puerta. Se ha quedado todo vacío. Recojo los platos y lo dejo todo listo. Cuando me acerco por el móvil leo un mensaje de Tom.


    


    TOM: Acaban de confirmarme que sigue en Alemania, y si sale del país me enteraré al momento, así que estate tranquila.


    


    ESTER: No sé cómo lo habrás hecho, pero gracias por todo.


    


    Suspiro. Me siento aliviada. Sé que Tom tiene muchos contactos, es un hombre de negocios y con muchísimo dinero. En cuanto me tumbo en la cama me llama Ana, y le cuento todo lo que ha pasado. 


    


  




  

    Capítulo quince


    


    


    —¡Estás tremenda!


    


    Ana ha venido a cambiarse a mi casa. Después de lo que ha pasado se ha quedado muy preocupada y yo agradezco que haya venido a acompañarme.


    


    Me ha recogido parte del cabello en una trenza. Ana tiene unas manos que envidio. ¡Hace maravillas!


    


    —Madre mía, qué bombón.


    


    Me miro al espejo y me observo. La trenza es preciosa. Me he puesto un pintalabios de color marrón que me hace unos morros increíbles. 


    


    Ana lleva un vestido super apretado de color rojo y unos tacones de infarto. Se ha peinado el cabello en una coleta alta. 


    


    —Pues bonita, tú estás increíble —le digo.


    


    —Lo sé.


    


    Me guiña un ojo y me abraza.


    


    —Va a ir todo bien.


    


    Asiento y le doy un beso.


    


    —Gracias, Ana, por aparecer en mi vida. Eres la mejor.


    


    —Yo también necesitaba a una Ester en la mía. 


    


    Me calzo unas sandalias con cuña. Llevo un vestido negro, mis hombros quedan al descubierto y es ajustado en la parte de mis caderas y mi culo. Tiene un leve brillo dorado que contrasta con el color moreno de mi piel. 


    


    Entramos a una discoteca enorme, tiene el techo muy alto y está repleto de espejos por todos lados, que hacen que la luz se refleje de un lado a otro. Hay un ambiente genial.


    


    —¡Ahí están! —le digo a Ana, señalando a Lucia y Nerea.


    


    Pero me quedo de piedra cuando veo a Susana con ellas.


    


    —¿Qué leches hace está aquí?


    


    —No tengo ni idea…


    


    Pongo los ojos en blanco, lo último que me faltaba por ver. Nos dirigimos hacia ellas y saludamos a nuestras dos compañeras.


    


    —Qué bien haber coincidido de fiesta, ¿eh? —me dice Susana.


    


    —Corta el rollo, bonita. 


    


    Ana me mira y abre los ojos sorprendida.


    


    —Ay, sí que estás de mal humor… —tiene una sonrisa estúpida en el rostro.


    


    —Un poco.


    


    Ana me coge de la mano y me arrastra a la pista. 


    


    —Olvídate de ella y vamos a bailar. 


    


    Por desgracia las demás nos siguen y no es que tenga nada en contra de Lucía y Nerea, pero su acompañante es todo un problema. 


    


    Me alejo un poco más de ella y bailo junto a Ana. Dejo de verlas al cabo de un rato, creo que se han ido a por algo de beber. 


    


    —¿Te apetece beber algo?


    


    —Pues un cubata no estaría nada mal.


    


    —¿Vamos?


    


    —Quédate aquí. Que en la barra hay uno que me interesa, y como vengas conmigo se fija en ti.


    


    —Pero, ¡qué dices! Si eres un pibón.


    


    —Ya, pero hija, no me fío un pelo y lo quiero.


    


    —No tardes…


    


    —No.


    


    Observo como Ana se dirige a la barra. He perdido de vista a las otras. Miro el móvil, pero no tengo ningún mensaje. Me da un poco de vergüenza bailar sola, así que me voy contoneando tímida mientras suena la música.


    


    Pero entonces suena una canción que me encanta y que es imposible que yo no mueva el esqueleto. 


    


    Comienzo a moverme, y ya me da igual estar sola. Levanto los brazos, muevo las caderas y comienza a cantar la canción:


    


    Mami mami con tu body (a mí me gusta)


    Este party es un safari (a ella le gusta)


    Todos miran como bailas (a mí me gusta)


    Hoy tú andas con un animal (a ella le gusta)


    


    Mami mami, con tu body (a mí me gusta)


    Este party es un safari (a ella le gusta)


    Todos miran como bailas (a mí me gusta)


    Hoy tú andas... (a ella le gusta)


    


    Baila pa mi…


    


    Unas manos se colocan en mi cintura y me doy la vuelta. Un chico alto me mira sonriente. Huele a kilómetros a alcohol. Dejo de moverme y se acerca a mi oído.


    


    —¿Te apetece bailar? 


    


    —No, lo siento.


    


    —¿Estás sola?


    


    —No —contesto escuetamente.


    


    Otro de sus amigos se ha acercado y lo ha cogido del brazo.


    


    —¡Otra que te rechaza!


    


    Por suerte se marcha sin más y me deja bailar. La canción no es que tenga la mejor letra del mundo, pero me encanta el ritmo.


    


    Saca la fiera que llevas ahí


    Ese instinto salvaje que me gusta


    Cuando se pone de espaldas y empiezo mirarla


    La tela me rasga y seguimos aquí


    


    Oye papi vamos con mis amigas para el party


    Tengo algo por un animal


    Cuando mi gente está aquí hay tsunami, wavey


    Así es lo que me gusta


    You know I like it when refresco


    Me llamo princesa


    Voy a coger provecho


    Lo que me gusta


    You know I like it when refresco


    Me llamo princesa


    Voy a coger provecho…


    


    Me doy la vuelta y busco con la mirada a Ana, pero me topo con otra persona con la que no contaba. Tom está cerca de la entrada y mira el móvil. Levanta la cabeza y parece buscar a alguien por la discoteca. Solo es un instante, pero nuestras miradas se cruzan. 


    


    ¿Qué hace en esta discoteca? Es imposible que de nuevo hayamos coincidido por arte de magia. Pero entonces caigo en Susana… No puedo creer que lo haya llamado. ¿En serio? Pero es que él, ha acudido… Es la única opción que se me ocurre, y estoy segura que Susana lo ha hecho para restregarme en la cara que se ha liado con él, o vete a saber… ¡Mierda!


    


    Su mirada sigue fija en mí y parece que él tampoco se cree verme en ese instante. 


    


    El contacto se corta en cuanto alguien me empuja. Por suerte choco contra una columna, si no, me habría caído al suelo. 


    


    Me doy la vuelta y observo a un grupo de tres hombres. Han tirado las copas al suelo y han manchado a otras chicas. Uno de ellos me mira y se acerca tambaleándose. 


    


    —¡Lo siento!


    


    Creo que este no ha solo ha bebido. 


    


    —No pasa nada.


    


    Prefiero que se olvide del tema. Me coge del hombro y comienza a bailar, si es que a eso se le puede llamar bailar. Me tiro hacia atrás, pero choco con la columna.


    


    —Oye, tío. Ya basta.


    


    No parece siquiera escucharme y uno de sus amigos se está acercando. Lo empujo para que me deje pasar, pero me coge de la mano. Me deshago de su mano, pero vuelve a insistir. Se tropieza y casi caigo al suelo junto a él, pero alguien me sostiene de la cintura y seguidamente aparta con dureza al chico.


    


    Una figura se interpone entre nosotros. Reconocería esa espalda ancha en cualquier sitio. Vuelve a empujar al chaval que captando la indirecta se va.


    


    Tom, me coge del brazo y me acerca a él.


    


    —¿Estás bien? —pregunta.


    


    Una chica me empuja y choco contra el pecho de Tom. Este me agarra de la cintura y me dirige a una esquina un poco apartada de la gente. 


    


    —Ya está, Tom, estoy bien, gracias.


    


    Tom no dice nada, me mira intensamente. Sé que está tenso porque tiene la mandíbula apretada. Hace tiempo que no estamos tan cerca el uno del otro. No puedo evitar sentir como mi corazón late deprisa No puedo evitar embriagarme de su aroma. 


    


    —¿Por qué siempre te metes en problemas? —dice Tom. Parece enfadado.


    


    —No me he metido en problemas, han sido ellos. Y si vienes a recriminarme algo, ya te puedes marchar—le digo, molesta.


    


    Miro hacia otro lado y entorno los ojos. Tom, me coge de la barbilla y me obliga a mirarlo.


    


    —¿Qué haces? —le digo.


    


    Su gesto no ha sido duro, pero sentir su mano en mi rostro me causa sensaciones.


    


    —Maldita seas, Ester —es lo único que dice antes de soltarme y marcharse. 


    


    Se abre paso entre la gente enfadado.


    


    Me quedo un poco absorta sin entender qué ha pasado, hasta que decido seguirlo. Lo agarro del brazo y lo detengo.


    


    —Oye, Tom.


    


    —Esto es lo que querías, ¿no? Nada de contacto. ¿Tú le has dicho que me llamara?


    


    —No sé de qué me hablas.


    


    —Susana me dijo que me pasara.


    


    —¿Has venido por ella entonces? 


    


    —Qué más te da, Ester. No podemos tener nada, tú lo dijiste.


    


    Entre la multitud es difícil entendernos, así que tenemos que mantenernos algo cerca.


    


    —Solo te dije que no quería nada íntimo, pero….


    


    —Pues entonces suéltame —dice mirando mi mano que sigue sujetando la suya.


    


    —No —no sé por qué he dicho eso. 


    


    Tom me mira contrariado y me acerco más a él. ¿Qué hago? Pero es que está guapísimo con la camisa. Su rostro es tan bonito…


    


    Tom niega con la cabeza y me aparta, pero yo no lo suelto.


    


    —Asume las consecuencias de tus actos, Ester. No quieres nada conmigo, y si ahora quieres algo, es tarde.


    


    Nos miramos fijamente durante unos instantes. No quiero soltarlo y me encantaría tener una razón para no hacerlo, pero no puedo lanzarme y besarlo, eso sería algo terrible, sobre todo después de haberle increpado por querer algo conmigo.


    


    Tom respira agitado, no se mueve un milímetro cuando me acerco poco a poco a su rostro. Escondidos entre el gentío y la oscuridad que ofrece la discoteca le rozo la mano. Tom me coge de la cintura, me acerca hasta él. Baja con lentitud su rostro hasta quedar a centímetros de mi boca. Deseo que me bese y en ese instante me da igual lo que yo misma le dije.


    


    —No pienso caer —es lo que dice a escasos centímetros de mi boca.


    


    Seguidamente se deshace de mi agarre y se marcha. Me quedo quieta. Me siento una imbécil. ¿Qué diablos ha pasado? 


    


    Me he comportado como una imbécil.


    


    Cuando Ana aparece me ve con la cara seria y los brazos cruzados en medio de la pista. He perdido a Tom. No sé dónde se ha ido.


    


    —Me ha costado la vida pedir, luego no te encontraba, y encima no he podido ligar con ese tío, tiene novia… Menuda mierda.


    


    —¿Lo has visto? —pregunto.


    


    —¿A quién? —me pregunta.


    


    —Tom está aquí.


    


    —¿Y qué hace aquí?


    


    —Ha venido a por Susana.


    


    Se me han quitado las ganas de seguir de fiesta y más cuando veo a Tom, hablando con Susana. Están apoyados al lado de una de las barras y Susana explota en una sonora risa cuando Tom, le dice algo al oído.


    


    ―Si no dejas de mirar, te va a dar algo. ¿Quieres que nos vayamos?


    


    Observo de nuevo como Susana se coloca muy cerca y le toca el brazo, Tom la coge de la cintura y comienzan a bailar juntos. 


    


    Siento como los ojos se me empañan y las mejillas se me enrojecen de la rabia. 


    


    ― ¿Tú ves esto normal?


    


    ―Ester, si tú le dices que no quieres nada, tiene todo el derecho del mundo a hacer lo que le plazca... Quizá deberías replantearte lo que sientes.


    


    Miro a mi amiga y no le digo nada, si es que en el fondo tiene razón.


    


    Me doy la vuelta y me tomo lo que me queda del cubata de golpe. 


    


    Ana me coge de la mano y vamos a bailar a una zona más apartada. No quiero verlo tontear con Susana, ni quiero saber nada de él. 


    


    Agradezco a mi amiga que me ayude en esto, porque si no habría hecho el ridículo seguramente. 


    


    ―Mira a esos dos, nos están mirando todo el rato.


    


    Ana me señala a dos hombres que están sentados en la barra. Cuando uno de ellos ve cómo lo miramos nos guiña un ojo. 


    


    Ana se hace la coqueta y comienza a moverse sensualmente. Yo me quedo algo parada, pero me coge de la mano para animarme a seguir bailando. 


    


    Al cabo de unos minutos los tenemos al lado.


    


    ― ¿Qué tal? ¿Os apetece tomaros algo en nuestro reservado?


    


    Me doy cuenta que en la zona de arriba hay sofás con mesas separadas por una especie de cadena, e imagino que eso son los reservados.


    


    ―Claro, vamos.


    


    Ana no me deja decir nada, me coge del brazo y me arrastra detrás de ellos.


    


    ― ¿A cuál quieres?


    


    ―A ninguno ―contesto.


    


    ―Va…


    


    ―En serio, Ana. Vengo por ti, para no dejarte sola, pero no me apetece estar con ninguno. 


    


    Subimos las escaleras hasta llegar al reservado. Nos sirven una copa de champán. Se llaman Javi y Nico, trabajan como comerciales en un gimnasio, venden productos para adelgazar y ponerse fuertes. No es que me interese mucho el tema, pero hago un esfuerzo por mi amiga.


    


    Al cabo de un rato me apoyo en la barandilla y desde allí observo toda la discoteca.


    


    ―Estás muy seria.


    


    ―Un mal día ―le digo a Nico.


    


    Me doy la vuelta y sonrío al ver a Ana, besándose con Javi. Nico me imita y niega con la cabeza.


    


    ―Lo siento, te ha tocado la amiga sosa. 


    


    ―No creo que seas sosa. 


    


    Nico tiene el pelo rizado, es más alto que yo y tiene el típico cuerpo de gimnasio. Parece majo, así que mientras los dos observamos la discoteca seguimos conversando. 


    


    No he querido buscarlo, pero lo encuentro. Es como si tuviera un imán para eso. Tom está en un rincón de la discoteca y sigue junto a Susana. Y me quedo helada cuando veo cómo lo besa. 


    


    No puedo soportarlo.


    


    Me doy la vuelta y voy a por mis cosas.


    


    ― ¿Estás bien?


    


    ―Me voy a casa ―le digo a Nico.


    


    Ana está tan pendiente de Javi, que no se percata de que quiero irme. Nico me detiene.


    


    ―No te vayas sola.


    


    ―Voy a llamar un taxi. Cuidad de Ana, que no me entere que le pasa algo, ¿eh?


    


    ―Tranquila, somos gente de fiar. 


    


    Asiento y me marcho, no sin antes dejarle un mensaje a mi amiga. No he querido volver a mirar porque siento que el corazón se me ha roto. Verlo besándose con esa, ha sido una traición. Ella me ha tratado siempre como una mierda, como si no valiera nada y no puedo dejar de pensar en ellos revolcándose en la cama. 


    


    Es entonces cuando me doy cuenta que siento mucho más de lo que quiero hacer creer a la gente. Que Tom, ha calado hondo, que no soy capaz de dejar de pensar en él. Pero la he cagado, lo he alejado de mí, incluso cuando él, solo ha intentado conocerme.


    


    No puedo evitar llorar, que una lágrima se deslice por mi mejilla. El sonido de la música me altera y cruzo la discoteca lo más rápido que puedo para conseguir salir a la calle.


    


    Cuando lo hago me recibe el aire fresco de un verano que ya está quedando atrás. Me coloco la chaqueta que he traído y camino en dirección a la parada de taxis. 


    


    Son las tres y media de la madrugada. He dejado a mi amiga sola, creo que soy especialista en joderla.


    


    ―Hola, ¿tienes un cigarro?


    


    Me sobresalto al escuchar una voz cerca de mí. Me limpio las lágrimas y niego.


    


    ―No fumo, lo siento.


    


    Aligero el paso al ver que este hombre se ha pegado demasiado a mí. Y aunque le he dicho que no tengo, no se marcha.


    


    ― ¿Estás sola?


    


    ―No ―digo, tartamudeando ―, mi novio me espera ahí delante.


    


    Señalo hacia ningún sitio, pero parece no darse cuenta. 


    


    De repente me agarra de la cintura y me da un beso en la mejilla. Lo empujo y lo miro enfadada.


    


    ― ¡No me toques! 


    


    ―Eh, tranquila, ¿vale?


    


    Se acerca de nuevo. Le huele el aliento a alcohol y tabaco. Me doy cuenta que casi no se aguanta de pie y se apoya en mí.


    


    ― ¡Qué me sueltes!


    


    Pero no lo hace. Se pone recto un segundo y me coge de la cara. 


    


    ― ¡Suéltala! 


    


    Cuando el hombre gira la cara tengo tiempo de soltarme y dar un paso atrás. Tom le da un puñetazo que lo deja tendido en el suelo. El hombre escupe sangre y Tom, se agacha y lo agarra de la pechera.


    


    ― ¿Quién coño te crees que eres para ir molestando a las chicas? 


    


    El hombre se cubre la cara cuando Tom levanta el puño.


    


    ― ¡Para!


    


    Lo agarro del brazo y hago que se aleje. 


    


    ― ¿Estás bien?


    


    Me coge de la cara y me mira de arriba abajo.


    


    ―Sí ―logro decir. Aunque he tenido que aguantarme las ganas de llorar.


    


    Nos giramos cuando el hombre se pone en pie y se marcha corriendo. 


    


    ―Me voy a coger un taxi.


    


    Es demasiado doloroso estar cerca de él. 


    


    ―Ester, ¿qué te pasa?


    


    Me muerdo el labio y consigo sonreír. 


    


    ―Nada, estoy cansada, quiero irme a casa. 


    


    ―Te llevo ―me dice.


    


    ―Susana te espera.


    


    Decir su nombre me produce un escalofrío. Tom me mira ceñudo.


    


    ― ¿Qué tiene que ver Susana en esto?


    


    ―Has ido a la discoteca por ella.


    


    ―Sí.


    


    ―Pues eso.


    


    ―Ella está acompañada. No pasa nada. 


    


    Cojo aire, no quiero ponerme nerviosa.


    


    ―Tom, me voy a casa en taxi, no te preocupes.


    


    Me doy media vuelta de nuevo y comienzo a caminar, pero Tom, me agarra de la mano. Sus manos son grandes y cálidas.


    


    ― ¿Por qué te has marchado de golpe? Te he visto salir.


    


    ―Porque te he visto besarla y…


    


    ―Pero... ¿A Susana?


    


    ―Sí.


    


    Tengo ganas de llorar, pero tengo que calmarme. No puede ser que pierda los nervios. No puedo hacerle eso.


    


    ―No te confundas.


    


    ―Sé lo que he visto.


    


    ―Quizá tendrías que haber mirado más.


    


    Me froto la frente, cansada.


    


    ―No importa Tom. Ya está. No soy nadie para recriminarte nada, así que vuelve con ella, no tienes que mentir.


    


    Tom aprieta la mandíbula, parece enfadado y yo no acabo de entender por qué.


    


    ― ¿Es que no lo entiendes?


    


    ―No, ¿qué tengo que entender?


    


    ―Que yo te quiero a ti. Ni a Susana ni a ninguna otra, Ester, te quiero a ti.


    


    Abro la boca, pero no soy capaz de decir nada. Tom recorta la distancia que nos separa y me besa. Me coge el rostro entre sus manos y sus labios se entrelazan con los míos. Me quedo sin respiración, pero mi corazón comienza a latir deprisa, 


    


    ―Tom…


    


    Cuando nos separamos no puedo evitar soltar un jadeo.


    


    Mis mejillas están teñidas de rojo. 


    


    ― ¿Cómo quieres que te lo diga? ―me dice.


    


    ― ¿Cómo puedes seguir interesado en mí? Me he portado mal contigo y no he podido soportar verte besarla. Soy... soy una imbécil.


    


    ―La he rechazado, Susana me dijo que viniera porque había quedado con las nuevas compañeras, vine porque sabía que te encontraría. No vine por ella. Pero yo también soy orgulloso y no quería volver a insistir, aun así, no he dejado de pensar en ti.


    


    No sé muy bien cómo responder y agacho el rostro avergonzada. 


    


    ―Lo siento…


    


    ―No digas nada.


    


    Tom vuelve a besarme y esta vez reacciono. Lo rodeo con los brazos y recorro con mi lengua su boca. Su beso me sabe a gloria, su aroma me embriaga. Nos separamos cuando el móvil comienza a sonar. 


    


    ―Diga ―dice Tom, sin soltarme de la mano.


    


    Me sonríe mientras escucha lo que sea que le estén diciendo desde el otro lado del teléfono.


    


    ―No, me voy a casa. Nos vemos el lunes. 


    


    Cuelga el teléfono y me coge de la mano.


    


    ― ¿Te vienes a mi casa? ―me pregunta.


    


    ―Sí ―contesto.


    


    Ya está bien de privarme de algo que me gusta, no sé qué pasará el lunes o cómo podremos lidiar con ello, pero sea como fuere, conseguiré hacer que funcione. 


  




  

    Capítulo dieciséis


    


    


    No he estado nunca antes en casa de Tom, ni tan siquiera sé dónde vive. Mientras vamos en su coche, me doy cuenta que en realidad no he hecho nada de turismo por Madrid. 


    


    Al cabo de un rato llegamos a una zona residencial. Me quedo completamente helada al ver las casas que comienzan a divisarse. 


    


    Tom, se detiene cerca de una verja muy alta y un señor que sale de una especie de caseta se acerca.


    


    ―Señor While. Bonita noche, ¿verdad? 


    


    ―Y tanto, ¿Ha podido estrenar el telescopio? 


    


    ―Claro, ha sido un regalo precioso. Se lo agradezco.


    


    ―Ya sabes que no ha sido nada.


    


    El hombre me saluda y vuelve a la caseta desde dónde nos abre la verja. Accedemos a una zona lujosa de inmuebles separados por hectáreas de campo.


    


    ―Es... increíble ―le digo.


    


    ―Es un lugar muy seguro para vivir y además puedo tener toda la privacidad que quiera. El año pasado, mi vecino más próximo fue un jugador del Madrid.


    


    ―Bueno, no es necesario que me restriegues tu dinero ―comento riendo. 


    


    ―Me encanta verte así. 


    


    Conduce poco a poco y me acaricia la mejilla. Le cojo la mano y le doy un beso en los nudillos.


    


    ―Mira hacia adelante ―le digo, cuando observo que no deja de mirarme. 


    


    La casa que comienzo a divisar es enorme. La preside un jardín, aunque todo a su alrededor está vallado. La casa está rodeada de un enorme muro y en la entrada hay otra pequeña caseta, aunque esta vez no hay nadie dentro. Tom, saca un mando, la verja se abre y nos adentramos al interior. Recorremos en coche alrededor de un km y no puedo evitar mirar todo el jardín que nos rodea. 


    


    ― ¿Aquí vives tú? ― le pregunto.


    


    Tom esboza una sonrisa y asiente.


    


    ―Me gasté muchísimo dinero en esta casa. Aunque no te lo creas soy un hombre que no suele derrochar el dinero, trabajo muchísimas horas y aun así sé que soy un afortunado por tener el dinero que tengo. Y parte de ese dinero me lo gasté en esta finca. Tengo de todo, desde una pista de básquet hasta una piscina exterior e interior. La casa es grande, pero lo que a mí me interesaba era el terreno de alrededor, me gusta tener espacio en el exterior para poder reunirme con mis amigos y para poder hacer todo tipo de actividades en mi casa sin necesidad de tener que estar constantemente saliendo fuera y eso es lo que he conseguido después de muchos años.


    


    Sigo completamente ensimismada mirando todo hasta que llegamos a un parking. Ese parking es más grande que mi casa, dejamos el coche dentro y Tom, me coge de la mano y me invita a salir. Seguimos caminando agarrados, noto su mano alrededor de mi cintura, no decimos nada y siento como mi corazón late deprisa.


    


    Salimos de nuevo un momento al exterior hasta volver a entrar a su casa. La casa es enorme, me quedo completamente boquiabierta al verla. Puede decir lo que quiera, y aunque es verdad que el terreno tiene muchísimas hectáreas me parece estar entrando en una mansión.


    


    En cuanto cruzamos el umbral, Tom me coge en brazos. Como si fuera una novia recién casada. Me besa, y su aliento se mezcla con el mío.


    


    ―Puedo caminar sola ―le digo.


    


    ―Ya sé que puedes, pero me apetece llevarte en brazos. Voy a ir a una de mis zonas preferidas. 


    


    ―Déjame ir andando…


    


    Le doy un mordisco en el cuello y comienza a reírse, finalmente logro que me deje caminar sola. Me da la mano y nos dirigimos desde el hall, que es enorme, hasta unas escaleras que bajan. 


    


    Si tuviera que volver sola o recorrer todo esto sin él a mi lado, sin duda alguna me perdería. 


    


    ― ¡Vaya!


    


    Llegamos a una zona que huele a incienso. 


    


    ― ¿Te gusta? Es mi zona de relax.


    


    ―Joder, como para no relajarte…


    


    Parezco una niña que está viendo por primera vez el mar. 


    


    Delante de mí hay una sala aislada, rodeada de cristales. En medio está presidida por una piscina climatizada y también visualizo un jacuzzi y una sauna. 


    


    ―Esto es maravilloso ―comento con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    ―No sabes cómo te cambia la cara cuando sonríes. 


    


    Tom me está observando y de repente se quita la camiseta. Me mira con una cara socarrona y no puedo evitar morderme el labio al observar su cuerpo, tan musculoso y perfecto.


    


    ―Al agua…


    


    Comienza a correr detrás de mí, pero yo me alejo con un chillido. Me persigue por toda la sala, no puedo dejar de reírme. Hasta que finalmente me caza y me abraza por la cintura. 


    


    ―Ya eres mía…


    


    Me besa con pasión y yo rodeo su torneado torso. Miro de soslayo y observo que estamos a pocos metros de la piscina. Un empujón… ¡Y caemos al agua!


    


    El agua está caliente, y noto como mi cuerpo se relaja. Cuando saco la cabeza, Tom me está mirando con los ojos entrecerrados.


    


    ―Esto merece una recompensa… ―me dice.


    


    ― Ah, ¿sí? ¿Cuál?


    


    Nada hasta mí y me agarra del culo. Comienza a desvestirme y a dejar la ropa flotando por la piscina. Me besa, y me excita sentirlo tan cerca. Su dureza enseguida se nota y lo ayudo a quitarse el pantalón. 


    


    —Casi me da algo cuando he visto a ese tío tocándote antes —dice él.


    


    Noto su aliento cerca, escucho sus palabras, pero no las entiendo, porque yo solo quiero que me bese.


    


    —No he dejado de pensar en ti, Tom —le confieso.


    


    Abro los ojos. Siento el corazón latir deprisa, siento como deseo que me haga el amor en ese momento.


    


    Después de todo lo único que quiero es que me ame.


    


    —Ester… —mi nombre en su boca es una provocación.


    


    Me acerco y lo beso. 


    


    De nuevo el remolino en mi estómago me sorprende. Besarlo es lo más parecido a la felicidad que he sentido en mucho tiempo. No he sabido realmente como lo he echado de menos hasta que nuestros labios se han juntado.


    


    Nuestras lenguas siguen un baile particular de roces y lamidas. Me separa y me observa como otras veces lo ha hecho. 


    


    —Eres tan bonita.... me perdería en tu mirada toda una vida.


    


    Esa frase me deja muda. Y lo abrazo. Creo que hasta ahora no había sido realista. Nunca he creído en el amor a primera vista, incluso con mi ex las cosas fueron poco a poco. Pero hay una atracción entre Tom y yo, que no sé de dónde surge. No lo conozco, no sé casi nada de él, pero siento que yo quiero ser la única que le haga el amor.


    


    Tom me coge en volandas y comienza a besarme el cuello. Esta vez está siendo suave, me está tratando como si fuera de porcelana y agradezco que lo haga. Estoy cansada de nuestros encuentros rápidos y salvajes, quiero disfrutarlo todo lo que pueda.


    


    —Ven —me dice.


    


    Sale fuera y me coge de la mano para que lo acompañe. Subimos unas pequeñas escaleras y observo que hay una tumbona y una especie de cama enorme. Desde allí se ve todo el salón.


    


    Me tumba con ternura sobre la cama y me besa. Recorre mi cuello y baja hasta mi ombligo. Mi respiración se agita cuando noto su boca en mi muslo. 


    


    Me retiro con cuidado el vestido y me quedo desnuda, como otras tantas veces. 


    


    Tom se coloca encima de mí y me abraza. Se queda así durante unos segundos y yo lo rodeo con mis brazos. Un remolino de sensaciones me inunda y las ganas de decirle lo que siento se quedan en mi garganta, soy incapaz de decirlo.


    


    Le beso el cuello y recorro con mi lengua su lóbulo. Tom, suelta un gruñido y sigue acariciándome. Me besa por todo el cuerpo, se pierde entre mis piernas y me acaricia el rostro. 


    


    No estamos follando, me está haciendo el amor, y aunque no está siendo tan salvaje como las otras veces, es la vez que siento de verdad su cuerpo contra el mío.


    


    Entra en mi con lentitud y los dos jadeamos sintiendo cada parte de nuestro cuerpo entrelazada. Las embestidas cogen cada vez más ritmo y mis gemidos se entremezclan con los besos que me da. Nos miramos fijamente a los ojos hasta que no puedo aguantar más y los cierro mientras me dejo llevar y disfruto de él.


    


    De repente se detiene y se coloca a mi lado, yo masajeo su erección y él, se queda besando uno de mis pechos, luego recorre con su lengua mi abdomen hasta perderse de nuevo entre mis muslos. Lo cojo de la cabeza mientras me agarra el pecho. Me encanta como lo hace, como recorre mi cuerpo, ya sea con sus manos o con su lengua.


    


    —No pares… —le pido.


    


    Y no lo hace. Sigue dándome placer con su boca. Acaba de colocarse entre mis piernas y, poco a poco, comienza a subir. 


    


    Me mira a los ojos. 


    


    —Eres preciosa. 


    


    Me aparta el cabello de mi cara y me acaricia los labios. 


    


    —Tú también, Tom.


    


    —Me pone mucho cuando dices mi nombre, así…


    


    —Tom… —digo bromeando.


    


    Comienzo a reírme, pero de repente la risa se convierte en un gemido cuando se introduce de nuevo en mí.


    


    —No vuelvas a salir, acaba lo que has empezado —le ruego.


    


    Hecho la cabeza hacia atrás. Tom comienza poco a poco, coloco mis manos sobre su redondo trasero siguiendo las embestidas, hasta que el ritmo comienza a incrementarse.


    


    —Joder… —dice.


    


    —No pares… —le pido de nuevo.


    


    Cuando ya creo que no voy a poder aguantar más siento como Tom, comienza a correrse y yo también lo hago. Es un orgasmo largo, mucho más largo que otros que he tenido. Siento como mis mejillas se sonrojan y como la piel se me eriza. 


    


    Tom me besa la frente y se tumba a mi lado.


    


    —Joder... qué bien —comento.


    


    Me coloca una mano sobre el abdomen y yo me doy la vuelta para mirarlo. Alzo una mano para acariciarle la mejilla, pero él me coge de la mano y me la besa.


    


    —Sé que a veces he sido demasiado insistente, pero es que no hay manera de quitarte de mi cabeza. 


    


    —Tom… ¿Qué nos pasa? —le digo.


    


    Tom ríe y su risa me parece una música preciosa.


    


    Acaricia mi rostro y me sigue mirando fijamente.


    


    —Creo que no me cansaría de mirarte ni de besarte. Creo…


    


    Lo miro con el ceño fruncido, pero baja la mirada, azorado. ¡Tom está avergonzado! No puedo creérmelo.


    


    Me subo a horcajadas sobre él.


    


    —¿Tienes vergüenza? —le pregunto divertida.


    


    Él, sonríe.


    


    Coloco mis manos en su abdomen, es tan perfecto que no me parece real. Me coge de la cintura y cambiamos de posición, ahora está encima de mí.


    


    Me besa de nuevo con pasión. La suavidad de sus labios y la dulzura de su aliento no me dejan pensar con claridad.


    


    —Eres mi mayor locura —dice entre besos


    


    —¿Por qué? —contesto


    


    —Porque nunca había sentido algo así, con tantas ansias, con tanta pasión.


    


    Me detengo y dejo de besarlo. ¿Qué ha dicho? Él, me mira sin comprender por qué he parado.


    


    —¿Sientes algo por mí de verdad?


    


    Tom sonríe y desvía la mirada.


    


    Lo agarro de la barbilla y lo obligo a mirarme. 


    


    —¿Es que no es obvio? Me gustas, me gustas muchísimo, Ester.


    


    Yo niego con la cabeza y comienzo a reírme. 


    


    —Te quiero —le digo.


    


    No sé cómo ha salido de mi boca y en cuanto lo he dicho me he quedado muda. ¿Es que estoy loca? Eso son palabras mayores. Tom abre la boca y vuelve a cerrarla, no es capaz de decir nada y es normal. Una cosa es gustar y otra, querer. ¡Estoy loca! Voy a bajarme, ya que sigo a horcajadas encima de él, pero me coge de la cintura.


    


    —Sin duda alguna lo nuestro es una jodida locura. No sé nada de tu familia, salvo lo que me has enseñado, pero llevo queriéndote en secreto todo este tiempo, y no tiene ni puto sentido. Te lo aseguro, pero ahora me siento liberado, Ester, porque puedo decirte sin miedo que yo, también te quiero.


    


    Se me empañan los ojos y lo beso. Ha acabado siendo una de las mejores noches de mi vida.


    


  




  

    Capítulo diecisiete


    


    


    ESTER: Pero, ¿estás bien?


    


    Ana me ha escrito, lo he visto cuando he llegado a la habitación de Tom. Me he duchado y llevo puesta una de sus camisetas que me queda como un vestido, pero al menos estoy limpia y voy a dormir genial.


    


    ANA: Sí, estaba preocupada por ti. Acabo de tirarme a Javi, pero me voy para casa, no hay nada como dormir en la cama de una.


    


    ESTER: Estoy bien, Ana. No te quería molestar, por eso me fui así, pero creo que ya he solucionado las cosas con Tom.


    


    ANA: Eso me suena a que ha habido polvo de reconciliación.


    


    ESTER: Mañana o el lunes te cuento. Duerme bien.


    


    Me quedo tranquila al saber que ha ido todo bien con Ana. Tom aparece con un vaso de agua y una pastilla. Después de las bebidas de anoche siento como me martillea. 


    


    —Toma.


    


    —Gracias.


    


    —¿Dormimos? ¿O…? —dice con una sonrisa.


    


    —A dormir, mañana más —le beso la frente y me acuesto a su lado.


    


    Tom me abraza y entierra la cabeza en el espacio que hay entre mi cuello y la clavícula y cuando quiero darme cuenta me he quedado dormida con una tonta sonrisa en el rostro.


    


    Me despierto algo desorientada. Recordaba haberme ido a dormir con las persianas levantadas, pero la habitación está a oscuras. Reviso con mi mano la cama, pero no hay nadie. Me pongo en pie y compruebo que por fin no me duele la cabeza, menos mal…


    


    Aunque no sé muy bien dónde están las cosas me voy al baño para lavarme la cara e intentar adecentarme un poco. No me queda otra que ponerme el vestido de la noche anterior. Tengo la trenza casi deshecha, así que me la acabo de quitar y compruebo que me han quedado unas ondulaciones super bonitas, así que decido dejármelas. 


    


    —¿Ester? —la voz de Tom, suena al otro lado de la habitación.


    


    —Estoy aquí, ya salgo.


    


    Recorro la mansión de Tom, sin creer realmente que pueda vivir en semejante lugar él solo, porque no he visto a nadie en ningún momento.


    


    —¿No tienes a nadie contigo?


    


    —Los fines de semana nadie trabaja en esta casa. Soy mayorcito para hacerme la colada o cocinarme, pero entresemanas siempre está el servicio. 


    


    —Me parece un sueño todo esto. —comento al llegar al enorme salón.


    


    —Me alegro que te guste. 


    


    Desayunamos juntos mientras fuera sale un sol radiante. 


    


    —Tengo una sorpresa para hoy. ¿Puedes quedarte un rato conmigo?


    


    Lo miro sorprendido y asiento.


    


    —Claro, pero me gustaría cambiarme. 


    


    —Vale, pasaremos antes por tu casa. 


    


    Son las doce y media cuando salimos de mi casa. Me he puesto un peto corto tejano y debajo una camiseta de manga corta. Tom me ha dicho que es mejor que vaya cómoda, así que me he calzado unas deportivas.


    


    —Pero, ¿adónde vamos? —le pregunto.


    


    —No seas impaciente, ya verás. 


    


    Suspiro y miro alrededor. Nos hemos subido de nuevo en el coche y lleva casi una hora conduciendo por sitios que no reconozco. 


    


    —Vale, tienes que cerrar los ojos. 


    


    —¿En serio?


    


    —Va…


    


    Me agarra de la mano y le hago caso. Cierro los ojos hasta que el coche se adentra en una zona inestable, siento como se mueve de un lado al otro, parece que hemos dejado la carretera principal. Finalmente se detiene y comienzo a escuchar bastante jaleo.


    


    Tom, abre la puerta y me da la mano para ayudarme a salir. 


    


    —¿Son ladridos?


    


    Tom se ríe. No entiendo dónde estamos.


    


    —Abre los ojos.


    


    Cuando lo hago veo que estamos en una enorme explanada. Hay tierra levantada alrededor de las ruedas del coche y entonces veo un terreno vallado. Hay un cartel cerca de una de las puertas y se lee claramente: PROTECTORA DE ANIMALES 


    


    —¿Y esto? —pregunto con una sonrisa enorme.


    


    —Recuerdo que querías adoptar a un perro, pues bueno, ahora ya puedes. 


    


    Me tapo la boca con las manos y lo miro emocionada.


    


    —¡No puedo creérmelo…!


    


    Me lanzo a sus brazos. Tom me besa la mejilla y me da una cachetada en el culo.


    


    —Anda, vamos. 


    


    Nos recibe la dueña de la protectora. Es una mujer majísima. No sé qué edad tiene, pero es súper enérgica y tiene a los perros muy bien cuidados. El lugar es enorme y tiene diferentes zonas según las necesidades de cada animal.


    


    —Cada semana recogemos perros y muchas veces nos los devuelven los adoptantes.


    


    —¿En serio? —pregunto sin poder creérmelo.


    


    —Sí, es una pena. Los animales tienen una bondad innata que ojalá tuviéramos los humanos.


    


    —Sin duda…


    


    —Me gustaría poder ayudar. ¿Puedo hacer donaciones?


    


    —Claro, mira. 


    


    La mujer entra un momento a un bungalow que usa como despacho y nos da un panfleto. En él hablan de la instalación, hay un número de cuenta y las diferentes maneras que hay para ayudar a los animales. 


    


    —Muchas gracias —comenta Tom.


    


    Mientras él revisa el panfleto me acerco a una zona donde hay varios perros. Corren felices y algunos se gruñen, pero es cosa de los perros. De repente observo a un perro marrón en una jaula. Está tumbado y no parece querer moverse. Me acerco a él y me agacho. Es un perro mestizo de tamaño mediano, no debe de pesar más de diez kilos. Levanta la vista y me mira, ante mi asombro me huele y finalmente me da un lametón.


    


    —Bueno, esto sí que es una sorpresa.


    


    Me doy la vuelta al ver a la mujer a mi lado.


    


    —¿Por qué?


    


    —Esta perra es muy temerosa, no puedo dejarla suelta con otros perros porque tiene mucha ansiedad. Sufrió mucho sus tres primeros años de vida, y ahora le cuesta confiar, nunca nos ha lamido. Es la primera vez que lo hace. 


    


    —¿Puedo entrar?


    


    —Sí, no muerde, pero no te preocupes si no te hace caso.


    


    —No pasa nada.


    


    Me abre la jaula y entro. Huele a pis, pero no me importa. Me pongo de cuclillas a su lado, pero no intento tocarlo. Me huele y aunque tarda, finalmente se acerca para cotillear. Comienza a olerme y va de un lado a otro. Con cautela comienzo a acariciarla, y ante mi asombro se tumba a mis pies y deja que la acaricie. Luego se vuelve a levantar y comienza a lamerme las piernas. 


    


    —Esto es muy bonito —dice la mujer, emocionada. 


    


    Yo la miro con una sonrisa de oreja a oreja. 


    


    —¿Está en adopción?


    


    —Sí. 


    


    —Quiero cuidarla, quiero adoptarla —le digo.


    


    Tom está detrás de nosotras con los brazos cruzados. 


    


    Me voy junto a la señora a su despacho para firmar todos los papeles. Debo además pagar un precio que me parece ridículo por las vacunas que ya tiene puestas. 


    


    —Quiero hacer un ingreso de mil euros. —le digo a la mujer.


    


    —¿Mil euros? —comenta sorprendida.


    


    —Sí, lo correspondiente para la adopción de ella y para ayudar a la protectora.


    


    La mujer sonríe y asiente.


    


    —Muchísimas gracias.


    


    —¿Puedo venir de voluntaria?


    


    —Claro, debe rellenar también esta hoja.


    


    Una hora después estamos con Mima, así la he bautizado, dispuestos a darle un buen hogar y muchísimo amor. La mujer está muy agradecida y me he comprometido a venir una vez a la semana para ayudar en lo que haga falta. Si viviera en un sitio con más espacio, me habría llevado otro perro, pero sé que Mima tiene que acostumbrarse a su nuevo hogar y a estar conmigo. Quizá con el tiempo me atreva.


    


    —Ha sido muy amable, acabo de hacerle también una donación. 


    


    —No sé cómo agradecéroslo.


    


    La mujer está realmente emocionada.


    


    —No tienes que hacerlo. El trabajo que hace aquí es suficiente. 


    


    Nos despedimos y coloco una manta en la parte trasera del vehículo de Tom para que Mima se acueste. La verdad es que se ha subido sin problema y está tranquila en el asiento trasero.


    


    —Menudo regalo me has hecho. Gracias —le digo emocionada.


    


    —No hay de qué. Seguramente más adelante adopte uno. Me han dado mucha pena, aunque están muy buen cuidados. 


    


    —Lo sé, pero bueno, poco a poco. Por cierto… —le digo —¿Puedo preguntar cuánto dinero le has ingresado?


    


    Tom se ríe y niega.


    


    —Va…


    


    —Pero, ¿por qué eres tan curiosa?


    


    —Porfa…


    


    Le coloco una mano en la entrepierna y Tom, se lame los labios.


    


    —Treinta mil euros.


    


    —¡CÓMO!


    


    Tom se sobresalta y me mira con los ojos abiertos.


    


    —¡No grites así! Casi me da algo…


    


    —Creo que la señora se va a llevar una alegría.


    


    —De eso se trata.


    


    Miro al hombre del que me he enamorado. Es guapo, tiene dinero y un corazón bondadoso. 


    


    Paseamos por Madrid como una pareja más y eso es algo que se me hace raro. Nos sentamos a tomar un helado, nos hacemos fotos. Hablamos de nuestras cosas y nos reímos. Ha sido una tarde normal, pero justamente lo que necesito. Una tarde en la que he disfrutado de su compañía sin tonterías de por medio.


    


    Después de la cena, Tom me ha dejado en casa. Tengo que prepararme para mañana y no quiero que se vaya sin que hablemos de ello.


    


    —Mima te estará echando de menos.


    


    —Lo sé.


    


    Escucho sus ladridos. 


    


    —Oye… ¿Mañana…?


    


    —¿En tu empresa pasa algo si sales con tu administrativa?


    


    —Es mi empresa, no pasa nada.


    


    —Pues entonces ya está, pero te pido, por favor, que me trates como una trabajadora más. No podría estar tranquila.


    


    Tom me coge de las manos.


    


    —Sé que te preocupa no estar a la altura, o que te hayamos seleccionado para este puesto porque te quería en mi cama, pero no. Es más, yo no estuve en la selección. No quise interferir en ningún momento. 


    


    —¿En serio?


    


    —Claro. Me tomo mi trabajo totalmente en serio, Ester. 


    


    —Lo sé.


    


    Me da un beso en los labios.


    


    —¿Quieres que te pase a buscar mañana?


    


    —No, darías una vuelta horrible. Iré en coche, no te preocupes.


    


    —Descansa, nos vemos mañana, ¿de acuerdo?


    


    —Sí.


    


    Le doy un beso y me marcho. Observo como se va, y suspiro. No puedo creerme que al final vayamos a intentarlo. Tengo una estúpida sonrisa en el rostro. 


    


    —¡Bonita! —grito al ver a Mima en la entrada esperándome.


    


    Mima camina hacia mí y se tumba bocarriba para que la acaricie.


    


    —Ya veo que tú y yo, también estábamos destinadas a estar juntas.


    


    


  




  

    Capítulo dieciocho


    


    


    Me he despertado a las seis de la mañana. Estoy contenta por ir a trabajar por primera vez en mi puesto como administrativa. 


    


    TOM: Buenos días, princesa.


    


    Adjuntada hay una foto de él, sin camiseta haciendo ejercicio. Menudo bombón.


    


    ESTER: ¿Pero a qué hora te levantas? No me has esperado… 


    


    TOM: Necesito hacer muchas cosas durante todo el día, si no me levanto pronto no me alcanzan las horas. Te veo en un rato preciosa.


    


    ESTER: Hasta ahora, guapo.


    


    Me preparo para ir al trabajo. Me sabe muy mal dejar el primer día a Mima sola en casa, pero no puedo hacer otra cosa. Además, ha estado toda la noche sola en el salón durmiendo, aunque conmigo es cariñosa sigue siendo una perra muy independiente, así que espero que eso la ayude a no sentirse sola hasta que vuelva.


    


    Antes de irme le he dado un paseo enorme, hemos caminado por los alrededores, no me he atrevido a soltarla por miedo a que se escape, pero se ha portado genial, hasta que nos hemos cruzado con un vecino que también estaba paseando a su perro y se ha vuelto loca ladrando.


    


    —Vamos Mima, tienes que hacer amigos.


    


    Le hablo como si me entendiera. 


    


    Menos mal que he salido temprano, la entrada a la rotonda que hay cerca del trabajo es una locura, para otras veces ya sé que tengo que ir con calma. Llevo una falda y una camisa de vestir elegantes. Me he recogido el pelo y me he maquillado un poco.


    


    Cuando entro al ascensor del edificio observo como Ana, entra a su vez también, pero no me da tiempo a saludarla porque las puertas se cierran y hay más gente en el interior como para abrirla de nuevo por ella.


    


    ESTER: Siempre te quedas a nada de entrar en el ascensor.


    


    ANA: Al menos no he llegado tarde, que ya es un logro.


    


    Me dirijo al despacho de Tom. Llamo a la puerta y escucho su voz al otro lado. 


    


    —Adelante.


    


    Abro con nerviosismo la puerta y veo a Susana sentada en la silla. El estómago se me retuerce al verla, pero bueno. Tengo que aprender a trabajar con ella.


    


    —Buenos días, Ester. Siéntate, por favor. 


    


    Saludo de nuevo a mi jefe y a mi compañera y me siento.


    


    —Hoy comienzas oficialmente aquí. Y aunque Susana es tu auxiliar puedes preguntarle las dudas que tengas estos primeros días hasta que te hagas con todo.


    


    —Perfecto—contesto mirando a Susana. 


    


    Ella me sonríe, pero es una sonrisa realmente falsa.


    


    Tom, me pone al día de la semana que tenemos por delante. Me explica todo lo que debo hacer y finalmente tenemos que dejarlo porque me toca hacer un curso.


    


    La mañana pasa muy rápidamente. Son más de las once cuando decido parar para tomar un café. 


    


    Susana trabaja en una mesa cerca de mí, y tenemos una puerta que da al pasillo y otra que conecta directamente con el despacho de Tom. Al parecer los lunes son muy intensos, ya que se ha tenido que ir varias veces y no lo he visto prácticamente en ningún momento.


    


    —¿Quieres un café? —le pregunto a Susana.


    


    Pero esta, me mira de arriba abajo.


    


    —De ti no quiero una mierda. 


    


    Me muerdo el labio. 


    


    —Como quieras.


    


    Me levanto para ir a tirar unos papeles cuando Susana, pasa por mi lado y me empuja. Me tiro el café por encima de la blusa. 


    


    —Ups…—dice.


    


    Siento como me hierve la sangre. Ya es suficiente. 


    


    Le agarro del hombro y le doy la vuelta con violencia. Quiero que sepa que no estoy de humor.


    


    —No me toques…


    


    —Cállate —le digo de manera autoritaria. 


    


    —Le voy a decir a…


    


    —Me importa una mierda lo que vayas a decirle a Tom. Porque imagino que es eso, ¿no?


    


    —Me lie con él, la otra noche.


    


    —Lo besaste, pero fui yo quien pasó esa noche y el domingo con él —Susana aprieta la mandíbula. Está furiosa —. Escúchame, porque te lo voy a decir una única vez. Tom y yo, estamos juntos. Lo siento, él no te quiere y no es mi culpa que me haya elegido a mí. Así que más te vale comportarte, porque yo ahora mismo estoy por encima de ti. Te aseguro que no tendré ningún problema en quejarme de tu actitud —Susana intenta abrir la boca, pero le hago un gesto para que se calle—. No tienes ningún poder sobre mí, así que en nuestro horario laboral nos encargamos de hacer nuestro trabajo lo mejor posible. Fuera de aquí, ódiame o haz lo que quieras, pero no interfieras de nuevo o te aseguro que mañana mismo estarás en la puta calle.


    


    Quizás he sido demasiada brusca, pero estoy cansada de que me tome el pelo. Susana agacha la mirada.


    


    —Lo siento…


    


    —Vuelve al trabajo —le digo.


    


    Susana no añade nada más y durante el resto del día su actitud ha cambiado por completo. Aunque no se ha dirigido a mí, salvo en contadas ocasiones, ha dejado de lado esa actitud asquerosa que ha tenido desde el momento en el que me conoció y se ha comportado de manera profesional. Espero que esto dure. 


    


    TOM: ¿Cómo ha ido tu primer día?


    


    Leo el mensaje de Tom al salir. Lo llamo y enseguida me lo coge.


    


    —Ha sido… intenso, pero bien,


    


    —Yo aún estoy fuera, me temo que hoy no nos veremos. ¿Comemos mañana juntos?


    


    —¿Podrás?


    


    —Mañana sí, el resto de la semana estará complicado. 


    


    —Nos vemos mañana de nuevo.


    


    —Te echo de menos.


    


    Sonrío como una tonta.


    


    —Y yo…


    


    —Saluda de mi parte a Mima.


    


    —Por supuesto.


    


    Espero a que salga Ana, he quedado con ella para ir a comer juntas. Tenemos que ponernos al día de este primer día de trabajo tan intenso. 


    


    Son las nueve de la noche y estoy agotada. Me he recogido el cabello en un moño y estoy tumbada viendo la tele mientras que tomo un yogurt. En cuanto acabe la serie que estoy viendo pienso irme volando a la cama. Miro el móvil, pero Tom, no me ha dicho nada. 


    


    Al cabo de unos minutos suena el timbre de casa. Miro extrañada hacia la puerta. ¿Puede ser que sea Iván? No lo veo desde el sábado. Miro por la mirilla y veo un enorme ramo de rosas. 


    


    —¿Tom? —pregunto ilusionada. 


    


    —Yo mismo…


    


    Abro la puerta y lo abrazo. ¡Qué sorpresa verlo!


    


    —¿Pero no decías que estabas muy ocupado?


    


    —Créeme, lo estoy, pero necesitaba verte. 


    


    Me da las flores y entramos a casa. Mima se ha quedado quieta, pero cuando ve a Tom vuelve a relajarse.


    


    —Gracias, cariño —le digo.


    


    Lo rodeo con mis brazos y nos besamos. 


    


    —¿Tienes algo para cenar? Estoy hambriento…


    


    —Tendrías que haberme avisado. ¿Te apetece un par de sándwiches? Tengo en la nevera también ensalada para acompañar. 


    


    —Una combinación rara, pero me da igual, solo quiero comer algo.


    


    Me dirijo hacia la cocina, pero Tom, me agarra de la mano y me vuelve a abrazar.


    


    —Este moño medio despeinado te queda increíble… —me dice, mordiéndome la oreja.


    


    —Va… que, si no, no voy a poder hacerte la cena.


    


    Estoy muy contenta de tenerlo en casa. Es toda una suerte poder estar con él. No esperaba verlo hasta mañana en el trabajo.


    


    Tom devora la cena, sí que es verdad que está hambriento. 


    


    —¿Qué tal con Susana?


    


    No puedo evitar reírme.


    


    —Buena pregunta…


    


    —¿Ha pasado algo?


    


    Tom parece escrutar.


    


    —He tenido que cantarle las cuarenta.


    


    —¿En tu primer día?


    


    —Sí, y te aseguro que ha sido justificado. Me ha tirado por encima un café.


    


    Tom, abre los ojos asombrado.


    


    —Pero es que también me ha vuelto a probar contigo. Le he dejado las cosas claras y el resto del día ha fluido con normalidad. No acabo de entender porque la tenéis contratada.


    


    —Te aseguro que es muy buena, si no fuera por ese carácter, tendría un puesto mejor.


    


    —No se lo vayas a dar ahora, ¿eh…? —comento.


    


    Tom se levanta y se dirige a mí. 


    


    —Lo que quiero ahora es pasar un buen rato contigo. En la cama a poder ser y si es desnudos, mejor. 


    


    Le doy una cachetada en el culo y lo arrastro hacia la cama. Aunque estoy muy cansada, siempre es buen momento para estar con él.


    


    La luz del sol me despierta, bostezo y me doy la vuelta. Tom está durmiendo bocarriba, con un brazo apoyado sobre el pecho y el otro hacia su esquina de la cama. 


    


    Estamos durmiendo juntos, desnudos. Suelo dormir a oscuras, por eso me he despertado con los primeros rayos del sol. 


    


    Miro el reloj. Marca las cinco y cuarenta. 


    


    Hoy tengo que estar a las ocho en punto para la formación, como ayer. Decido darme una ducha y cambiarme, le doy un beso en la frente y me escabullo. 


    


    El calor del agua recorre mi cuerpo y me siento reconfortada. Qué bien he dormido con Tom a mi lado.


    


    Ayer volvimos a hacer el amor cuando llegamos a mi habitación y no lo voy a negar, estoy agotada. El sexo con él, es una pasada.


    


    Sonrío como una estúpida sabiendo que lo que estoy haciendo es una locura, pero quiero dejarme llevar, tengo confianza. 


    


    ANA: Ayer me escribió Javi, quiere volver a quedar conmigo.


    


    ESTER: ¿Vas a quedar?


    


    Me ha escrito hace horas, pero no lo he visto hasta ahora.


    


    Me dejo el pelo mojado y suelto, hace mucho calor para secarlo con un secador. Ahora mismo el tiempo no deja de cambiar, por las noches refresca y por el día puede llegar a hacer treinta grados.


    


    Me pongo un pantalón de pinzas y una blusa metida por dentro. Unos zapatos del mismo color con un lacito marinero. Me hago un rápido eyerliner y me pongo rímel.


    


    —Estás preciosa. 


    


    Tom me agarra de la cintura y me besa. Me lo he encontrado al salir de la ducha.


    


    —¿Vas a ir vestido igual? —le pregunto.


    


    —Tendré que dejar ropa en tu casa para otras ocasiones, por suerte en el despacho tengo una camisa nueva. 


    


    —Pues ya sabes, puedes dejar aquí lo que quieras. 


    


    —¿Un café? —me pregunta.


    


    —Sí, por favor.


    


    Cada uno ha ido con su coche porque hoy sí que nos separaremos en cuanto salgamos del trabajo, además, ayer me instalaron finalmente la alarma y necesito comprobar hoy que todo funciona bien. Tengo una cámara conectada y puedo ver a Mima desde el móvil. Eso me deja más tranquila. 


    


    Cuando salgo del parking Tom me espera. Me da la mano y me da un rápido beso en los labios. Entramos juntos al edificio y entonces me detengo.


    


    —Nos van a ver —le digo algo asustada.


    


    —He hablado con ellos, ya saben que eres mi novia y que por nada del mundo interfiere en el trabajo. 


    


    ¿En serio? ¿Ya lo había hablado?


    


    —¿Soy tu novia?


    


    Tom se detiene y me mira con una ceja levantada.


    


    —¿Crees que le digo “te quiero” a cualquier mujer?


    


    —Podría ser… —digo con una mueca.


    


    —Pues no. Y sí, somos novios.


    


    —Me parece muy bien, señor Tom. 


    


    —Perfecto, señorita Ester. 


    


    Vuelve a darme un rápido beso y subimos en el ascensor sin soltarnos en ningún momento.


    


    Maica, sube junto a nosotros y me quedo completamente estática. Tom, parece darse cuenta y me mira divertido.


    


    —Ester, Tom. Un placer veros. ¿Todo bien?


    


    —Sí —contesto, bastante cortada.


    


    —Perfecto. A las nueve pásate por mi despacho, tenemos que hablar del contrato.


    


    —Lo sé.


    


    Finalmente llegamos a nuestra planta. Entonces sí nos soltamos de la mano y Maica, me pide que espere un momento. Me mira con los brazos cruzados y una sonrisa en el rostro que no parece de mentira.


    


    —Siento haberte hablado así el otro día.


    


    —No importa.


    


    No necesito que me pida perdón.


    


    —Sí, sí importa. Hace años, Tom hacía las cosas de manera impulsiva e incluso metió a la empresa en problemas, pero ya no es así y sabe perfectamente que hace o deja de hacer. Tienes potencial para estar en esta empresa, así que aprovéchalo.


    


    —Gracias por tu explicación. Te lo agradezco de todo corazón.


    


    —Pasa buen día, Ester.


    


    —Igualmente.


    


    Sin duda alguna ha sido un punto a mi favor. Me acabo de quitar un enorme peso de encima. Que la segunda al mando no me odie, es todo un logro. Qué alivio, de verdad.


  




  

    Capítulo diecinueve


    


    


    Llevo dos semanas trabajando y, poco a poco, la cosa ha mejorado. He conocido a mucha gente y la relación con Tom va genial. Susana me respeta y de esa manera podemos trabajar bien. No vamos a ser amigas, ni mucho menos, pero es un alivio poder trabajar sin la presión de tener a alguien que quiere joderte la vida en todo momento.


    


    Mima se ha acostumbrado a estar en casa e incluso cuando sale al jardín juega con Peludito. Me parece mentira todo lo que ha mejorado en tan solo unas semanas. 


    


    Son más de las once de la noche, he pasado la tarde entera y casi toda la noche con Ana y Nerea, es viernes noche y es necesario celebrar que ya podemos descansar todo el fin de semana.


    


    Me sabe mal haber estado tantas horas fuera, así que he salido a dar un paseo con Mima. He caminado mientras envío audios a Ana y cuando me doy cuenta, veo que ya es muy tarde.


    


    Decidido atajar adentrándome en un parque bastante grande donde suelen hacer footing, está bien iluminado y así me ahorro parte del camino de regreso. Mima parece también con ganas de volver. 


    


    Observo a lo lejos a una pareja pasear a su perro, pero luego ya no veo a nadie más. Creo que ya no me parece tan buena idea haberme adentrado por aquí. Miro hacia atrás porque me parece sentir algo, pero no hay nadie.


    


    ―Joder ―espeto buscando en el bolso.


    


    El móvil ha comenzado a sonar y me he asustado.


    


    ― ¿Sí? ―contesto.


    


    


    ― ¿Dónde estás? ¿No dormía hoy en tu casa?


    


    Tom me está esperando fuera de casa.


    


    ―Ya llego, he salido a pasear con Mima, en dos minutos estoy ahí.


    


    ― ¿Te voy a buscar?


    


    ―No, tranquilo, estoy en el parque donde me has acompañado otras veces a sacar a Mima, no tardo nada de verdad.


    


    De repente escucho un ruido. Me doy la vuelta y veo a un hombre caminar a pocos metros de distancia. Hay algo en él que no me gusta, camina demasiado deprisa y yo comienzo acelerar el paso.


    


    ― ¡Eh!


    


    Me asusto al escucharlo, por suerte no he colgado.


    


    ―Tom, ¿puedes venir a ayudarme? 


    


    No quiero gritar mucho.


    


    ― ¿Qué pasa?


    


    Tom está alterado.


    


    ―Ven, por favor…


    


    De repente noto como me tapan la boca y me rodean fuertemente. El móvil cae al suelo. Le muerdo la mano a mi agresor y chillo con todas mis fuerzas esperando que alguien me escuche. 


    


    Comienzo a correr, pero el hombre rápidamente me agarra y me empotra contra un árbol. Saca una navaja del bolsillo y noto el frío de esta contra mi cuello. Estoy temblando. Lleva una máscara blanca y guantes negros. 


    


    ―Este mensaje es de parte de Marcel. Tú nuevo novio no puede hacer nada. Le perteneces.


    


    ― ¿Qué? Pero…


    


    Recibo una bofetada como contestación. Acerca su cuerpo al mío y noto como la navaja se clava levemente en mi cuello.


    


    ― ¡Suéltame! ―grito


    


    Me da miedo moverme, por temor a que me la clave. 


    


    ―Se supone que este era el único mensaje que tenía que darte, pero…


    


    Mima se pone a ladrar e intenta morder al hombre, pero este le da una patada y escucho como Mima se queja y cae al suelo entre ladridos y gemidos de lamento.


    


    ― ¡Serás hijo de puta!


    


    Un calor abrasador me inunda y tengo tanta rabia, que con un fuerte empujón me lo quito de encima. Me lanzo sobre él, encolerizada, pero éste vuelve a abofetearme y caigo de rodillas al suelo. Me agarra del pelo y me hace levantar la cabeza para mirarlo a la cara. 


    


    Entonces otra persona lo embiste y caen juntos al suelo. Tom, intenta esquivar los navajazos y le atina un puñetazo, el enmascarado se pone de pie y comienza a correr y Tom a su vez se levanta y lo persigue. Los pierdo de vista y no puedo moverme.


    


    Sigo acostada, atemorizada y sin poder reaccionar y a los pocos segundos vuelvo a ver a Tom aparecer. 


    


    ― ¡Ester!


    


    Cae de rodillas a mi lado y con ansias coge mi rostro entre sus manos. Me observa con el ceño fruncido y sus ojos van de un lado a otro de mi cuerpo intentando encontrar alguna magulladura


    


    ―Estoy bien ―consigo decir.


    


    Tom, me ayuda a ponerme en pie.


    


    ― ¿Mima?


    


    Observo un bulto oscuro en el suelo.


    


    Me deshago de la mano de Tom y corro al lado de mi perra. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, pero respiro aliviada cuando la veo respirar. Solo ha sido un susto. Mima enseguida comienza a mover el rabito cuando me ve y me da varios lametones.


    


    ―Lo siento Mima… Te has hecho daño por mi culpa.


    


    ―Vamos, tenemos que irnos de aquí. 


    


    Me pongo de pie y Tom, coge en brazos a Mima. 


    


    ―Tenemos que ir al veterinario.


    


    ―Ella está bien. 


    


    ―Quiero que la miren.


    


    Asiente, me agarra de la mano y nos alejamos de ese lugar sin creer lo que acaba de pasar.


    


    Una vez en casa consigo relajarme. Creo que aún no soy consciente de lo que acaba de ocurrir. Tom se acerca hasta el sofá donde me encuentro acurrucada y me ofrece una taza de té. Agradecida la acepto y doy un pequeño sorbo.


    


    ―Deberíamos ir a la policía.


    


    ―No ―contesto. 


    


    Su cabello está enmarañado y su rostro me observa serio. No encuentro en él ese deje jovial, su rostro se ha convertido en una máscara gélida.


    


    ― ¿Dices que lo ha enviado tu ex?


    


    ―Sí…


    


    Tom golpea el marco de la puerta.


    


    ―No pensaba que fuera capaz de esto.


    


    ―Ni yo… ―pregunto perdida


    


    ―Vamos a ir a la policía, esto tenemos que denunciarlo, después llevaremos a Mima al veterinario. ¿De acuerdo?


    


    Asiento y desvío la mirada. Estoy asustada.


    


    ―Puede ser que vinieran a buscarme porque no le he hecho nunca caso. Lo he ignorado y…


    


    ―Señorita, esa no es razón para que venga nadie a por usted. 


    


    ― ¿Podría describirme al hombre?


    


    No es que lo tenga muy claro, pero le doy todos los detalles que puedo.


    


    Hemos estado dos horas en la comisaría, estoy destrozada. Mientras me he ido relajando, he comenzado a sentir dolor en algunas partes del cuerpo, pero estoy bien.


    


    ―Vamos, Mima nos espera.


    


    Tom me besa en la frente y nos dirigimos a un veterinario de urgencias. 


    


    Por suerte está bien. Está asustada por lo que ha pasado y por el golpe que ha recibido, pero no tiene nada roto. Me ha comentado que seguramente se haya hecho daño en algún músculo, así que me receta unas pastillas para cinco días, pero me asegura que Mima está perfecta.


    


    ―Muy bien preciosa, has defendido a tu dueña genial.


    


    Tom la está atando y le acaricia la cabeza. Hemos comprado un cinturón para que Mima pueda ir sin problema en el coche.


    


    ―No tiene que defenderme de nada, Tom.


    


    ―Ya lo sé. 


    


    ― Y ahora, ¿qué?


    


    Conduce en silencio. Sé que está pensando en mil cosas a la vez.


    


    ― ¿Por qué no te vienes a mi casa? No puede entrar.


    


    ―Es que no quiero vivir atemorizada, estoy cansada. 


    


    ―Tenemos que solucionar esto. Te juro que voy a ir a Alemania a cantarle las cuarenta.


    


    Le pongo la mano encima, sé qué está preocupado, pero esto no se solucionará así. 


    


    ―Hay que buscar una manera, pero que no te repercuta a ti. Me iré a tu casa, estaré tranquila, pero Mima viene conmigo.


    


    ―Por supuesto.


    


    Tom me coge de la mano y me la besa. 


    


    Cuando llegamos a casa de Tom, son más de la dos de la madrugada. Estoy agotada. Mima sigue durmiendo, después del golpe y de la medicación creo que va a descansar. 


    


    ― ¿Vienes? ―me pregunta Tom.


    


    Tiene solo puestos el bóxer y me espera con los brazos abiertos en la cama. Ojalá no tuviera que preocuparme de esos problemas y disfrutar solo de mi novio. 


    


    Cuando me despierto Tom me pide que desayune con él. Está bastante serio. 


    


    ― ¿Has descansado? 


    


    ―He dormido bastante, aunque he tenido pesadillas.


    


    ―Escucha, he hablado con tus padres… 


    


    ― ¿Cómo?


    


    Casi me atraganto. 


    


    ―Mañana llegan. Tenemos que hablar con ellos y explicarles todo esto.


    


    ―No sabes lo qué has hecho Tom. ¡No tienes derecho!


    


    Estoy enfadada. ¿Quién se cree qué es? ¿Por qué decide qué es buena idea llamarlos? ¡Estoy enfurecida! No quiero verlos, ellos siempre han apoyado a Marcel, siempre.


    


    Dejo el desayuno a un lado y me voy cabreada. Tom me persigue, me coge del brazo, pero me deshago de él. 


    


    ― ¡Para! No tenéis ningún derecho, me han hecho tanto daño…


    


    Comienzo a llorar. Él, no me conoce como cree, y ese es el problema


    


    ―Van a venir a un hotel y quedamos en mi casa, no van a saber dónde vives…


    


    ―Pero si Marcel se lo habrá dicho…


    


    ―Cálmate. Solo quiero ayudarte.


    


    ―Pues te has lucido.


    


    Me suelto del agarre y me marcho cabreada. Lo último que quiero es tener que ver a mis padres. No me puedo creer que esté pasando por todo esto. ¡Solo pido tranquilidad!


    


  




  

    Capítulo veinte


    


    


    He pasado gran parte del día fuera, estoy tan cabreada que no quiero ver por nada del mundo a Tom. ¿Cómo se le ocurre hablar con ella? Le he explicado muchas veces la mala relación que tengo y lo mal que se han portado conmigo.


    


    ―Pero Ester, no lo ha hecho con mala intención.


    


    ―Ya lo sé, Ana, pero no es manera de hacer las cosas. 


    


    Ana me acaricia el brazo con ternura. He ido a su casa a comer. Vive en un piso muy pequeño, pero lo tiene muy bien amueblado. 


    


    ― ¿Crees que ellos saben todo esto? 


    


    ―Cuando Marcel me dejó estuve mucho tiempo mal, imagino que mis padres pensaban que era “amor”. En realidad, nunca les expliqué nada, porque con ellos nunca he podido hablar. 


    


    ―Pues quizá deberías hacerlo, no te prives de esto, inténtalo y si la cosa no funciona, pues ya está, pero al menos lo habrás intentado.


    


    ―Bueno, no me queda otra opción…


    


    ―Mira, no suelo hablar de esto porque me duele, y sé que soy una persona muy alegre, pero yo perdí a mis padres hace seis años. Un accidente de tráfico.


    


    Alzo las cejas, no tenía ni idea.


    


    ―Lo siento…


    


    ―Y yo… con mi padre la relación era genial. Soy la hija pequeña y me tenía muy mimada, pero con mi madre… Fui una adolescente muy complicada, tonteé con las drogas y volvía siempre borracha a casa. Mi madre me pegó en más de una ocasión porque era incapaz de controlarme, y yo la odiaba, te juro que en ese momento la odiaba.


    


    No soy capaz de añadir nada, así que dejo que siga.


    


    ―Cuando mi hermano me llamó estaba de fiesta. Como otras tantas, llevaba un día sin pasar por casa. Mi hermano no podía casi hablar y ahí super que algo iba mal. Me explicó cómo pudo que nuestros padres habían muerto en un accidente. 


    


    ―Qué duro… Lo siento mucho, Ana.


    


    Ana se seca una lágrima y yo le aprieto la mano.


    


    ―Ese día seguí de fiesta, me tomé dos pastillas para olvidarlo todo, para no sentir. Llegué con resaca al tanatorio. Mi hermano me sacó a rastras porque hice el tonto. Al cabo de una semana, un día me levanté, fui hacia la cocina y olí a café y pan tostado, el desayuno de mi madre, pero cuando me asomé no estaba. Fue la primera vez que fui consciente de la muerte de mis padres. Me derrumbé, me caí al suelo y lloré todo lo que no había llorado los otros días. 


    


    ―Dios… Ana…


    


    ―No soy capaz de quitarme el sentimiento de culpa por haber tenido esa relación con mi madre. Yo creía que la odiaba, pero solo era una niñata. La echo de menos cada día de mi vida, y sé que voy a tener que vivir con ello.


    


    Ana, ha comenzado a llorar y le acerco un Kleenex para que se seque las lágrimas.


    


    ―Pero eras una cría…


    


    ―No hay excusas. ¿Sabes eso de “no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes”? Te aseguro que es verdad, así que, hazlo, dales una oportunidad a tus padres y no te enfades con Tom. Es una situación difícil y él, solo intenta protegerte.


    


    Me fundo en un abrazo con mi amiga y la consuelo. Lo que me ha explicado me ha hecho reflexionar.


    


    Vuelvo a casa de Tom, hacia las seis de la tarde. Cuando entro me encuentro a Mima tumbada en una de las alfombras y Tom, está en una butaca leyendo. Lleva unas gafas puestas, nunca se las había visto antes, pero está guapísimo.


    


    ―Tom…


    


    Él, levanta la mirada y deja el libro a un lado. Mima viene directa a saludarme y le doy unas cuantas caricias.


    


    ―Me ha dicho Ana, que estabas con ella, por eso no te he dicho nada, quería que tuvieras tu espacio.


    


    ―Lo siento… Sé que lo has hecho con toda la buena intención.


    


    ―Anda, ven.


    


    Tom, me invita a sentarme sobre él y así me quedo unos minutos. Abrazada a su pecho sin decir nada. Es suficiente con sentirlo cerca.


    


    ―Haré un esfuerzo para hablar con ellos. 


    


    ―Gracias.


    


    Me da un beso en la frente. 


    


    ― ¿Vamos a pasear a Mima? — pregunta.


    


    ―Sí. 


    


    Es la primera vez que he soltado a Mima desde que la tengo, y me encanta ver como corre por el campo y huele cada flor que hay por su camino. Tom, me tiene muy agarrada a su lado y no deja de besarme. 


    


    ―Sabes que te quiero, ¿verdad?


    


    Él, me mira cuando se lo digo y me sonríe. 


    


    ―Quizá deberías demostrármelo un poco más…


    


    Su sonrisa pícara, ya vuelve a mostrarla. Lo rodeo con mis brazos y lo beso. Nuestros labios casan a la perfección, acerco mi cuerpo al suyo, para sentirlo cerca y emito un leve gemido en su boca.


    


    ―Cómo te gusta provocarme…


    


    Pongo mi mano en su entrepierna y le muerdo el lóbulo.


    


    ―Cuando lleguemos a tu casa… prepárate. 


    


    Tom, me besa y me abraza.


    


    ―Yo también te quiero.


    


    ―Me ha llamado Iván ―le digo a Tom. 


    


    ― ¿Y qué se cuenta?


    


    ― ¿Quieres que invitemos a tus amigos a cenar? Es que así… no pienso en mañana.


    


    ―Claro. Invita a Ana. 


    


    ―Genial. ¿Encargamos comida?


    


    ―Sí, porque son ya las ocho y media y no tengo ganas de salir a comprar.


    


    Me encargo de avisar a Iván de la cena y a Ana. Los dos aceptan, pero también vienen Lucas y Óscar, los demás tienen planes.


    


    ―Voy a preparar la mesa.


    


    Estos días que estamos solo Tom y yo, comemos en una de las mesas de la cocina, pero hoy como vienen invitados vamos al salón principal, que además tiene un magnifico equipo de música. 


    


    ―Este vino no se sirve solo ―le digo a Iván. 


    


    Ha traído varias cosas de picoteo y dos botellas de vino. No quiero beber mucho, pero nadie me quita estas dos copas. 


    


    ― ¡Bienvenidos! ―les dice Tom, a Lucas y Óscar.


    


    ―No había venido nunca ―dice Óscar ―, pero cómo te las gastas, ¿no?


    


    ―El ricachón ―comenta Lucas.


    


    ―Tranquilos, que hoy invito yo.


    


    Ver a Tom, rodeado de un ambiente tan amigable me hace feliz. Se ha sentado a tomar algo con ellos, yo estoy acabando de enjuagar unas copas cuando Iván se acerca.


    


    ― ¿Estás bien? ―me dice.


    


    ―Estoy mejor, ¿te lo ha contado Tom?


    


    ―Sí. Podrías haberme llamado.


    


    ―Estoy cansada de estar preocupando a la gente, Iván.


    


    ―Ya sabes que puedes contar siempre conmigo. Y si ese canalla se atreve a hacerte algo…


    


    ―Tranquilo, se porta demasiado bien conmigo. Creo que la que lo trata mal a veces soy yo. 


    


    Iván me da un apretón en el hombro y entonces suena el timbre, debe de ser Ana. Corro hacia la puerta y abrazo a mi amiga cuando la veo.


    


    ― ¿Pero esto que es la mansión de la Presley? Que mi piso ocupa lo mismo que su plaza de parking.


    


    ―Estos ricos… 


    


    Ana saluda a los demás y observo como Iván, le sonríe. 


    


    ―Ella es Ana, os he hablado mutuamente al uno y al otro de vosotros.


    


    ―Ah… Iván ―dice Ana, guiñándome un ojo.


    


    ―Oye, un respeto… ―dice Tom.


    


    Pero me alegro que esté sonriendo.


    


    ―Iván, Ester y Tom, han sido el cotilleo en nuestro grupo de WhatsApp, así que por nosotros no os cortéis en contar cosas.


    


    ―A comer ―ordeno. 


    


    Necesitaba un entorno como este, en el que los protagonistas son las risas, los buenos momentos y los recuerdos. Aunque casi no los conozco, puedo enterarme de muchas de las cosas que han hecho.


    


    ― ¿Has viajado mucho? ―me pregunta Tom.


    


    ―No… Alemania, España e Italia.


    


    ―Yo me fui un fin de año a Cancún y creo que medio riñón mío, se quedó allí ―comenta Ana.


    


    ―Podemos ir a buscarlo juntos, cualquier excusa es buena para viajar. ―le dice Iván a Ana.


    


    ―No me lo digas dos veces…


    


    No digo nada, pero llevan toda la noche tonteando.


    


    ―Cuando tengamos vacaciones te llevaré de viaje. ¿Quieres visitar algún sitio?


    


    ―Pues quiero ir a las Maldivas. Me gusta mucho la playa.


    


    ―Iremos.


    


    ―Si os sobra un sitio, yo me apunto, os juro que no molesto. 


    


    ―Por mí, no hay problema―comento.


    


    ―Yo lo veo… ―dice Iván.


    


    ― ¿Viaje conjunto? ―dice Tom.


    


    ―Apuntando.


    


    Después de la cena servimos unas copas. Estamos pasando un rato muy divertido, pero a la una de la madrugada deciden salir de fiesta. 


    


    ―Yo necesito descansar ―comento ―. Ve con ellos, Tom.


    


    ―No, no, que mañana tengo que madrugar. 


    


    ― ¿Te importa si me voy con ellos? ―me dice Ana.


    


    ―Claro que no. Disfruta, anda. 


    


    Ana, me da un beso en la mejilla.


    


    ―Ya me dirás qué tal mañana con tus padres, ¿vale?


    


    ―Claro, te escribo en cuanto pueda.


    


    Antes de marcharse cojo a Iván del brazo.


    


    ― ¿Te gusta Ana?


    


    ― ¿Por qué lo dices?


    


    Frunzo el ceño.


    


    ―Vamos… llevas toda noche tonteando con ella.


    


    ― ¿Te molesta?


    


    ― ¡No! Pero trátala bien, es la mejor.


    


    ―No te preocupes por eso.


    


    Nos despedimos de Iván y cuando finalmente se marchan me quedo a solas con Tom.


    


    ―Muchas gracias por esto, ha sido una noche genial y durante unas horas no he pensado en nada más.


    


    ―Por ti, haría lo que fuera.


    


    ―Hay que ir a sacar a Mima ―le digo.


    


    ―Vamos.


    


    Cuando salimos unos truenos comienzan a iluminar el cielo. No recuerdo la última vez que ha llovido, pero me siento feliz porque la lluvia siempre me ha gustado. Se levanta una brisa suave.


    


    ―Vaya noche, les va a llover.


    


    ―Bueno, si están en la discoteca no les pasará nada.


    


    Las primeras gotas de agua comienzan a caer y un trueno suena con fuerza, Mima se acerca a nosotros asustada.


    


    ―Vaya, no sabía que le daba miedo.


    


    ―Vamos dentro, pobre, ya ha hecho sus necesidades, mañana a primera hora la vuelvo a sacar.


    


    ―Está bien.


    


    Cuando entramos me he mojado, pero no me importa. Entro en una de las habitaciones que hay junto a la de Tom. Tiene una cama y un sofá y también dispone de su propio baño. Me deshago de la ropa mojada y me quito el maquillaje. Me pongo una camiseta para dormir y salgo. De repente siento un nudo en el estómago al ser consciente de que en unas horas volveré a ver a mis padres. 


    


    ― ¿Estás bien? ―comenta Tom, al verme.


    


    ―Sí, no es nada…


    


    Tom me acaricia la mejilla, ha salido disparado hacia mí para besarme. Me ha sorprendido ese arrebato.


    


    Trago saliva al sentirlo de nuevo tan cera. Me alejo solo unos milímetros para contemplar al moreno de ojos miel que me mira con devoción. Mi corazón sigue latiendo deprisa cada vez que se acerca a mí, y me parece una locura poder amar a alguien con tanta intensidad. 


    


    Me coge en volandas y me lleva hasta el sofá más cercano. Roza con su mano mi pecho.


    


    ―Sin sujetador…


    


    ―Me he puesto cómoda. 


    


    Me coge el rostro entre las manos y me besa. Después desliza su caricia por mi espalda y comienza a quitarme el tanga. 


    


    ―Siéntate ―le pido.


    


    Él, me obedece. Se sienta en el sofá, me arrodillo delante de él y comienzo a besarlo. Durante los siguientes minutos nos amamos, nos rozamos y nos queremos sin dejar ningún trozo del cuerpo sin explorar.


    


    Me siento a horcajadas sobre él. 


    


    ―Mi mayor deseo… ―dice Tom.


    


    Cierra los ojos cuando comienzo a moverme y, poco a poco, lo hago más rápido. Coloca las manos en mis caderas y deja que sea yo la que lleve el ritmo.


    


    Cuando estoy a punto de acabar lo beso.


    


    ―A la cama.


    


    Tom, me ha cogido en brazos y me ha llevado a su cama. Después de acostarnos nos hemos quedado en el sofá un rato. 


    


    ―Qué nervios…


    


    ―Irá todo bien.


    


    ―No sé qué haría sin ti ―le digo.


    


    ―Buscarme, hasta volver a encontrarnos.


    


    Lo beso de nuevo y junto al amor de mi vida, consigo quedarme dormida. 


    


  




  

    Capítulo veintiuno


    


    


    Me he despertado en mitad de la noche varias veces y cuando nos levantamos soy incapaz de probar bocado, estoy muy nerviosa. Mis padres no me han dicho nada, ni tan siquiera me han avisado de que vienen, imagino que les da miedo que no quiera ir a recibirlos.


    


    ― ¿Les dijiste que eras mi pareja?


    


    ―Les dije que era un compañero de trabajo, no creo que por teléfono sea la mejor manera de decirles que estamos juntos. Lo haremos en un rato.


    


    ―Está bien…


    


    Tom me coge de la mano, me la besa y nos dirigimos hacia el aeropuerto. 


    


    Tengo la sensación de que hace un siglo que me fui de Alemania y no ha pasado tanto tiempo, pero mi vida ha sido un sinfín de aventuras que no han cesado en ningún momento. 


    


    ―Ahí vienen ―le digo a Tom.


    


    Siento una extraña sensación en el estómago. Mi madre parece buscarme entre la gente y sonríe cuando levanto la mano y me ve. Mi padre está muy serio a su lado. Sigue teniendo ese porte, es alto y robusto, hace años que se rapa el pelo porque no le gusta que se le vea la calvicie y tener la cabeza sin un pelo le dan un aspecto temible. Tiene los ojos azules y cuando me mira, por un instante parece que se le humedecen.


    


    Mi madre es menuda, tan morena como yo, nos parecemos bastante, aunque ella tiene el cabello ondulado y siempre lo lleva recogido.


    


    ―Hija mía…


    


    Cuando llega a mi lado me abraza. Yo me quedo completamente estática sin saber muy bien cómo reaccionar, ignoro el tiempo que hace que no me abraza.


    


    ― ¿Cómo estás, Ester?


    


    Mi padre está completamente quieto, detrás de mi madre.


    


    ―Bien, papá.


    


    ―Estás muy guapa.


    


    No me ha halagado nunca, así que intuyo que es su manera de venir en son de paz.


    


    Mi madre mira a Tom y yo los presento.


    


    ―Mamá, papá, él es Tom. Es mi… pareja.


    


    Mis padres se miran entre ellos, y mi padre se adelanta.


    


    ―Un placer, Tom, soy Andrés.


    


    ―Un placer señor. Siento que hayamos tenido que conocernos así, pero la situación es delicada. 


    


    ― ¿Desde cuándo estáis juntos? ―pregunta mi madre, mientras nos dirigimos al coche.


    


    ―No mucho, la verdad, es que llevamos muy poco, pero queremos intentarlo.


    


    Se me hace muy extraño hablar de esto con mi madre.


    


    Observo como mi padre se sorprende al ver el coche de Tom. Le encanta, es una de sus pasiones.


    


    ―Siéntate delante, papá. 


    


    Él, asiente y yo me siento junto a mi madre. Para que el camino no sea incómodo, Tom pone la radio.


    


    ― ¿Ha ido bien el vuelo? ―pregunta,


    


    ―Sí, muy tranquilo.


    


    Al cabo de unos minutos mi madre me mira.


    


    ―No me has devuelto las llamadas.


    


    ―Estaba ocupada.


    


    ―Pero… tendrías que habérnoslo dicho.


    


    Dejo de mirar hacia afuera para centrarme en mi madre.


    


    ― ¿Decíroslo? Habéis estado defendiéndolo, nunca os habéis preocupado por mí.


    


    ―Eso no es verdad.


    


    ― ¡Ester, no comiences!


    


    Mi padre se ha dado la vuelta y ha elevado la voz.


    


    ― ¿Os parece si paramos un segundo a tomar algo y así nos calmamos? Hablaremos de lo que sea cuando estemos tranquilamente en mi casa.


    


    Nadie dice nada, pero agradezco que Tom, haya intervenido. 


    


    Paramos en un restaurante con terraza. Mis padres tienen hambre, así que aprovechan para tomar algo y picotear.


    


    ―Echo de menos el sol ―comenta mi madre.


    


    Es extraño, porque no los recuerdo así. Es complicado explicarlo, pero… parecen más tranquilos. Mi padre lleva mirándome todo el rato. Aunque no deja de hablar con Tom de la Fórmula Uno, no sabía que le gustaba tanto. 


    


    Mi madre me ha preguntado cosas banales, que no lleven a ninguna discusión.


    


    ―Tengo un buen horario. Las tardes las tengo libres y un buen sueldo. 


    


    ― ¿Podré ver la casa de mi madre?


    


    ―Claro ―le digo.


    


    Ella parece emocionada por verme y sigue pareciéndome raro.


    


    Cuando llegamos a casa, bueno, a casa de Tom, nos recibe Mima con mucho entusiasmo. Mis padres están con la boca abierta observándolo todo. 


    


    ― ¿Esto es tuyo?


    


    ―Sí.


    


    ―Es precioso ―dice mi madre.


    


    ―Muchas gracias. Luego te llevo a ver mis otros coches. Estoy comenzando a arreglar coches antiguos. 


    


    ― ¿De verdad?


    


    Miro a Tom con el ceño fruncido, no tenía ni idea de que tuviera otro parking con más coches, pero tampoco me extraña, si es que la finca no tiene fin. 


    


    ―Uy, qué simpática ―dice mi madre, mirando a Mima.


    


    No se agacha para saludarla, sé que a mi madre le dan miedo los perros, pero al menos no parece tener ganas de echarla.


    


    ― ¿Dónde os quedáis a dormir?


    


    ―En un hotel que nos ha buscado Tom, está cerca del aeropuerto, tu padre tiene que volver el martes al trabajo, así que no podemos estar mucho por aquí.


    


    ―Ya está la comida ―dice Tom.


    


    Nos sentamos a la mesa, me parece una situación irreal. Comemos sin hablar de nada interesante. Sé que Tom, quiere que me relaje y que hablemos cuando haya pasado un rato para que no todo sea tan frío.


    


    Cuando servimos el café, Tom, comienza a hablar.


    


    ―Creo que es necesario que hablemos ya del tema.


    


    Me tenso al momento, pero él, me agarra de la mano.


    


    ―Tom nos ha explicado algunas cosas, pero…


    


    Mi madre no sabe qué decir.


    


    ―Cuéntanos que ha pasado con Marcel.


    


    Tengo ganas de decirles que es un cabrón, que me jodió la vida y a día de hoy sigue haciéndolo, pero tengo que serenarme.


    


    ―Marcel no ha sido trigo limpio nunca.


    


    ―Pero él, te quiere mucho ―dice mi madre.


    


    ― ¡Mamá! Basta. No me quiere, alguien que te quiere no te acosa, ni te maltrata.


    


    ― ¿A qué te refieres, Ester?


    


    Mi padre me mira serio.


    


    ―Los años que estuve con Marcel fueron un infierno. Comencé demasiado joven y no tenía ni idea de lo que era el amor. Pensaba que me quería, pero nunca ha sido así. Me puso los cuernos con tantas chicas que he perdido la cuenta. Me hacía sentir mal, me decía que solo él podía quererme, que nadie querría a alguien como yo. Que no era muy lista, ni muy guapa. Nunca me pegó, pero me hizo sentir que realmente no era nada sin él.


    


    ―No lo sabía… ―dijo mi madre.


    


    ―Ha estado viniendo a casa ―dice mi padre ―llorando por ti. Yo, pensaba que…


    


    ―El problema ha sido que vosotros nunca me habéis escuchado. Desde el momento en el que decidí que no quería estudiar medicina, me hicisteis el vacío. 


    


    Mis padres no dicen nada.


    


    ―Nunca te hemos hecho el vacío ―dice mi padre.


    


    ― ¿No? Me dijiste que si no estudiaba medicina podía irme dónde quisiera y que no contara con tu apoyo, que toda tu familia venía de estudiar medicina y era una deshonra para ti y para mis abuelos. ¿De eso no te acuerdas?


    


    ―Ester, estaba enfadado. ¿Acaso te ha faltado algo?


    


    ―Cariño, comprensión… Me he sentido sola. Sin nadie. 


    


    ―Nunca ha sido nuestra intención ―dice mi madre.


    


    Nos quedamos en silencio. Estoy dolida y siento que en cualquier momento me voy a poner a llorar y no quiero.


    


    ―Si hubiera sabido que Marcel te trataba así, nunca le habría abierto la puerta de mi casa.


    


    ―Le distéis mi número de teléfono, me insististeis en que lo perdonara y él, no ha dejado de acosarme. 


    


    ―Cuéntanos que más ha pasado.


    


    Miro a Tom, y este asiente. 


    


    ―Me mandó una caja con una carta y algunas fotos nuestras, en la carta me decía que, si no era de él, no sería de nadie.


    


    Mi padre aprieta la mano, pero deja que siga.


    


    ―Ayer mientras paseaba a Mima me atacó un hombre. Me puso un cuchillo en la garganta y me dijo que Marcel, tenía contactos aquí, era un mensaje suyo.


    


    ― ¡Te juro que me lo cargo! ¡Será hijo de puta!


    


    Mi padre se ha levantado y ha golpeado con ferocidad la mesa. Me sobresalto y mi madre se tapa la boca.


    


    ―Ese cabrón no me deja en paz y vosotros le habéis ayudado a llegar hasta mí.


    


    Mi madre comienza a llorar y mi padre la abraza.


    


    ―Ester… ―Tom, me agarra de la mano ―No lo han hecho adrede.


    


    ―No, claro que no, nunca hacen nada adrede. Aunque por supuesto tengo algo que agradeceros, gracias a vuestros desprecios y a mi ex, me fui y pude conocer a Tom y tener una nueva vida donde sí soy feliz.


    


    Me levanto y me marcho. No puedo más. No soporto mirarlos a la cara. Tengo sentimientos encontrados y siento que no puedo más.


    


    ―Vamos, Mima.


    


    Mi perra se levanta y viene conmigo.


    


    ― ¡Ester!


    


    ―Solo voy a pasear, sola. Dejadme un rato por favor.


    


    Tom no me sigue y lo agradezco, no quiero escuchar a nadie.


    


  




  

    Capítulo veintidós


    


    


    Parece mentira el buen tiempo que hace. Mima está correteando detrás de una paloma. Cuando me acerco a casa de Tom, veo a mi madre sentada en uno de los bancos que preside la entrada. Alrededor hay un gran jardín que necesito investigar pronto.


    


    ―Mamá.


    


    Mi madre me sonríe con pena en el rostro. Me siento a su lado. Sigo enfadada, pero recuerdo todo lo que me dijo Ana, debo darles una oportunidad. Todos cometemos errores, ¿no?


    


    ―Siempre habías querido tener un perrito, nos lo pedías desde niña, pero ya sabes que tu padre… 


    


    ―Ya lo sé, no pasa nada, Mima ha llenado mi vida de felicidad, es una perrita maravillosa.


    


    Le tiro una pelota y Mima sale corriendo a buscarla.


    


    ―Ester, quiero pedirte perdón.


    


    Me quedo en silencio y muevo mis manos, nerviosa.


    


    ―Nosotros somos los adultos, los que tenían que protegerte de las cosas malas de esta vida, y lo único que hemos hecho ha sido alejarte. Tú padre te quiere. Sé que fuimos muy duros contigo, pero para tu padre era muy importante seguir el legado de la familia. 


    


    ―Eso no es excusa. 


    


    ―Lo sé. Creía que si actuábamos de una manera más dura contigo conseguiríamos que estudiaras Medicina. Es una carrera que te asegura trabajo estable y tu padre puede meterte en el hospital que quieras.


    


    ―Pero yo nunca he querido ser doctora. Jamás.


    


    ― ¿Y qué quieres ser?


    


    ―Me he pasado tanto tiempo pensando en lo que no quiero ser, que ahora mismo no sé qué quiero ser. Creo que me llevará un tiempo pensarlo. 


    


    ― ¿Me perdonas?


    


    Mi madre tiene los ojos vidriosos. No recuerdo los años que hace que no la veo vulnerable. Siempre la recuerdo, enfadada, distante… Es un recuerdo infeliz.


    


    ―Sí, os perdono.


    


    Mi madre me abraza y no puedo evitar llorar. Siento que una parte de mí, se ha liberado y esto no significa que de un día para otro todo sea maravilloso, ni mucho menos, nos va a costar tiempo conseguir una buena relación, pero al menos es un inicio.


    


    ―Andrés.


    


    Mi madre se ha girado al escuchar unos pasos detrás de nosotros. Mi padre tiene el semblante serio y le tiembla el labio. Tom, se mantiene alejado y se agacha a acariciar a Mima cuando esta se acerca con su pelota. 


    


    Me pongo de pie, me acerco y mi padre me abraza. Es un abrazo sincero que me emociona, que me hace llorar y lo abrazo con fuerza.


    


    ―Lo siento, hija mía. Siento no haberlo visto y siento haber sido tan injusto contigo. Te queremos, te quiero mucho.


    


    ―Lo sé, papá.


    


    No puedo evitar llorar y mi padre me besa la frente.


    


    ―Lo siento… ―vuelve a decir.


    


    Tengo que agradecerle a Tom, todo lo que ha hecho. Ha sido gracias a él, yo no sé si habría sido capaz de dar el paso. 


    


    Después de varios perdones, también por mi parte, decidimos sentarnos en la terraza y tomar un café con tranquilidad.


    


    ― ¿Qué podemos hacer con Marcel? 


    


    ―Tenemos que detenerlo ―dice Tom.


    


    ― ¿Cómo? ―pregunto ―Si desde Alemania es capaz de buscarme…


    


    ―Habéis ido a la policía, ¿verdad?


    


    ―Sí, pero no tenemos pruebas, solo nuestra palabra contra la suya. Están buscando al tío que me atacó.


    


    ―Yo tengo contactos, y he conseguido rastrearlo, pero no hay manera de conseguir que pare, él también tiene muchos contactos y aún con amenazas sigue.


    


    ―Yo estoy desesperada…


    


    De repente el móvil me suena y veo que es Ana. Le cuelgo y le escribo.


    


    ESTER: Te llamo en un rato, ¿vale?


    


    ANA: No, es urgente.


    


    Me quedo mirando el mensaje con el ceño fruncido y me vuelve a llamar.


    


    ― ¿Estás bien?


    


    ―No… ―Está llorando.


    


    ― ¿Qué pasa?


    


    Tom me mira y yo lo tranquilizo con una sonrisa. 


    


    ―Necesito verte, es urgente, ha pasado algo y… te lo tengo que contar en persona. 


    


    De repente escucho como comienza a sollozar y me asusto.


    


    ―Voy para tu casa.


    


    ― ¿Podemos quedar en la tuya? No quiero seguir en mi casa.


    


    ―Claro, estoy en casa de Tom, llego en media hora más o menos. 


    


    ―Pero ven solo tú, necesito a mi amiga.


    


    ―Tranquila.


    


    Me acerco hasta ellos y miro a Tom, preocupada.


    


    ―Me acaba de llamar Ana, sollozando. No sé qué le ha pasado, pero me ha dicho que necesita verme urgentemente. Lo siento ―les digo a mis padres ―, pero es mi mejor amiga y me necesita. No tardaré.


    


    ― ¿Te acompaño? ―pregunta Tom.


    


    ―No, estaré un rato con ella y luego vuelvo.


    


    ―Si necesita algo, podéis venir las dos aquí.


    


    ―Aprovecha para enseñarles tu colección de coche, y el resto de mansión, que no sé ni que tienes ―le digo con una sonrisa.


    


    Le doy un rápido beso en los labios y me marcho. 


    


    La llamo un par de veces, pero no me lo coge. Llevo puesta una camiseta de manga corta blanca con líneas azul marino y un pantalón corto tejano. No me he acordado de cambiarme las manoletinas que llevo y no voy nada cómoda conduciendo. 


    


    He cogido el coche de Tom, ya que el mío lo tengo aparcado en su parking y habría sido un jaleo sacarlo, además, conducir el coche de Tom, está a otro nivel. Parece que vaya solo.


    


    Cuando llego a mi casa no la veo fuera. Pruebo a llamarla, pero no me da tono. Le escribo un wasap.


    


    ESTER: Acabo de llegar a casa. Llámame. 


    


    Abro la puerta y me dirijo a apagar la alarma, pero me doy cuenta que no hay luz. El corazón me da un vuelco cuando me tapan la boca con un trapo. Soy incapaz de defenderme, ni de hacer nada. Cuando quiero darme cuenta, todo a mi alrededor se oscurece. 


    


    ―Ester…


    


    ¿Es Ana? Me duele la cabeza, y noto el estómago revuelto. Abro los ojos y observo que estoy sentada en mi sofá, pero tengo las manos detrás de mi espalda atada con algo. Ana, está a mi lado en las mismas condiciones.


    


    ― ¿Qué…?


    


    No entiendo qué ocurre, ni por qué estamos así. 


    


    ―Cuánto tiempo…


    


    Su voz me da náuseas, más de la que ya siento. Reconocería esa voz en cualquier sitio y no por una buena razón. Cuando miro hacia adelante, lo veo apoyado en el marco de la entrada, Marcel me mira con una sonrisa diabólica.


    


    ― ¿Qué es esto?


    


    ―Tu bienvenida.


    


    Ana está llorando y tiene un golpe en el rostro.


    


    ―Déjala marchar ―le pido.


    


    ―No, si se marcha irá corriendo a buscar a alguien.


    


    Ana comienza a negar con la cabeza, está tan asustada como yo.


    


    ―No sé qué es lo pretendes con esto, pero no tiene sentido, esto no va a salir bien. 


    


    Intento ponerme de pie, peor Marcel se acerca y me empuja. Caigo de nuevo al suelo. 


    


    ―Te he avisado y no me has hecho caso, te dije que, sin mí, no eras nada.


    


    ― ¡Estás enfermo! ―grito.


    


    Marcel sonríe y parece darle igual todo. Camina hacia la cocina y observo como se sirve una cerveza. 


    


    Recorre la estancia observando todos los detalles.


    


    ―Así que, aquí te has venido a vivir. ¿No eras feliz conmigo?


    


    ―Eres lo peor que me ha pasado.


    


    De repente mi móvil comienza a sonar y veo que está tirado en la entrada. Me levanto aprisa, pero antes de poder llegar si quiera al marco de la puerta que separa el salón de la entrada, Marcel me coge de la espalda, me agarra y me besa en el cuello, yo muevo la cabeza asustada. Su contacto me da asco.


    


    ―Vamos, tranquila. 


    


    Me deja de nuevo en el sofá y sigue bebiéndose la cerveza.


    


    No deja de mirarme de arriba abajo.


    


    ―Debo decir que estás preciosa. Estás… reluciente.


    


    ―Claro, desde que no estoy contigo todo ha ido a mejor.


    


    Marcel se muerde la lengua y escupe en el suelo.


    


    ―Cásate conmigo.


    


    Se acerca hasta mí y se arrodilla. ¿Está loco? ¿Pero qué le pasa? Me acaricia la mejilla e intenta besarme, pero yo le muerdo el labio.


    


    ― ¡Joder! ―grita, escupiendo sangre.


    


    Me da una bofetada tan fuerte que noto como todo a mi alrededor se tambalea. 


    


    ― ¡Basta! ¡Déjala!


    


    Marcel se dirige a la pica de la cocina y aprovecho para mirar a Ana.


    


    ― ¿Te ha hecho daño?


    


    ―Siento haberte llamado, me ha amenazado. No podía…


    


    ―Tranquila.


    


    ― ¡Callaos! ―grita Marcel.


    


    De repente se acerca, lleva un trapo y cinta aislante. Le coloca el trapo en la boca a Ana y con la cinta le tapa la boca. 


    


    ―Vas a quedarte ahí calladita. 


    


    La coge del codo y la conduce al cuarto, que es más bien un armario grande, dónde guardo algunas cosas de la limpieza.


    


    Ana intenta gritar y yo me quedo totalmente paralizada. No sé cómo vamos a salir de esto. No veo una salida. 


    


    Comienzo a llorar, pero quiero aguantar, no quiero darle el placer de verme así. 


    


    Marcel se sienta a mi lado y me rodea con el brazo.


    


    ―Si me golpeas, pegaré a tu amiga tan fuerte que nadie podrá reconocerla. ¿De acuerdo?


    


    Asiento sin decir nada.


    


    ― ¿Estás enfadada conmigo porque te dejé, ¿verdad? Me di cuenta de mi error a los pocos días, pero eres tan cabezona…


    


    Me acaricia el pelo y coloca una mano en mi muslo. Cierro los ojos, porque sentir sus caricias me da muchísimo asco.


    


    ―No fue así…


    


    ―Ya sé que te puse los cuernos, y pensaba que no te quería, pero cuando supe que te marchabas y que otro tío podría tocarte, me volví loco. Yo fui el primero que te hizo el amor. Yo soy el único que tiene derecho.


    


    ―No, tú, estás loco y acabarás en la cárcel.


    


    ―Sabes que no, tengo a todo el mundo comiendo de mi mano, incluso a tus padres.


    


    Sonrío y niego con la cabeza.


    


    ―No tienes ni idea, cuando Tom se entere…


    


    ― ¿Tom? Ah, sí, ese puto chulo. Se cansará de ti en una semana, en cuanto encuentre otro coñito con el que divertirse.


    


    Odio que hable así de él y de las mujeres. 


    


    ―No me mires así, ya sabes que nadie puede quererte más de lo que yo lo hago. 


    


    Marcel me pone de pie. Sigo con las manos detrás de la espalda. Me empuja hasta una pared y comienza a besarme. Yo no cierro los ojos ni muevo la boca, como si de esa manera pudiera volverme invisible. No puedo creerme que todo haya desencadenado en esto. 


    


    La mano de Marcel se coloca sobre mi pecho y no puedo soportarlo. Grito de frustración y le doy un rodillazo en la entrepierna. Eso hace que él, se arrodille a un lado y yo aprovecho para salir. Llego a la puerta antes de que me alcance, me doy la vuelta para lograr abrirla con las manos atadas, pero no llego, me pongo de puntillas y finalmente con mucho esfuerzo lo consigo.


    


    Salgo tan rápido como puedo.


    


    ― ¡AYUDA! 


    


    Me dejo la voz en ese grito, pero no veo a nadie.


    


    ― ¡ESTEEER!


    


    Marcel sale detrás de mí, y me agarra del pelo. Caigo al suelo y comienzo a patalear como una loca y a gritar. Me golpea contra el suelo y siento la sangre en mi labio.


    


    ― ¡PARA! ―grito.


    


    Marcel se coloca encima de mí y me abofetea.


    


    ―Si no obedeces, la mato. 


    


    Mira hacia adentro y sé que se refiere a Ana. 


    


    Un coche frena de golpe, se ha subido a la calzada y casi se lleva por delante la valla de mi casa. Tom, sale disparado y le hace un placaje a Marcel. Los dos caen rodando y comienzan a pelearse.


    


    Todo pasa deprisa, tanto que no me da tiempo a reaccionar. Sigo tumbada en el suelo, muerta de miedo, viendo como Tom y Marcel, se enzarzan en una cruda pelea. 


    


    Tom, empuja a Marcel y le da un puñetazo.


    


    ― ¡Hijo de puta!


    


    Escucho que grita.


    


    Pero me quedo helada cuando Marcel saca una pistola. No la he visto en ningún momento, la tenía escondida detrás del pantalón. Apunta a Tom con ella.


    


    ―Apártate, hijo de puta.


    


    ― ¡No! ―grito desesperada.


    


    Me pongo de pie, Tom me mira. Tiene el rostro magullado y una mirada exasperada.


    


    ― ¡No te muevas! ―me grita.


    


    ―Si quieres que viva, vente conmigo ―dice Marcel.


    


    ―Está bien ―consigo decir.


    


    Me acerco poco a poco. Tom me observa con los ojos abiertos. 


    


    ―No hagas nada… Tom, me voy con él. 


    


    ― ¡No!


    


    Tom hace el amago de cogerme, pero Marcel, me apunta a mí.


    


    ―Si te acercas, la mato. Si no es mía, no es de nadie.


    


    No puedo evitar llorar, todo se ha complicado. Me siento derrotada y es posible que antes de que llegue la policía esté muerta, pero no pienso dejar que mate a Tom. Por él, me sacrificaría una y otra vez. Es mi felicidad. 


    


    Me coge del cuello y sin dejar de apuntar a Tom, se aleja conmigo.


    


    ― ¡Ester! ―grita Tom, enrabiado.


    


    Yo no puedo dejar de mirarlo, quiero recordar su rostro, no quiero pensar en otra cosa antes de morirme, porque sé perfectamente que Marcel, me va a matar, lo sé.


    


    ― ¡Deja a mi hija maldito hijo de puta!


    


    Escucho el grito de mi padre, que viene desde mi espalda y un golpe sordo. Caigo al suelo arrastrada por el brazo de Marcel. Me cubro la cabeza al escuchar un disparo. No quiero abrir los ojos, temo ver qué ha ocurrido. 


    


    ― ¡Para!


    


    Ahora escucho a mi madre. El brazo de Marcel ya no me rodea, y mi padre le está dejando la cara nueva. Mi madre se ha bajado del coche e intenta detener a mi padre. Y entonces me incorporo. Tom me mira con una sonrisa en el rostro y estira la mano.


    


    ―Tom…―digo con un sollozo.


    


    Me acerco tambaleándome hacía él, hasta que veo como Tom se desploma en el suelo. 


    


    ― ¡Tom!


    


    Corro hacia él y me arrodillo a su lado. Tiene la vista perdida, no me mira, me acerco a su boca y aún respira.


    


    ― ¡Llama a una ambulancia!


    


    Mi madre me observa y se tapa la boca.


    


    ― ¡Corre!


    


    Miro el abdomen de Tom y veo que comienza a desangrase, la bala lo ha alcanzado. Cuando vuelvo a mirarlo a los ojos, este ya no mira a nada. 


    


    ― ¡NOOO!


    


    Siento que me rompo, que algo en mí, se ha desquebrajado.


    


  




  

    Capítulo veintitrés


    


    


    El sonido del goteo me pone nerviosa. Así que salgo de la habitación. 


    


    ―Ester, tranquila. Tienes una costilla rota…


    


    ―Me da igual, me da igual.


    


    Comienzo a llorar y mi madre me abraza. 


    


    ― ¿Se va a morir?


    


    Pero mi madre no me contesta, me acaricia el rostro y me abraza. Tom ha entrado con una parada cardiorrespiratoria, se ha desangrado muy rápido. No sabemos nada de él, lo han tenido que reanimar y está en la sala de operaciones.


    


    Mi padre viene de nuevo a la habitación en la que me encuentro. 


    


    ―Se lo han llevado, este tío ha cavado su propia tumba.


    


    ― ¿Estás bien, papá?


    


    Observo que tiene los nudillos llenos de sangre.


    


    ―Sí, lo importante eres tú.


    


    ―Yo estoy bien, pero Tom…


    


    ―Va a salir de esta, ya lo verás.


    


    Las horas son eternas, el tiempo parece que no acaba y necesito saber algo.


    


    ―Ester.


    


    Iván aparece en la habitación y me sonríe con dulzura. Me levanto y lo abrazo.


    


    ―Gracias por venir ―le digo ― ¿Has visto a Ana?


    


    ―Sí, acabo de estar con ella, es la primera vez que la veo tan callada, lleva un montón de calmantes ―intenta bromear, pero soy incapaz de sonreír ―, pero bueno, estáis bien, eso es lo que importa.


    


    ― ¿No puedo ir a verla? 


    


    ―Deja que descanse, luego podrás pasarte ―me dice mi padre. 


    


    ― ¿Cómo está Tom? ¿Han dicho algo? ―pregunta.


    


    ―No, siguen operándolo ―contesta mi padre.


    


    ― ¿Queréis un café? ―pregunta mi madre ―Voy a ir a buscar uno. 


    


    ―Sí, tráeme uno ―dice mi padre. 


    


    Al cabo de una hora por fin aparece el cirujano, pero viene acompañado de otro médico. Tengo la sensación de que el corazón se me va a salir de la boca. Sea lo que sea, necesito que me lo diga ya.


    


    ― ¿Familiares de Tom While?


    


    ―Soy su pareja ―le digo ―, sus padres no llegarán hasta mañana, están en el extranjero.


    


    ―Hemos conseguido estabilizarlo.


    


    Después de esas palabras no escucho nada. Siento una sensación de alivio y todo a mi alrededor comienza a oscurecerse. 


    


    ―Ester…


    


    Es la voz de mi padre, pero la oigo muy lejos.


    


    Cuando abro los ojos escucho de nuevo el maldito goteo. Tengo la sensación de haber dormido muchas horas. Me siento descansada, pero en cuanto veo dónde estoy me pongo nerviosa y todas las imágenes aparecen de golpe. 


    


    ―Tranquila cariño, está todo bien.


    


    Mi madre me coge de la mano. Sigue vestida con la misma ropa, así que imagino que solo he descansado un rato.


    


    A mi lado hay dos policías.


    


    ― ¿No pueden esperar a mañana? ―pregunta mi padre.


    


    ―No señor, es mejor que nos dé cuanto antes los detalles de todo. 


    


    Mi padre no está muy convencido, pero asiente y entonces les explico todo.


    


    Es así como me entero de todo lo que ha sucedido. Marcel ha entrado a España con otra identidad para que Tom no se enterara. Por un conocido de su comisaría, sabía que lo estaban vigilando por si salía del país. 


    


    Lleva días en España, espiándome, y fue a por Ana para conseguir llevarme a dónde él quería. Pensaba fugarse conmigo con una identidad falsa. 


    


    Aún me sigue pareciendo algo surrealista. 


    


    ―Lo siento mucho ―le digo a Ana, entre sollozos. 


    


    Mi amiga me abraza.


    


    ―Yo sí que lo siento, no pude plantarle cara.


    


    ―No os culpéis de nada, solo el loco ese es el culpable de todo.


    


    Iván no se ha separado de Ana, en ningún momento.


    


    Me duele ver a mi amiga con esas heridas en el rostro y que se haya visto inmiscuida en esto.


    


    No es hasta un día después que por fin consigo ir a ver a Tom. Cuando entro me asusto al verlo con tantos vendajes, vías y aparatos, pero su sonrisa me da tranquilidad. 


    


    Tom está feliz y yo no puedo evitar llorar. Lo abrazo como puedo, intentando no hacerle daño y que los tubos y todo a lo que está conectado sigan en su sitio.


    


    ―Lo siento, Tom, lo siento.


    


    ―No digas nada… Déjame sentirte.


    


    Tom alarga una mano y me acaricia, seca una lágrima que cae por mi mejilla. 


    


    ―Te quiero ―le digo ―, te quiero tanto… Cuando te vi en el suelo, pensaba que… casi…


    


    ―Ya está, estamos bien, y ese hijo de puta va a ir a la cárcel, se ha acabado.


    


    Lo abrazo de nuevo y entierro mi rostro en su pecho. Sentirlo cerca es un alivio para mi alma. Aunque las heridas del alma me van a costar sanarlas. Sé que tengo un compañero a mi lado que va a hacer todo lo posible para ayudarme a superarlo cuanto antes.


    


    Cuando finalmente le dan el alta a Tom, mis padres nos llevan hasta su casa. Se han quedado unas semanas para ayudarnos. A mí, ya no me duele casi nada, pero Tom, está más débil.


    


    Sus padres han estado también durante más de una semana con nosotros, son un amor y me han tratado fenomenalmente bien, pero Tom, como es tan cabezón los ha echado antes de tiempo.


    


    ―Se podrían haber quedado más tiempo.


    


    ―Se preocupan más si están aquí, iremos a verlos cuando pueda volar.


    


    ―Me parece genial.


    


    Entrelazo mis dedos con los suyos y le beso la mano.


    


    Cuando llegamos a su casa lo recibe una enorme pancarta, y en la entrada están todos sus amigos.


    


    ― ¿Y esto? ―dice emocionado.


    


    ―Una bienvenida como Dios manda ―dice Lucas.


    


    Mima se vuelve loca al verlo, lleva semanas sin saber de él y comienza a ladrarle. Tom se agacha y la coge en brazos.


    


    ―Con cuidado ―le digo.


    


    ―Si no pesa nada.


    


    Mima le lame la cara y yo, me quedo prendada de la sonrisa de su rostro.


    


    ― ¿A dónde vamos? ―pregunto.


    


    Tom, me ha tapado los ojos y me lleva por un terreno que no conozco. Hemos ido con su coche, pero no sé hacia dónde nos dirigimos.


    


    Cuando me baja del coche y me quita la venda de los ojos observo un terreno de hierba y tierra, pero completamente solitario. 


    


    ―Sigo sin entender nada…


    


    Lo miro con una sonrisa y Tom me abraza.


    


    ―Vamos a abrir una protectora de animales, y no solo de perros. Aquí comienza esta aventura. Todo este terreno es nuestro.


    


    Abro los ojos sin poder creérmelo.


    


    ― ¿En serio?


    


    ―Y tan enserio.


    


    Empiezo a mirar de nuevo todo a mi alrededor y me doy cuenta de lo grande que es.


    


    ―Me he asociado con Teresa, la mujer de la protectora, digamos que esto va a ser una extensión más. Hay demasiados animales abandonados y sé que te encanta.


    


    ―No tengo palabras… ―le digo a Tom, sin poder creerme la suerte que tengo.


    


    Tom me besa y yo lo abrazo. Han pasado dos meses desde su alta, pero aún sigue teniendo que ir con cuidado. Intento tratarlo con delicadeza, pero entonces Tom me coge en brazos.


    


    ―Te harás daño ―le digo preocupada.


    


    ―No.


    


    ― ¿A dónde vamos?


    


    ―A casa, pienso hacerte el amor toda la noche.


    


    ―Me parece un plan perfecto.


    


  




  

    Capítulo veinticuatro


    


    


    Ha pasado un año desde el suceso, aunque el juicio aún está pendiente, Marcel no ha salido de la cárcel y por lo que nos comenta el abogado va a quedarse ahí unos cuantos años.


    


    Estamos yendo a casa de Ana e Iván, nos han invitado a cenar. Llevan saliendo juntos desde hace meses, bueno, prácticamente desde unas semanas después del incidente. 


    


    Iván, por fin se ha ido de casa de sus padres y han comprado una casa cerca de dónde vivo ahora con Tom. La casa de mi abuela se la he cedido a mis padres, así tienen dónde quedarse cuando vengan a verme si no quieren quedarse en casa de Tom.


    


    ― ¿Qué te han dicho en el trabajo entonces? ―me pregunta mi madre. 


    


    Estamos conduciendo y vamos con el manos libres.


    


    ―Que les de los quince días, así pueden formar a otra persona.


    


    ― ¿Pero estás segura? ―pregunta mi madre.


    


    ―Muy segura.


    


    Mientras contesto miro a Tom, que me guiña un ojo. 


    


    Al final el proyecto de la protectora se ha convertido en algo mucho más serio y hemos creado no solo una protectora, también un lugar para dejar a los perros y adestrarlos. Además, unas horas a la semana ofrecemos servicios gratis para las personas que no se lo pueden permitir. Es un proyecto que me hace muchísima ilusión y es totalmente incompatible con mi trabajo. Las horas por la tarde no son suficientes. 


    


    Me va a dar pena irme, he hecho muchas amistades, y desde que Susana se fue a otro sitio, la cosa ha mejorado mucho. Nacho es mi auxiliar y es muy eficiente, seguramente se quede con mi puesto, cosa que agradezco, estoy cansada de que Tom, esté siempre rodeado de mujeres. 


    


    ―Ya estamos.


    


    ―Os llamo mañana ―le digo a mi madre.


    


    Nuestra relación ha cambiado por completo y aunque pensaba que tendría que hacer un esfuerzo enorme, no ha sido así. Todo ha surgido de forma natural, imagino que yo era demasiada cría y ellos demasiado fríos.


    


    ― ¡Hola!


    


    Ana se ha dejado el pelo largo y le queda genial. Lleva puesto un jersey finito de color mostaza que le queda ideal. 


    


    ― ¿Cómo estás? 


    


    Tom, le da un beso e Iván, aparece detrás de ellos.


    


    ― ¿En serio sois ese tipo de pareja que os ponéis de acuerdo para vestir igual?


    


    No puedo evitar reírme al ver a Iván con una camisa del mismo color.


    


    ―Yo he sido obligado, lo juro.


    


    Ana le da un golpe con la mano. 


    


    ―Anda, tira, yo sí que te voy a obligar a fregar los platos.


    


    ―Sí, mi señora ―dice Iván, con una sonrisa en el rostro.


    


    La casa es preciosa. Está decorada con muchísimo gusto. Nos sentamos a cenar, Ana ha cocinado carne con salsa y además veo que en la mesa hay de todo: patatas, ensalada, olivas, paté, queso…


    


    ―Hoy salimos rodando de aquí ―comento.


    


    ―De eso se trata.


    


    Siempre me lo paso genial con ellos. 


    


    ― ¿Te puedes creer que el tío ese me sigue escribiendo? ―me dice Ana.


    


    ―Pero, ¿qué tío?


    


    ―Joder, se llamaba Javi. Me lie con él en la discoteca.


    


    ― ¡Ah!, sí, ¿en serio?


    


    ―Y claro, no lo bloquea.


    


    ―Es que es gracioso, además te lo enseño, así que no te quejes.


    


    Le dice Ana a Iván.


    


    ―Claro, si fuera al revés ya me habría quedado sin huevos.


    


    ―Pues claro.


    


    Ana se ríe y le guiña un ojo. 


    


    ― ¿Y el viaje a las Maldivas? Lo sigo esperando…―comenta Iván.


    


    ― ¿Queréis postre? ―pregunta Ana.


    


    ―Te diría que no, pero sí, siempre hay hueco para el postre ―dice Tom.


    


    Iván, trae un pastel enorme. 


    


    ―Pero, ¿y esto? ¿Qué celebramos? ―digo al ver la buena pinta y lo grande que es.


    


    ―Esto ―dice Ana, acariciándose la barriga.


    


    Tardo un segundo en darme cuenta. Veo como se ríe y entonces miro a Tom, que me mira con la boca abierta.


    


    ―No… ―digo, poniéndome de pie.


    


    A Ana, se le humedecen los ojos.


    


    ―Sí… 


    


    ― ¡Ay, Dios mío!


    


    La abrazo y rompo a llorar con ella.


    


    ― ¡Estoy embarazada!


    


    ―Pero si has bebido… ―digo, mirando su copa.


    


    ―Es sin alcohol, ¿no te has fijado?


    


    ―No.


    


    Tom se levanta y abraza a su amigo.


    


    ― ¡Qué alegría, Iván! Me alegro muchísimo por vosotros. 


    


    ― ¡Un brindis! Por nosotros y por él, o ella.


    


    Le toco la barriga a mi amiga y brindamos felices.


    


    El tiempo cura las heridas, eso está claro, pero, aunque aún sigo teniendo pesadillas, tener a Tom conmigo y a mi mejor amiga en mi vida, es suficiente estímulo como para superarlo. 


    


    Festejamos toda la noche, bailamos y nos reímos. Aunque Ana no puede beber, lo da todo bailando. Y es que me alegro tanto por mi amiga, que no soy capaz de expresarlo con palabras. 


    


    ― ¿Y el nuestro? ―me dice Tom.


    


    Iván está recogiendo la mesa y Ana, guardando en la nevera las sobras.


    


    ― ¿Quieres hijos?


    


    ―Contigo lo quiero todo.


    


    Me besa y lo rodeo con los brazos.


    


    ―Oye… A un hotel, ¿eh? ―Iván le tira un trapo a Tom. 


    


    ―Nos vamos a ir a fabricas hijos ―dice Tom. 


    


    ― ¡Tom!


    


    ―Eso, que tenéis que darle un primito pronto ―grita Ana, desde la cocina.


    


    ― ¡Eso! Tú presiona, ¿eh?


    


    Tom me estrecha contra sus brazos y me besa. 


    


    ―Te quiero.


    


    ―Y yo.


    


    No necesito nada más, mi vida está completa con ellos y llevo meses sin dejar de sonreír.


    


  




  

    Capítulo veinticinco


    


    


    ― ¡Un mojito! ―gritamos Ana y yo, a la vez.


    


    Estamos acostadas en una tumbona en una preciosa playa. Yo llevo puesto un bikini blanco que resalta mi piel morena y Ana, un bikini amarillo. Sus enormes pechos destacan muchísimo.


    


    ―Cuando seas madre, ya verás que tetorras se te quedan.


    


    ―Eso a ti ―le digo ―, con la suerte que yo tengo igual se me reducen.


    


    Ana coge el móvil, mira el WhatsApp y no deja de sonreír.


    


    ― ¿Lo echas de menos?


    


    ―Sí tía, me he vuelto una madre de verdad. 


    


    ―Es normal, esa granuja se hace querer ―le digo. 


    


    ―Ni que lo digas…


    


    De repente me bajo las gafas de sol para ver a Tom e Iván, que vienen de darse un baño. Si es que son más guapos… Observamos como un grupo de chicas lo miran. 


    


    ―Siempre igual ―comento.


    


    ―Sí hija, pero bueno, están pillados.


    


    Tom me besa y me moja.


    


    ― ¿Habéis pedido algo? ―pregunta.


    


    ― ¡Sí! ―contesto ―Ahora cuando vuelva podéis pedir algo vosotros. 


    


    Tuvimos que atrasar el viaje por el embarazo de Ana, pero después de dos años estábamos en Maldivas, como bien dijimos, y me parece un sueño todo el tiempo que ha transcurrido desde entonces. 


    


    ― ¿Cenamos esta noche en el restaurante que vimos ayer?


    


    ―Sabéis que yo os quiero mucho, pero quiero cenar con mi mujer esta noche―dice Iván, besando a Ana.


    


    ―Ceno contigo, pero no me hagas un hijo.


    


    ―Bueno, pero podemos practicar…


    


    Iván comienza a hacerle cosquillas a Ana.


    


    ― ¿Dónde quieres cenar? ―le pregunto a Tom.


    


    ―En el restaurante que hay en la playa estaría bien, así podemos disfrutar de la música en vivo.


    


    ―Me parece genial. 


    


    ―Estás preciosa ―me dice Tom


    .


    Doy una vuelta para que se note el vuelo del vestido. Llevo puesto un escotado vestido blanco que se ciñe por la zona de mi pecho y cintura, pero la parte de la falda de abre. Me he dejado el pelo suelto, solo me he recogido un lado con una pinza con una flor rosa. 


    


    Me he pintado los labios y como siempre he recurrido a mi amado eyerliner. Llevo puesto unos tacones altos. 


    


    ―Tú, no te quedas atrás…―comento.


    


    Me acerco hacia él y le susurro al oído.


    


    ―No llevo sujetador…


    


    ― ¿Te crees que no lo sé?


    


    ―Vaya…


    


    ―Pero si hago caso a mi insisto animal, no salimos de esta habitación nunca. 


    


    ―Tampoco sería mala idea.


    


    Lo agarro de la entrepierna y le muerdo el lóbulo.


    


    ―Ester…


    


    ―Tom… ―y le gimo al oído.


    


    Me coge la mano y me aparta con ternura.


    


    ―Vamos. 


    


    ―Sí, pesado…


    


    Caminamos cogidos de la mano hasta el restaurante. Está cerca de la villa en la que nos alojamos. Aunque desde que hemos llegado los días han estado nublados, la verdad es que esta noche se divisan todas las estrellas. 


    


    ―Mira, qué bonita está la Luna.


    


    ―No más que tú.


    


    Tom, me rodea la cintura. 


    


    ―Te quiero.


    


    Le agarro del culo mientras caminamos. Es un placer poder pasear con tanta tranquilidad.


    


    ― ¡Qué bonito! ―le digo, cuando divisamos el restaurante. 


    


    Está cerca del mar y hay una enorme tarima sobre la arena. Las mesas están decoradas con mucho mimo y una pequeña luz en el centro de estas, las ilumina lo justo y necesario como para dejar intimidad. 


    


    ―Buenas noches, tenemos una reserva a nombre de Tom While.


    


    Nos atiende un señor que muy amablemente nos conduce hasta la mesa que nos han reservado, es la que está más cerca del mar. 


    


    ―Ahora mismo les traemos la carta.


    


    ―Gracias ―contesto.


    


    Cierro los ojos y disfruto del sonido del mar. Si algo echo de menos es el mar, aunque viajo mucho con Tom y siempre solemos ir a destinos con playa, vivir en Madrid, hace que esté demasiado lejos de ella. 


    


    Las olas del mar chocan con calma contra la orilla, y el sonido es realmente relajante.


    


    Nos pedimos un vino y yo decidimos probar varias cosas de la gastronomía de Maldivas. 


    


    ― ¿Te parece bien entonces?


    


    ―Sí, ya sabes que me encanta probarlo todo.


    


    Al cabo de un rato, el camarero nos trae unos entrantes.


    


    ― ¿Sabes que yo quería estar soltero?


    


    ― ¿Por qué?


    


    ―Pues porque me lo pasaba muy bien conociendo a mujeres.


    


    ―Qué novedad… ―comento, poniendo los ojos en blanco.


    


    ―Pero entonces apareciste tú y deseé una vida contigo.


    


    Lo miro con ternura y le acaricio la mano. 


    


    ―Y, por cierto…


    


    ―Dime ―le digo.


    


    ― ¿Sueles dejarte manosear en el avión por desconocidos?


    


    Me mira con una sonrisa risueña.


    


    ―Solo por hombres guapos y trajeados. 


    


    ―Ah genial, me quedo más tranquilo.


    


    ― ¿De verdad solías hacer siempre ese tipo de cosas? Tocar, como me tocaste a mí.


    


    ―Sí. 


    


    Veo un brillo en sus ojos. ¿Y si se cansa de mí? Desvío la mirada y él, se da cuenta.


    


    ―Pero eso es agua pasada. No cambiaría nada de mi vida, tú eres todo lo que necesito. El sexo contigo ―baja un poco la voz ―es increíble.


    


    ― ¿Y si me dejas de querer?


    


    ― ¿Y si se caen las estrellas?


    


    ―Eso no es posible


    .


    ―Dejar de quererte tampoco.


    


    Me muerdo el labio y lo miro de nuevo. Qué afortunada soy de haber conocido tan pronto al amor de mi vida. 


    


    La cena ha estado deliciosa. He sido incapaz de comerme un plato porque lo que eso pica no está escrito, pero he disfrutado un montón. Además, la música en vivo es una pasada. Han estado tocando música típica de Maldivas y ahora hay un señor con un saxofón que me tiene maravillada. 


    


    ― ¿Vamos a ver cómo está el agua? ―me dice Tom. 


    


    ―Claro ―digo.


    


    ― ¿Todo bien? ―nos comenta el camarero.


    


    ―Sí, muchas gracias, volvemos ahora mismo.


    


    ―Oye, ¿pero no tendríamos que pagar?


    


    ―He pagado cuando he ido al baño ―me dice.


    


    ― ¡Pero quería invitar yo!


    


    Y entonces recuerdo el inicio de todo, con Iván incluido. Recuerdo aquella vez que me escabullí al baño para pagar la cuenta. Recuerdo el miedo que sentí al irme sola, y lo feliz que fui al conocer a Ana. 


    


    Recuerdo las caricias de Tom y los besitos que siempre me da Mima. Creo que he tenido demasiada suerte y todo lo malo queda enterrado por todas las cosas buenas que tengo en mi vida. 


    


    ― ¿Has visto cómo se ven esas estrellas?


    


    ―El cielo está tan despejado…


    


    De repente me sobresalto cuando el cielo se ilumina. Al otro lado de la cala están tirando fuegos artificiales.


    


    ― ¡Vaya! Qué coincidencia. 


    


    Me quito los zapatos para estar más cómoda y sentir la arena fría en mis pies y observo como el cielo se tiñe de distintas tonalidades. 


    


    Escucho varias exclamaciones.


    


    ― ¿Es que hay alguna celebración?


    


    ―No creo…


    


    Tom, me agarra de los hombros y observa junto a mí, esos maravillosos fuegos artificiales. Todos aplaudimos cuando acaban, pero ante mi sorpresa el cielo se vuelve a iluminar. Esta vez en el cielo se ven dos iniciales “E&T” Lo miro extrañada y de nuevo observo que se vuelve a iluminar. Un corazón aparece en medio. Y cuando me giro para preguntarle a Tom si tiene algo que ver, me asusto al verlo arrodillado.


    


    ―Oh, Dios mío…―digo, tapándome la boca.


    


    Dejo caer los zapatos de la emoción.


    


    ―Ester Martín, llevo enamorado de ti desde el primer día que te conocí y no me imagino una vida si ti. 


    


    ―Tom… ―Estoy emocionada.


    


    ―Ester, ¿quieres casarte conmigo?


    


    Por impulso me arrodillo junto a él, y lo abrazo mientras asiento.


    


    ―Claro que sí. ¡Si quiero! ―digo, emocionada.


    


    Escucho varios vítores a mi alrededor, pero estoy muy ocupada besando a mi futuro marido. 


    


    ―Te amo… ―le digo en un susurro contra su boca.


    


    Tom, se aparta un segundo y observo que está llorando. Le seco una lágrima, pero él me coge la mano y me pone un anillo. ¡Es precioso! Tiene un precioso diamante engarzado. 


    


    ―Te quiero.


    


    Nos ponemos de pie y nos volvemos a abrazar. Escucho el sonido de varias botellas de champán descorchándose.


    


    ― ¡Invitamos nosotros! ―grita Tom, emocionado.


    


    Me coge de la cintura y me besa, comenzamos a dar vueltos y yo no puedo dejar de reír. 


    


    Me agarra de la mano y volvemos al restaurante. 


    


    ―Enhorabuena ―nos felicitan varias personas.


    


    Yo estoy viviendo un sueño y no quiero despertarme nunca.


    


    De repente observo a Ana, chillar desde lejos.


    


    ― ¡Qué te casas!


    


    ― ¡Me caso! ―grito emocionada.


    


    Nos abrazamos y reímos.


    


    ―Llevo esperando el momento de aparecer por aquí todo el rato, pensaba que nunca iban a tirar los malditos fuegos artificiales ―dice mi amiga, riéndose ―. Enséñame el pedrusco.


    


    ―Mira.


    


    Orgullosa le muestro mi mano y Ana, se tapa la boca.


    


    ―Voy a ser tu dama de honor, ¿no?


    


    ― ¡La duda ofende!


    


    Bailamos y festejamos durante toda la noche, hasta que comienza a amanecer. He cantado, he llorado y he gritado.


    


    ―Baila conmigo ―me pide mi prometido.


    


    Me da la mano y nos acercamos.


    


    ―Sé que te gusta mucho Romeo Santos, así que he pedido esta canción para ti. 


    


    Ya me han informado que tu novio es un insípido aburrido


    Tú, que eres fogata y él, tan frío


    Dice tu amiguita que es celoso, no quiere que sea tu amigo


    Sospecha que soy un pirata y robaré su flor


    No te asombres


    Si una noche


    Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía


    Bien conoces


    Mis errores


    El egoísmo de ser dueño de tu vida


    Eres mía, mía, mía


    No te hagas la loca, eso muy bien ya lo sabías


    Si tú te casas


    El día de tu boda


    Le digo a tu esposo con risas


    Que solo es prestada


    La mujer que ama


    Porque sigues siendo mía (Mía)


    


    Nos movemos al son de la canción, mientras nuestras caderas chocan. Tom baila muy bien, apoyo mi cabeza en su hombro y disfruto de su aroma.


    


    ―Eres mía… ―me canta al oído.


    


    ―Mía, mía… ―sigo yo.


    


    Tom, me agarra del rostro y me besa. Lo hace con tantas ganas, que debo cogerme de la cintura para que no pierda el equilibrio. 


    


    ―Te amo… Te amo tanto, que necesitaría mil vidas para demostrarlo.


    


    ―Ya lo haces, amor, cada minuto que pasamos juntos, no necesitas demostrarme nada más.


    


    Tom, vuelve a besarme y no puedo vitar emocionarme de nuevo. Una noche mágica, una noche que no habría pensado nunca que pasaría. 


    


  




  

    Epílogo


    


    


    ― ¡Empuja! ―Tom me sujeta de la mano, y sé que está aguantando las ganas de gritar.


    


    ― ¡DÓNDE ESTÁ LA AMBULANCIA! ―grito desesperada.


    


    ―Está de camino, mi amor. Voy a por...


    


    ― ¡NO, TÚ NO TE MUEVES!


    


    Tom, se calla y se queda a mi lado.


    


    Mi hija se ha adelantado tres semanas. Me ha pillado en la protectora y ha sido de golpe, así sin más. No me ha dado tiempo siquiera a avisar a nadie. 


    


    Agradezco que Teresa, también esté conmigo. Tiene puesto el altavoz mientras los sanitarios van guiándola. 


    


    ― ¡Ya llega! ¡Ya llega! ―grita Tom, en cuanto ve las luces de la ambulancia.


    


    No puedo alegrarme porque solo pienso en empujar, yo quería ponerme la epidural y parir en el hospital. Aunque amo la protectora, no es el mejor lugar para dar a luz.


    


    ―Ya... ya está ―dice Teresa.


    


    Y entonces escucho un llanto. Es el llanto de mi hija. 


    


    Tom, la coge en brazos, la tapa con una toalla, y con suma delicadeza me la coloca en el pecho. 


    


    ―Es preciosa ―digo entre lágrimas.


    


    ―Apártese.


    


    Han llegado hasta nosotros y llevan una camilla.


    


    ―Tenemos que coger al bebé un segundo.


    


    Yo me pongo a llorar, pero Tom, me acaricia la frente.


    


    ―Es solo un momento, para ver que está bien.


    


    Tom me besa en la frente y observo como se seca las lágrimas.


    


    ―Eres una campeona, nuestra pequeña es preciosa…


    


    No puedo hablar porque no dejo de llorar, siento un montón de cosas ahora mismo.


    


    Hemos tenido mucha suerte, todo ha salido bien y en parte no me ha dado casi tiempo de sufrir mucho, ha sido un visto y no visto. Teresa ha sido mi Ángel de la Guarda, a esa mujer le debo todo. 


    


    ―Ya está, aquí tenéis a vuestra Irene.


    


    ―Preciosa, ven con mamá.


    


    Me saco el pecho e intento amamantarla y por suerte se engancha sin problema.


    


    ―No puedo creerme sentirme tan feliz…


    


    Miro a Tom, con los ojos anegados de lágrimas. 


    ―Cariño…


    


    Mi madre aparece por la puerta y comienza a llorar en cuanto nos ven. Y lo que más me sorprende es mi padre, está roto y no puede dejar de llorar.


    


    ―Vuestra nieta ―les digo emocionada.


    


    Mi madre la observa. 


    


    ―En cuanto deje de comer, podréis cogerla.


    


    Mi madre me besa y se queda a mi lado, y mi padre, se coloca al lado de Tom.


    


    ―Enhorabuena, por… esta niña… ya verás… ya ―comenta.


    


    ―Acaba de nacer y ya estoy preocupado por ella ―dice Tom, secándose las lágrimas.


    


    ―Esa sensación nunca se va.


    


    ― ¡Pero vamos a ver! ―Ana, aparece de repente con un bocadillo debajo del brazo. No puedo evitarme echarme a reír.


    


    ― ¡Ana! ―grita Iván ―, pero no entre así.


    


    ―Soy la tía y madrina oficial de esta niña. Así que, aquí vengo.


    


    Ana saluda a mis padres y comienza a llorar en cuanto ve a Irene.


    


    ―Pero si es preciosa…


    


    ―Lo sé.


    


    ―Toma, tu bocadillo, déjame admirar a esta hermosura.


    


    La pequeña ha dejado de comer y se la paso a Ana.


    


    ―Ana, sus padres aún no han podido cogería ―dice Tom, con una sonrisa en el rostro.


    


    Y es que la amistad que tenemos Ana y yo, es como la de hermanas. Ana se disculpa y después de decirle un montón de tonterías, mi madre coge a su nieta en brazos.


    


    Si es que hasta para dar a luz mi vida tiene que ser un espectáculo. Me quedé embaraza sin buscarlo y usando anticonceptivos. Encontré el amor de mi vida en un vuelo en el que huía de un pasado que me dolía demasiado. He acabado llevando una protectora de animales que me llena el alma de felicidad. Si la vida se queda así, sería demasiado feliz, y sería demasiado egoísta por mi parte no compartir esta felicidad con los demás.


    


    Solo hemos dejado venir a mis padres y a Ana e Iván. Los padres de Tom, llegan mañana en un vuelo, y en cuanto lleguen vendrán directos a conocer a su nieta. Es un momento que solo queremos compartir con las personas más cercanas. Ya tendremos tiempo para presentarla a todos los demás.


    


    ― ¿Necesitas que te traiga algo más?


    


    Ana ha ido a buscar la bolsa que tenía preparada para el parto, y todo lo que le he pedido.


    


    ―No, si todo va bien pasado mañana ya estamos en casa. Gracias.


    


    ―Buenas noches pequeña, buenas noches papis. Espero que al menos esta noche podáis descansar, creedme que será la última en mucho tiempo.


    


    ―Eso, tú, dando ánimos ―dice Iván, empujando a Ana.


    


    En cuando nos quedemos solos Tom se acuesta a mi lado, me pasa el brazo por la espalda y me besa con suavidad.


    


    ―Me has dado tantas cosas… Soy el hombre más feliz de la tierra.


    


    ―Y yo la mujer, e Irene, tiene mucha suerte de tenerte. 


    


    ―De tenernos ―me corrige. 


    


    Irene, dándose por aludida comienza a llorar y Tom, la coge en brazos. 


    


    Sonrío como una estúpida cuando veo como Tom, comienza a cantarle una nana…


    


    A dormir, a dormir, a dormir, mi bebito.


    Que tus sueños sean siempre de amor, cariño y paz.


    A dormir mí bebé que los ángeles van a cantarte y cuidarte.


    Para que duermas en paz…


    


    Una lágrima se desliza por mi mejilla mientras observo a los amores de mi vida mirarse con tanta ternura. Me siento expectante por saber qué otras cosas maravillosas me depara la vida, pero de momento me ha dado ya demasiado. 


    


    

  



  
 

  
    Si te gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


     


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


     


    Con mucho cariño,


    Alma.
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